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    Capítulo 1


  






     


    Entré, en el aeropuerto, dispuesta a dejar mi vida atrás, mi familia, mis amigos… y a ese hombre que en algún momento llegué a creer que me quería. ¡Cómo pude estar tan ciega!


    Mario, mi ex novio, si se puede llamar así, tiene veinticinco años, su pelo al igual que sus ojos son como el carbón, con la piel clara y el cuerpo atlético, es guapo… bueno muy guapo. Trabaja en una tienda de videojuegos desde hace cuatro años, es un poco infantil para la edad que tiene, aunque… en algunos momentos eso me volvía loca, siempre viste informal con camisetas estampadas de superhéroes y dibujos tales como los Simpson, American Dan etc junto con pantalones vaqueros con deportivas. Vamos lo que todos conocemos como «de Sport». Todos mis amigos estaban encantados con él, cuando salíamos por ahí, era un encanto, pero cuando nos quedábamos solos…


    ¡Cómo he podido ser tan idiota! Al principio no era así… cuando me fijé en él era… ¡No, no quiero llorar! Estoy harta de llorar, además estoy aquí para pasar página y no pienso echarme atrás, me niego a ser la víctima de un imbécil, un simple número que añadir a una lista de mujeres que sufren a mano de sus parejas. Tenía que salir de allí, solo cuando me puso la mano encima vi realmente al hombre con el que dormía, ni siquiera quiero pronunciar su nombre, pero no por miedo sino por asco, odio… ugg!


    Tenía que dejar de pensar en él, porque cada vez que lo recordaba me enfurecía más, estaba sentada en uno de los asientos del aeropuerto de Barajas, esperando a que saliera un vuelo destino Mallorca. De momento iría a pasar una temporada allí, luego ya pensaría dónde asentarme definitivamente. Solo necesitaba estar sola. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y al levantar la vista me fijé en un hombre que estaba sentado en una hilera de asientos frente al mío. Llevaba unos vaqueros ceñidos al cuerpo, que se ajustaban perfectamente a sus caderas, a sus muslos, y una camiseta azul que dejaba ver sus musculosos brazos. ¡Vaya cuerpo! Un pequeño gemido salió rozando mis labios. Tenía puestas unas gafas de pasta negra, su pelo era castaño y lo llevaba despeinado, tenía las facciones de la cara muy marcadas haciéndole parecer más masculino si era posible, y sus ojos… sus ojos eran de color miel salpicados de un verde intenso. Estaba concentrado en su portátil, tecleando con firmeza, me quedé mirándolo embelesada, creo que hasta se me abrió la boca inconscientemente.


    En ese momento, el desconocido levantó la vista y sus ojos se clavaron en mí. Me recorrió con la mirada y se detuvo, más de lo necesario en mis pechos. Luego me miró a los ojos, el ambiente se hizo más espeso, y una corriente eléctrica me recorrió todo el cuerpo. Él sonrió de esa forma que crees que solo saben hacer los actores de las películas.  Al darme cuenta de que mi mandíbula se me desencajaba y que estaba haciendo el ridículo, me sonrojé y bajé la vista a la revista que tenía entre las manos, mirando pero sin ver nada, pasé las hojas de la revista deseando que el hombre que tenía frente a mí no hubiese notado lo que me había provocado. Un instante después, escuché una voz metálica que salía por los altavoces informando: « Los pasajeros con destino Mallorca, diríjanse a la T4, primera planta, puerta de embarque H».


    Me levanté y me alisé la falda, alegrándome de haber elegido ese conjunto por la mañana. Llevaba una falda de tubo negra, con una camisa gris clarita con el botón de arriba desabrochado, una americana y unos zapatos de tacón a juego con la falda; el pelo lo llevaba recogido en una cola de caballo. Esa mañana tuve que dedicar especial atención a maquillarme porque tenía los ojos hinchados de tanto llorar, el resultado fue aceptable, si no fuera por cómo me sentí al mirarme en el espejo, —destrozada—, nadie se daría cuenta por mi imagen. Me di la vuelta para coger el bolso, que lo tenía en el asiento de al lado y no sé cómo pero noté su mirada clavada en mi espalda, me estremecí al pensar lo mucho que me afectaba ese desconocido, cogí el bolso y me dirigí a la puerta de embarque. El aeropuerto estaba abarrotado de turistas ya que era quince de julio y en esas fechas la gente se iba de vacaciones. Entregué mi billete a la señorita que estaba en el mostrador, —era muy guapa, morena con ojos verdes y una melena lisa que le llegaba casi hasta el trasero —, me miró con amabilidad y me indicó por dónde debía embarcar. Cuando estuve sentada en el avión me relajé —recostándome en el asiento —, pero no podía dejar de pensar en qué diría mi familia cuando se diesen cuenta de que me había ido. Le había dejado a mi madre una nota en el buzón:


    «Mamá, no puedo seguir con esto, Mario ha llegado demasiado lejos y no aguanto más. Me voy lejos, porque necesito espacio y ordenar mis ideas, cuando esté instalada en mi nuevo destino me pondré en contacto con vosotros.  No te enfades por no haber recurrido a ti. Necesito tiempo para pensar. Te quiero muchísimo, dale un beso a Laura y a papá.


    Os quiero, Mel».


    Mi madre es una persona que sabe lo que quiere y tiene unas ideas muy sólidas. A mi hermana y a mí siempre nos educó en base a unos valores que para ella eran esenciales para poder llevar una buena vida, nos enseñó a ponernos en el lugar de los demás, a ayudar cuando es necesario y a llevar una vida sin meternos en la del resto de personas. Es muy comprensiva pero de carácter fuerte, aun así, siempre nos ha dado la confianza de contarle nuestros problemas e inquietudes y ella nos ha asesorado según su opinión o sus experiencias. Pero esto no podía contárselo, mi madre no se merecía este sufrimiento, así que, tomé la decisión de irme. La azafata me sacó de mis ensoñaciones cuando me preguntó si necesitaba alguna cosa, yo negué con la cabeza y ella me sonrió.


    —Si necesita algo avíseme —me dijo con una sonrisa.


    Le di las gracias y me recliné el asiento para estar más cómoda, me recosté, y con la mente todavía muy lejos de allí, me quedé dormida. Oía voces en mi mente que me recordaban un momento en mi vida que quería olvidar, una voz grave me decía:


    —¡Eres una inútil, no vales para nada!


    —¿Qué? —pregunté confusa.


    —Cada vez que pienso en el tiempo que he perdido contigo, ¡qué asco me das! —Y alguien me escupía en la cara.


    —Pero que estás diciendo… ¿Qué te pasa Mario? —pregunté asustada.


    —Que tenía que haber buscado a otra que por lo menos supiera darme lo que quiero —gritó. Está tan cerca de mí, que puedo oler su aliento a whisky—.


    —Además —continuó —, eres una zorra, siempre vistes provocando para que los hombres te miren. Seguro que has estado con ese amigo tuyo que te come con los ojos, ¡seguro que te lo has follado! —Chilló muy alterado.


    —¡Pero cómo puedes pensar eso! —exclamé indignada —.Mario, ¿has bebido? pregunté aun sabiendo cuál era la respuesta.


    —Qué pasa, ¿que con él sí follas y conmigo no?, y ahora, ¿también te molesta que beba?, ¿Qué quieres que te folle y te haga sentir…? —Le miré a la cara y me puso enferma lo que vi, le interrumpí dejando su frase en el aire.


    —¡No! —grité asustada y me estremecí solo de pensar que esa bestia se acercara a mí.


    — ¡No me toques! —Chillé apuntándole con el dedo para que no notase lo asustada que estaba.


    —Ven aquí —ordenó hecho una furia.


    —No, por favor —contesté, como pude, entre sollozos.


    Él, se estaba acercando, con los puños apretados, tenía los nudillos blancos de la fuerza que estaba haciendo. Me puse detrás de la mesa y eso le enfadó aún más, pude ver la ira reflejada en sus ojos.


    —Como tenga que correr detrás de ti será peor —amenazó enfadado.


    Me puse blanca del miedo y empecé a temblar. Sin darme cuenta se abalanzó sobre mí y me agarró de las muñecas, las lágrimas bañaban mi rostro mientras forcejeaba para que me soltara. No podía creer lo que me estaba pasando, se intentó desabrochar el pantalón, en un descuido le di una patada en la entrepierna y cayó de rodillas, quejándose y maldiciendo.


    —¡Serás puta! ¡Ven aquí! —Gritó todavía de rodillas.


    No podía moverme, cuando reaccioné corrí hacia la puerta, pero justo cuando mi mano rozaba el pomo, me agarró del pelo y tiró de mí hasta pegarme a su cuerpo. Sentía su respiración en mi cuello y empezó a moverse restregándose contra mí, me dio tanto asco que le mordí fuerte la mano, cuando me soltó corrí a encerrarme en el baño pero no llegué, me empujó y caí al suelo, me acurruqué junto al sofá.


    —Conque esas tenemos… —Masculló con un tono que parecía que viniera del mismo infierno.


    —Esto es lo que se merecen las zorras como tú —y levantó el puño…


    La azafata me despertó:


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó un poco asustada.


    Pegué un bote en el asiento, tenía la cara mojada de haber estado llorando y estaba temblando. Cuando recuperé el aliento y me di cuenta de dónde me encontraba, contesté susurrando:


    —Sí, gracias.


    —Lo siento por despertarla, pero estaba gritando y los pasajeros me avisaron —añadió después.


    —Lo lamento, he debido de tener una pesadilla —expliqué avergonzada y mirando al resto de personas que había a mí alrededor, todos tenían la mirada puesta en mí.


    —No se preocupe, pero ¿está bien de verdad?, ¿Quiere que le traiga un poco de agua? — preguntó y se notó que lo decía de corazón.


    —S… sí —contesté entrecortadamente.


    —Ahora mismo se lo traigo, vaya poniéndose el cinturón, estamos a punto de aterrizar. —Se fue más tranquila.


    Me dejé caer en el asiento, me puse el cinturón e intenté relajarme. Ni estando tan lejos de él podía olvidarlo. No podía seguir así, tenía que dejar esto atrás y empezar de cero. Cuando la azafata me llevó el agua, ya me encontraba mejor, aunque tenía la garganta un poco reseca a causa de la pesadilla.


    Al llegar a Mallorca, recogí mi equipaje y me dirigí a la puerta de salida del aeropuerto. Entre la multitud conseguí coger un taxi y le di al taxista la dirección del hotel en el que me iba a alojar hasta que encontrase una casa o un apartamento. Al comienzo del trayecto, sonaba en la radio la canción «Mientes» de Camila, se me llenaron los ojos de lágrimas al escucharla, el taxista vio por el retrovisor cómo estaba y cambió inmediatamente de emisora, llenando el taxi con la famosa canción de Rihanna «Only girl to words», sonreí al reconocer que, el pobre hombre, solo quería animarme un poco. A los pocos minutos se detuvo en la puerta del hotel, miré el taxímetro y le entregué al taxista el dinero, dejándole una pequeña propina por lo atento que había sido. Me ayudó a bajar el equipaje y un chico muy guapo que trabajaba en el hotel me ayudó a llevarlo. Me detuve frente al mostrador, una mujer bastante corpulenta y con cara de pocos amigos me pidió el DNI y la reserva que había hecho horas antes por internet.


    —Aquí tiene —me dijo con unas llaves de la mano —, su habitación es la número 13, tercera planta. Raúl la acompañará —afirmó la señora, muy seria, señalando hacia el chico guapo.


    —Gracias —asentí, y seguí al chico hasta los ascensores.


    Mientras esperábamos el ascensor, el chico me dirigió una mirada y sonrió:


    —¿De vacaciones señorita…? —Dejó la frase sin acabar.


    —Melinda Marcos —me presenté y le devolví la sonrisa —.Más o menos —contesté, necesitaba desconectar un poco.


    —Claro, aquí estará a gusto, todas nuestras instalaciones están a su disposición, el gimnasio, la sauna, la piscina etc, si desea más información pregunte en recepción y le darán un folleto completo con todo lo que desee saber —me explicó muy amable.


    —Gracias, lo haré —aseguré y añadí —. ¿Tienen wifi?


    —Sí, claro,  en todo el hotel y también en la terraza —contestó muy educado.


    —Muy bien, gracias otra vez —dije sonriendo.


    Cuando llegó el ascensor subimos y nos dirigimos a la habitación número trece, Raúl me abrió la puerta y dejó el equipaje al lado de una mesita baja que había junto a la cama.


    —Si necesita algo llame por la línea interna marcando el cero tres, ese es el número de recepción —me informó.


    —Vale, se lo agradezco —concluí.


    Con una inclinación de cabeza se despidió y salió de la habitación.


    La estancia era pequeña pero acogedora tenía una cama grande, un balcón con una pequeña terraza que daba al mar y un baño completo con bañera.


    No tenía pensado quedarme mucho tiempo allí, pero por ahora tenía que servir con eso, ya que no contaba con mucho dinero. Cuando salí de casa cogí lo poco que tenía guardado en el cajón de la mesilla y la tarjeta de crédito en la que también tenía algo ahorrado, pero con eso no tendría para mucho tiempo, debía buscar trabajo y lo tenía que hacer ya.


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 2


  






     


    Coloqué la ropa de la maleta en el armario, saqué el portátil y lo puse sobre la mesa. Mientras se encendía, cogí el bolso que estaba sobre la cama y saqué el móvil, lo tenía apagado desde que salí de casa para evitar ver las llamadas que sabía que él me había hecho. Lo encendí y me sorprendí al comprobar que tenía infinidad de Whatsapp de mis amigos preguntándome que «dónde me había metido», supuse que Mario al ver que no estaba en casa los llamó para preguntar si sabían dónde estaba. También tenía varios mensajes de llamadas perdidas de mi madre y de Mario, me imaginé que en el buzón de voz tendría algún mensaje, así que, llamé para escucharlos. El primero era de Mario:


    «— Cariño, ¿dónde estás?, Siento lo de ayer, no sé qué me pasó, pero es que a veces me pones tan nervioso… —Se le corta la voz—, solo de imaginarte con otro me entran ganas de… —Pausa larga —. Sé que no tenía que haberte hecho daño, lo siento de verdad, vuelve a casa para que podamos hablar, te quiero Mel». —Colgó.


    Las lágrimas empezaron a correr por mi cara, por un segundo creí que estaba arrepentido y pensé en volver, pero al momento recordé lo que me había hecho, cómo me había tratado, me sequé las lágrimas y borré el mensaje.


    El segundo mensaje era de mi madre, cuando lo escuché se me encogió el corazón:


                  «— Melinda, hija, ¿qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? Vuelve a casa para que podamos hablar y juntos decidamos como afrontar esto —pausa y suspiro—. No estás sola, puedes contar con nosotros para lo que sea». —Después de una larga pausa colgó.


    Tras escuchar el mensaje de mi madre, tragué el nudo que se me había formado en la garganta al notarla tan abatida, y decidí llamarla.


    El teléfono dio dos tonos y al tercero mi madre respondió:


    —¿Melinda? —preguntó.


    —Hola mamá —saludé entre sollozos.


    —¿Cómo estas cariño? ¿Dónde estás? Estamos muy preocupados —añadió, y aunque intentara aparentar que no estaba disgustada, el tono de su voz me confirmó todo lo contrario.


    —Estoy algo mejor, bueno, todo lo que se puede estar en estos casos —dije —. Estoy en Mallorca, esta mañana cogí un vuelo, necesitaba alejarme de todo esto, necesitaba alejarme de Mario mamá —aclaré haciendo un gran esfuerzo por no llorar.


    —¿En Mallorca?, Cariño, ¿por qué te has ido? Y sin hablar primero con nosotros, sabes que podemos ayudarte a superarlo…


    En ese momento la interrumpí sin dejarla terminar la frase:


    —No mamá, esto es asunto mío y soy yo la que tiene que decidir —repliqué seria.


    —Mel, no puedes estar toda la vida huyendo, tienes que afrontarlo —protestó.


    —Todavía no estoy preparada —contesté.


    Mi madre se quedó en silencio y yo continué:


    —Necesito pensar, aclararme y después decidiré qué hago —susurré.


    —De acuerdo Mel, si necesitas algo llámame —claudicó, pero se le notaba en la voz que no estaba de acuerdo.


    —Vale mamá no te preocupes —la tranquilicé —. ¡Ah, mamá! —exclamé, recordando algo importante.


    —Dime cariño —contestó.


    —No le comentes a nadie dónde estoy. No me gustaría que Mario se enterara —le avisé en un tono firme.


    —Claro Mel, no te preocupes, solo lo sabremos nosotros —murmuró.


    —Gracias mamá —le agradecí, notando que las lágrimas volvían a aparecer.


    —Oye Mel, tengo una buena noticia, ¡a tu hermana le ha concedido la beca para estudiar medicina! —Me sorprendió mi madre cambiando tema. —¡Qué bien! —Grité contenta por mi hermana— me alegro mucho, dale un beso de mi parte y dile que ya lo celebraremos cuando vuelva.  


    —Está bien pero recuerda que estamos aquí para lo que necesites… —Concluyó con tristeza.


    —Lo sé mamá y gracias, ya os llamaré para contaros que tal me va —agradecí, intentando poner fin a esta conversación tan dolorosa.


    —Vale Mel, te quiero, un beso cariño —se despidió


    —Adiós mamá, te quiero —respondí.


    Esperé un poco y colgué con el corazón en un puño, nunca me perdonaría  el dolor que estaba causando a mi familia debido a mi partida, pero no podía volver, todavía no.


    Después de hablar con mi madre dejé el teléfono sobre la mesilla y me tumbé en la cama deseando dormirme un rato, estaba agotada física y psicológicamente, cerré los ojos intentando olvidar lo que me había pasado y por qué me encontraba en esa habitación de hotel, tardé un poco en dormirme, pero al final mi cuerpo se rindió y me quedé dormida.


    Sobre las nueve de la tarde me desperté sobresaltada de lo que parecía haber sido otra pesadilla, un sonido llamó mi atención, cuando me recuperé y regresé al presente me di cuenta, de que mi móvil estaba sonando me incorporé todavía un poco aturdida y miré la pantalla. Cuando vi quién me llamaba el nudo de emociones volvió a mi garganta.


    «MARIO»


    Puse el móvil en silencio y lo devolví a la mesilla. Me levanté para coger el portátil que lo había dejado sobre la mesa. Me senté sobre la cama con las piernas cruzadas y coloqué el portátil en mi regazo. Lo conecté a la red wifi y puse música deseando relajarme un poco.  Elegí una lista de reproducción en la que todas las canciones eran en inglés, para que sus letras no me trajeran recuerdos que prefería olvidar.


    Miré algunas páginas que solía frecuentar, revisé mi Facebook, en el que tenía mensajes privados de mis amigos; les contesté que había discutido con Mario y que lo habíamos dejado, ya habría tiempo para dar más explicaciones. Cuando me encontrase mejor llamaría a Judith, que es mi mejor amiga, y le contaría lo ocurrido.


    Decidí salir a cenar algo, me di una ducha rápida, me puse unos shorts vaqueros, una camiseta olímpica verde pistacho y unas sandalias planas. Me miré al espejo y no me disgustó mucho lo que vi. Tenía la cara pálida, en contraste con mi pelo castaño oscuro parecía aún peor; me recogí el pelo en una cola de caballo e intenté disimular las ojeras con maquillaje, me apliqué rímel, un poco de lápiz de ojos negro y lista.


    Cogí el bolso, el móvil y me encaminé hacia los ascensores, bajé a la planta baja y salí a la calle. El aire era cálido aunque eran las diez y media de la noche. Empecé a andar, no conocía la ciudad pero pronto encontré una cafetería donde servían platos combinados, raciones, hamburguesas… Mi boca empezó a salivar como si tuviera vida propia. La verdad, es que no había comido nada desde la noche anterior, antes de que pasara todo, después de que Mario y yo… Me fui directamente a la cama y él se fue por ahí, supongo que a beber otro rato o a saciarse con otras mujeres, mejor no pensar en eso. La cuestión es que tenía mucha hambre, me senté en una de las mesas de la terraza, cogí la carta y rápidamente elegí un plato combinado. En ese momento apareció el camarero, su pelo era largo y rubio, tenía la piel bronceada y vestía informal, con unos pantalones cortos y una camiseta azul eléctrico que hacía juego con sus preciosos ojos.


    —Buenas noches, ¿ya ha elegido lo que va a tomar? —Sonrió.


    —Sí, me gustaría tomar un plato combinado número tres y una botella de agua —contesté, mientras el chico lo apuntaba en la comanda.


    —¿Algo más señorita? —preguntó.


    —No gracias —aseguré.


    —En quince minutos estará listo —me informó y se retiró hacia el interior del bar.


    Pocos minutos después, el camarero se acercó con la botella de agua y algo para picar mientras preparaban la comida. Cuando se fue, me eché hacia atrás en la silla y observé la gente que pasaba por la calle. Una pareja que iba paseando se paró frente a la terraza y se fundieron en un hermoso beso, noté otra vez la humedad en los ojos, ¡no! Me dije a mí misma enjugándomelas con la mano.


    Agaché la cabeza buscando un pañuelo en el bolso y en ese mismo momento un escalofrío me recorrió el cuerpo haciendo que me estremeciera. Miré hacia arriba y pude ver que dos mesas más allá de la mía estaba observándome aquel hombre que había visto en el aeropuerto antes de embarcar.


    ¡No puede ser! —Pensé bajando la mirada hacia las manos que las tenía en mi regazo.


    Cuando volvió el camarero con mi cena, tuvo que darme un toquecito en el hombro para que me percatara de su presencia.


    —Aquí tiene señorita —dijo.


    —Gracias —le respondí


    —Espero no parecerle un atrevido pero ¿le puedo preguntar su nombre? —Se sonrojó.


    —Claro, me llamo Melinda, Melinda Marcos —aclaré.


    —Encantado, yo soy Álvaro. —Me sonrojé cuando me tendió la mano y en vez de estrechármela se la llevó a los labios y la besó.


    Le sonreí con timidez y bajé la mirada, al ver cómo reaccioné, continuó hablando:


    —No eres de por aquí ¿verdad? Si hubiese visto esos ojos marrones alguna vez me acordaría. —Sonrió y yo me sonrojé aún más.


    —N… no —tartamudeé y cogí aire intentando relajarme, ya que podía notar cómo desde una mesa cercana alguien estaba fulminando con la mirada al pobre camarero—. Soy de Madrid, he llegado esta mañana. —Sonreí.


    —¿Y qué hace una chica tan guapa tan lejos de casa y sola? —preguntó.


    —Necesitaba unas vacaciones. —Formé una tímida sonrisa.


    ¿Qué ha sido eso? Me pregunté al oír una especie de gruñido camuflado entre una tos falsa. Levanté la mirada hacia el desconocido y vi algo en sus ojos. ¿Qué era eso? ¿Fuego? ¿Pasión? ¿Lujuria? De lo que estaba segura es que esa mirada iba dedicada a mí ¿por qué?


    —Eso está bien —dijo Álvaro.


    Un silencio incómodo se apoderó de nosotros, Álvaro, aprovechando que entraban dos personas se retiró disculpándose:


    —Lo siento tengo que volver al trabajo, encantado de conocerte y seguro que nos vemos otro día —asentí con la cabeza, y él se retiró.


    Intenté comer sin levantar la vista del plato, intimidada por la mirada de ese hombre.


    ¿Cómo podía provocar esta sensación en mi cuerpo con solo una mirada? Aproveché que Álvaro pasaba por mi lado para pedirle la cuenta.


    —Estás invitada por el caballero de aquella mesa. —Parecía un poco molesto.


    ¿Qué? Mis mejillas se pusieron de un rojo muy intenso.


    Recogí mis cosas y sin agradecerle la invitación, ni dedicarle una mirada a aquel hombre, salí disparada del bar. Cuando me había alejado lo suficiente, me apoyé en un árbol de la calle intentando recuperar el aliento.


    No podía creer que aquel hombre me excitase de ese modo. Melinda, no lo conoces de nada, ¿Qué estás haciendo? —Me regañé a mí misma. Pero no podía evitar sentir una cálida sensación cuando ese hombre recorría mi cuerpo con la mirada.


    Me levanté, encontrándome más tranquila ,cuando alcé la vista, pude ver unos zapatos negros, unos vaqueros ceñidos a unas musculosas piernas y un perfecto pecho  cubierto por una camisa negra sobre la que llevaba una americana del mismo color.


    ¡Madre mía! Este hombre era increíble, parecía sacado de una revista de moda, de esos que hacen anuncios de ropa interior. Noté que me ardían las mejillas. Seguí subiendo ese precioso cuerpo con la mirada y ahí estaban esos ojos… Sentí calor, mucho calor ¿pero qué me pasaba?


    El desconocido dio un paso hacia mí y me pegué aún más al árbol.


    —Hola —saludó con voz ronca.


    Pensé, pensé y pensé, no podía desviar la mirada de esos ojos 


    —Hola —conseguí articular por fin


    —Es usted la chica del aeropuerto ¿verdad? —Inquirió


    —S… sí —balbuceé


    —¿Se encuentra bien? —preguntó suavemente—, esta mañana noté que estaba afectada por algo.


    —Estoy bien —contesté, —¿me ha seguido? —Solté sin pensar y con cara seria—.


    —No exactamente… pasaba por aquí y la vi pero no sabía cómo reaccionaría si me sentaba con usted.


    Mis ojos se abrieron como platos, ¡y este tío de qué va!


    —¿Se pensaba sentar conmigo sin conocerme de nada? —No podía creer lo que había escuchado.


    —¿Por qué no? —preguntó.


    —Pues porque no, porque no es normal sentarse en una mesa con alguien que no conoce de nada —expliqué, y noté que mi tono iba en aumento.


    Él se quedó mirándome durante lo que a mí me pareció mucho tiempo y por fin dijo alargándome la mano:


    —Alec Cortés.


    Le miré cautivada por su suficiencia al hablar y por su tono de voz.


    —Melinda Marcos —susurré y alargué la mano para estrechar la suya.


    Cuando nuestros dedos se pusieron en contacto, una corriente eléctrica recorrió cada poro de mi piel hasta ir a parar a la parte baja del vientre. Me estremecí al sentir tal sensación, le miré a los ojos y él también me miró, ¿habría sentido lo mismo que yo? No, imposible. Un hombre como él no se fijaría nunca en una chica como yo.


    —Estaba pensando en ir a tomar una copa a un bar que hay cerca de aquí, ¿le gustaría acompañarme? —Me propuso.


    —¡No! —exclamé sin saber de dónde me había salido ese tono tan firme, las piernas me temblaban, la verdad es que no esperaba que me invitase a una copa. ¡Yo no hago esas cosas! Además todo estaba muy reciente.


    Alec dio un paso hacia atrás, no se esperaba mi respuesta.


    —Disculpe si me he tomado demasiadas confianzas pero… —No acabó la frase, se acercó más a mí, mi cuerpo se tensó al sentir la calidez del suyo y su aliento en mi cuello.


    —No podía dejar pasar la oportunidad de conocer mejor a la mujer más bonita y atractiva que he visto en mi vida. —Su voz sonaba cada vez más cálida.


    ¿Atractiva? «Este hombre no me ha mirado bien». —Pensé.


    Al separarse me rozó con sus labios, fugazmente, el lóbulo de la oreja, un escalofrío me dejó sin respiración. Alec al notar mi reacción, me puso una mano en la cintura y con la otra me acarició el cuello.


    ¿Pero qué estaba haciendo? Me quedé inmóvil, incapaz de mover ni un músculo de mi cuerpo. Solo sentía calor, me moría de calor, quería quitarme a ese hombre de encima pero mi cuerpo me traicionaba reaccionando como si no pudiera vivir sin él. Alec empezó a acariciarme con los labios la línea de la mandíbula, hasta que sus labios cubrieron los míos, me acercó más a él, poniéndome una mano en la nuca mientras la otra la mantenía en la cintura. Me pedía con sus labios que abriera la boca, que le dejara entrar, me resistí hasta que sin darme cuenta mis manos subieron hasta su pelo y se enredaron en él. Cada vez me acercaba más, tirando de mí, rozándome con su erección en el vientre, no paraba, su lengua se entrelazaba con la mía como si se conocieran, me costaba respirar, pero no podía, bueno, no quería parar. Me apoyó sobre el árbol que había detrás de mí, ahora solo existían nuestras lenguas, nuestros cuerpos… Se rozaba contra mí como si le fuera la vida en ello, notando como crecía su erección con cada roce. ¿Cómo podía causarle esto a un hombre tan guapo? No puede ser, esto no podía estar pasando. Le empujé con las manos sobre su pecho y me aparté a duras penas de él. Cuando me miró noté el fuego en sus ojos. De repente, le di un bofetón en la cara que hizo que la ladeara, cuando volvió a enfrentar mi mirada de nuevo pude ver lo confuso que estaba. Intento acercarse de nuevo a mí como si esa cercanía le hiciera de entender lo que estaba pasando.


    —No te acerques a mí —bufé entre enfadada y confundida, porque no entendía lo que acababa de pasar.


    Alec dio un paso atrás y levantó las manos en señal de rendición.


    Noté que los ojos se me llenaban de ese brillo tan familiar últimamente. Cuando Alec se hubo separado lo suficiente, salí corriendo en dirección al hotel, agradecí haberme puesto unas sandalias tan cómodas. Mientras me alejaba escuché a Alec decir mi nombre con un gruñido que me estremeció:


    —¡Melinda!


    Pero no paré, ni siquiera miré atrás, no podía, si lo hacía no sé qué podría pasar. Así que, corrí y corrí hasta que estuve a salvo en la recepción del hotel. Pasé por delante de la recepcionista sin saludar, «como alma que lleva el diablo».


    Pulsé el botón del ascensor, ¡gracias a Dios! El ascensor tardó poco en llegar a la planta baja, me subí en él y mientras se cerraban las puertas vi que Alec llegaba a la puerta del hotel y pude leer en sus labios que decía: «Melinda».


    Entré en la habitación, cerré la puerta y me tiré en la cama. Empecé a llorar y no paré hasta que me quedé dormida. Lo último que pensé antes de caer en un profundo sueño fue en la cara de confusión y tristeza de Alec en la puerta del hotel mientras susurraba mi nombre. «Alec» y con su nombre entre mis labios me quedé dormida.
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    A la mañana siguiente, la luz se filtraba por las cortinas de la habitación iluminando la estancia. Ese día, el sol brillaba con fuerza y el calor amenazaba con derretir todo a su paso. Abrí los ojos deseando que todo lo que había vivido en los últimos días solo formase parte de un mal sueño, pero al coger el móvil y ver que tenía varias llamadas perdidas de Mario, volví a la realidad y me di cuenta de que la pesadilla continuaba.


    Me dirigí al baño a darme una ducha, el calor era insoportable, me acababa de duchar y ya estaba sudando otra vez. Volví al dormitorio, me puse un vestido rosa palo con unas sandalias blancas y me alisé el pelo dejándomelo suelto. Me maquillé un poco, no quería ir muy pintada: un poco de rímel, lápiz de ojos, brillo de labios y listo. Cogí el bolso y me dirigí hacia el pasillo, bajé a recepción y vi a Raúl que me saludaba con la mano, le devolví el saludo y salí a la calle.


    Decidí ir primero a desayunar a una pequeña cafetería que había debajo del hotel.


    —Buenos días —saludé al entrar.


    La camarera, una chica joven de unos veinte años me miró y preguntó:


    —Buenos días, ¿qué va a tomar?


    —Un café con un vaso de leche grande y una tostada de mantequilla con mermelada de fresa, si es posible —pedí.


    —Claro —contestó la camarera y se puso en marcha.


    Saqué el desayuno a una de las mesas de la terraza, me encantaba ver a la gente pasar y me imaginaba hacia donde se dirigían o qué cosas emocionantes les iban a pasar. A veces era demasiado imaginativa. Sobre la mesa había una revista de venta y alquileres de pisos, cosas de segunda mano, ofertas y demandas de empleo… ;le eché un vistazo mientras desayunaba. Había varios anuncios que llamaron mi atención. Uno era de un apartamento, no muy lejos de donde me alojaba:


    «Se alquila apartamento amplio y amueblado compuesto por un dormitorio, salón luminoso, baño completo (con bañera), cocina y terraza. Precio económico: trescientos euros al mes con comunidad incluida.absténganse estudiantes».


    Apunté el número en el móvil y llamé:


    —¿Hola? —Contestó un hombre con la voz grave.


    —Hola, me llamo Melinda Marcos y llamo por lo del anuncio, del apartamento —le informé.


    —Sí, ¿qué quería saber? —preguntó.


    —Me preguntaba si lo tendría disponible para poder verlo esta mañana —manifesté.


    —Sí, no hay ningún problema, ¿a qué hora le vendría bien? —comentó muy amable.


    —Sobre las doce si es posible —propuse.


    —Claro, a las doce está bien —confirmó y continuó hablando —, la espero en la puerta del bloque a esa hora.


    —Allí estaré y gracias —me despedí.


    —Hasta luego Melinda.


    Seguí ojeando la revista, aunque un poco más feliz que unos minutos antes. De momento parecía que las cosas iban mejorando. Otro anunció captó mi atención:


    «Se necesita camarera para bar de copas,


    buena presencia, no se requiere experiencia.


    En turno de diez de la noche. a seis de la mañana. los jueves, viernes y sábados.


    Entregar currículum en la Cafetería Cortes de cinco de la tarde a ocho.


    Aunque no era el trabajo de mi vida, me ayudaría a pagar las facturas y el alquiler. Anoté la dirección en una servilleta y cuando entré a pagar, le pregunté a la camarera cómo podía llegar a la Cafetería Cortes, después de una serie de indicaciones le di las gracias y me dirigí hacia una librería. Saqué un pendrive que siempre llevaba en el bolso y le indiqué al hombre de la librería qué archivos necesitaba imprimir. Le pedí que me sacara diez copias, ya que sería mucha suerte que me contratasen en el primer sitio en el que entregara el currículum.


    Hasta las doce que había quedado con el hombre del apartamento, me dediqué a conocer la zona, entrando en algunos de los comercios y bares en los que veía un cartel buscando personal. El sol me estaba abrasando y me senté en una terraza, a la sombra, a tomar un granizado de limón. Como no quería pensar mucho ni en mi ex novio, ni en el encuentro con Alec, saqué mi libro electrónico y continué con la novela que tenía empezada. Sobre las doce menos cuarto me dirigí al apartamento. Desde el otro lado de la calle pude ver a un hombre bastante alto, con la piel muy bronceada y unas gafas de sol cubriendo sus ojos; iba vestido con un bañador estampado, una camiseta sin mangas y unas chanclas. Me acerqué, él me miró y dijo:


    —Tú debes de ser Melinda.


    —Sí, soy yo. —Alargué la mano y me la estrechó suavemente.


    —Encantado de conocerte, me llamo Pablo. —Se presentó y me hizo un gesto con la mano para que lo siguiera.


    El apartamento estaba en el tercer piso de un bloque de cuatro plantas, menos mal que tenía ascensor porque si no… ¡bufff!


    Pablo abrió la puerta y me hizo pasar. El pequeño apartamento era muy luminoso y contaba con una decoración muy pobre pero tenía los muebles y utensilios necesarios para vivir en él. La distribución era sencilla y el espacio bien aprovechado. El salón comunicaba con una bonita terraza, nada más verla pude imaginarme tomando el sol en una hamaca, leyendo una fascinante novela… A la izquierda había una cocina americana separada del salón por una bonita barra de mármol, me llamó la atención porque estaba muy bien equipada, no faltaba detalle.  Al fondo había una puerta que daba a un distribuidor del que salían la puerta del baño y la del dormitorio. El baño estaba bastante bien, me quedé alucinada al ver la enorme bañera ovalada que hacía esquina, el dormitorio no era muy amplio, estaba compuesto por una cama de matrimonio con dos mesillas y sus correspondientes lamparitas  en el centro de la estancia, un armario empotrado con un gran espejo en una de las puertas y un sifonier, la iluminación era buena porque una de las paredes era un increíble ventanal. Cuando terminó de enseñarme el apartamento, Pablo me preguntó:


    —¿Qué te parece?


    Por los precios que había visto en otros anuncios de la revista y en las diferentes inmobiliarias, que visité por el camino, sabía que con mi presupuesto no podría acceder a nada mejor, además estaba encantada con el pequeño apartamento.


    —Me gusta mucho, ¿cómo lo hacemos? —pregunté.


    —Necesito una fotocopia del DNI, para formalizar el contrato, un mes por adelantado y un mes de fianza —me explicó.


    Mis ojos se abrieron al oír la cantidad que me estaba pidiendo. Pablo lo notó y me preguntó:


    —¿Hay algún problema? ¿Es por el dinero?


    —Sí, acabo de llegar a la ciudad y todavía no tengo trabajo —le informé con melancolía.


    —¿Cuánto podrías darme? —preguntó.


    —Pues… —Hice un cálculo rápido del dinero con el que contaba —. Unos cuatrocientos


    —contesté.


    Pablo me miró, me miró y me miró y por fin dijo:


    —De acuerdo. ¿Cuándo tienes pensado entrar? —preguntó.


    —Ya —le dije con una sonrisa de oreja a oreja, él también sonrió.


    —Está bien, en la acera de enfrente hay una librería, acompáñame y hacemos la fotocopia del DNI, te dejo una copia de las llaves para que puedas ir instalándote


    —concluyó.


    Pablo me alargó la mano, en gesto de cerrar el trato, yo no podía dejar de sonreír, se la estreché y salimos del apartamento. ¿Esto será cosa del karma? ¿Con todo lo malo que me ha pasado, es posible que sea el momento de que llegue algo bueno? —Pensé ilusionada. Hicimos la fotocopia, me dio las llaves y me despedí de él, agradeciéndole lo bien que se había portado conmigo. Me dirigí al hotel rebosante de felicidad a recoger mis cosas. ¡Ya tengo casa! ¡En cuanto encuentre trabajo, podré empezar una vida nueva! —Mis pensamientos eran cada vez más positivos.


    Con una sonrisa que no me cabía en la cara subí a mi habitación deseando que esta racha de suerte nunca terminase. Llamé por la línea interior a recepción informándoles de que sobre las dos de la tarde abandonaría la habitación. A la una y cuarto ya tenía hecha la maleta y todo recogido, me hice una nota mental: «Llamar a mamá cuando esté instalada y darle la nueva dirección».


    Antes de dejar el hotel me despedí de Raúl, me hizo prometerle que quedaríamos para tomar algo algún día, me apuntó su número de teléfono en un post-it y me abrazó. Cogí un taxi y le indiqué al taxista la dirección del apartamento, subí el equipaje y como no tenía qué comer decidí pedir comida china y disfruté de ella en la soledad de mi nuevo apartamento. Por la tarde cogí un currículum y fui en busca de la Cafetería Cortés, cuando escuché ese nombre, me resultó familiar pero no lograba saber por qué. Ese pensamiento desapareció rápidamente de mi cabeza al entrar en la cafetería. Había tenido algún problemilla para encontrarla, pero gracias a la amabilidad de una señora, encontré la forma de llegar. Cuando entré, vi a un chico al otro lado de la barra, había mucha clientela pero casi todos estaban ya atendidos, disfrutando de su café y sumergidos en diferentes conversaciones. Me acerqué al camarero y me presenté:


    —Hola me llamo Melinda Marcos, he visto en un anuncio de una revista que necesitan personal para un bar de copas, quería entregarle mi currículum.


    El chico se quedó mirándome de arriba abajo y por fin habló:


    —Sí, necesitan personal. ¿Tienes experiencia sirviendo copas de noche?


    —Bueno he trabajado en varios bares en Madrid, pero me temo que ninguno era sirviendo copas de noche —le expliqué.


    —No te preocupes, en realidad, como pone en el anuncio, no es necesaria experiencia, simplemente quería saber si tenías algo de idea —comentó.


    —Le aseguro que puedo realizar el trabajo, aprendo rápido. Además, lo necesito con urgencia —aclaré.


    —Muy bien, déjame el currículum y se lo haré llegar al encargado de personal, se pondrá en contacto contigo por teléfono o por e-mail si sales seleccionada ¿de acuerdo?


    —Sí, de acuerdo, muchas gracias —dije despidiéndome con la mano.


    —¡Suerte! —exclamó el chico levantando la mano para despedirse de mí.


    Salí de la cafetería, era media tarde y no sabía muy bien qué hacer, no conocía a nadie en aquella ciudad y me sentía bastante sola. Decidí volver a casa, relajarme en el sofá y ver un poco la tele. Vi una película de esas románticas americanas que me gustan tanto y me sacó las pocas lágrimas que me quedaban. Poco a poco me dejé llevar por el sueño…


    Alec estaba ahí, el hombre más atractivo que había conocido nunca, mirándome con sus preciosos ojos. Noté su lengua cálida rozando la mía, sus fuertes manos agarrando mi cintura, su erección envistiendo mi vientre. Me sentí húmeda y me dejé llevar por sus manos, su cuerpo etc. Empezó a besarme el lóbulo de la oreja, mordisqueándolo, lamiéndolo, bajó por mi cuello, dedicándole el tiempo necesario, hasta que por cada centímetro habían pasado sus labios, su lengua y sus dientes. Con las manos comenzó a acariciarme la espalda, recorrió la línea de la columna, centrándose sobre todo en la zona baja donde empezaba mi trasero. De repente, me lo agarró con las dos manos y me levantó, yo entrelacé mis piernas en su cintura y me pegué más a él. Alec me devoró los pechos por encima de la tela del vestido, metió una mano por debajo de este y con un fuerte tirón desgarró el pequeño tanga de encaje que llevaba. Después me apoyó en la pared y noté que se estaba desabrochando el pantalón, me tensé cuando sentí la dureza de su erección rozando mi sexo. Alec levantó la mirada y clavando sus ojos en los míos, me penetró con una fuerte envestida, noté como sus músculos se tensaban bajo mis manos, en sus ojos un fuego intenso resurgió provocándome un placer inigualable, en cada envestida sentía cómo los músculos de mi sexo se contraían adaptándose perfectamente al pene de Alec. Empecé a sentir mucho calor, y llegó una sensación a mi cuerpo que no había sentido antes, el placer inundó cada centímetro de mi cuerpo, comencé a jadear con la respiración entrecortada, Alec seguía envistiéndome con fuerza y mirándome a los ojos, absorbiendo cada reacción que desprendía mi cuerpo. Me capturó la boca con la suya, al oír mis jadeos Alec gimió de placer. Cuando las envestidas se hicieron más frenéticas un potente orgasmo se apoderó de mi cuerpo, mi espalda se arqueó en busca de más contacto. Él se dejó llevar al oír mis gritos y se quedó quieto absorbiendo los restos de mi orgasmo y descargando su calidez en mi interior. Con mucho cuidado me soltó en el suelo, al levantar la mirada para observar esos preciosos ojos…; el terror se apoderó de mi cuerpo, temblando empecé a gritar, ¡Mario!


    Me desperté gritando bañada en sudor, todavía húmeda por el orgasmo que acababa de experimentar y temblando por la aparición de Mario en mi sueño. Estaba en el sofá, con la tele encendida, cerré los ojos y respiré profundamente para relajarme.


    « ¿Cómo puede ser que un sueño tan erótico se haya convertido en una pesadilla?»


    Pensé aun temblando.


    Con la mente bloqueada pero ya más tranquila apagué la televisión y me fui a la cama, di vueltas y vueltas, me costaba conciliar el sueño, de repente, me vinieron a la mente los ojos de Alec, ¿realmente desprenderían ese fuego si me hiciera el amor? Pensando en esos preciosos ojos, conseguí dormirme.
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    Por la mañana,  me desperté sobresaltada al escuchar algo, un poco desubicada, me senté en la cama y miré a todos lados. El sonido venía del salón, la noche anterior me había dejado el móvil encima de la mesa, al ver que no paraba de sonar me levanté y fui a buscarlo, miré la pantalla, alguien me llamaba desde un número privado, como estaba esperando la llamada del pub para el que había entregado el currículum, respondí sin pensarlo:


    —¿Sí?


    —Buenos días, ¿Melinda Marcos? —preguntó una voz femenina al otro lado del teléfono.


    —Sí, soy yo —respondí un poco nerviosa.


    —Hola, me llamo Miranda Gómez, soy la encargada de personal de las Empresas Cortés. Hemos recibido su currículum para la vacante en el «Pub Cortés» y me gustaría realizar la entrevista esta misma tarde. Sé que es un poco precipitado, pero hemos sufrido la baja de una de las camareras del pub y puesto que es viernes, nos corre un poco de prisa realizar las entrevistas —se explicó.


    —No hay ningún problema, no tengo ningún compromiso esta tarde — aclaré—, ¿a qué hora le va bien? —pregunté.


    —¿Puede pasarse por la Central de las Empresas Cortés sobre las seis de esta tarde? —propuso.


    —Claro, pero lo siento es que llevo poco tiempo en la ciudad y no sé la ubicación —mencioné.


    —La Central se encuentra en el edificio que hay frente a la cafetería donde nos llevó el currículum —me explicó amablemente.


    —¡Ah vale! Entonces perfecto, allí estaré a las seis, ¿pregunto por usted?


    —Sí, en el mostrador de entrada le informarán dónde se encuentra mi despacho.


    —Muchas gracias —dije emocionada.


    —Hasta esta tarde —se despidió y colgó.


    Con el teléfono entre las manos di un salto de alegría y un gritito un tanto infantil salió de mis labios. ¡Esto es increíble! ¿Cómo podían estar saliendo las cosas tan bien?


    Dejé el móvil de nuevo sobre la mesa y me dirigí al baño a darme una ducha, antes de atravesar la puerta, este comenzó a sonar de nuevo. Con una sonrisa en los labios me acerqué y vi que en la pantalla ponía número privado, contesté rápido pensando que podría ser del trabajo, seguro que a  Miranda se le había olvidado comentarme algún punto sobre la entrevista de esta tarde.


    —¿Sí? —Mi cara palideció al escuchar la voz de la persona que hacía que mis sueños se transformaran en pesadillas.


    —Hola Mel —saludó Mario con voz grave, parecía enfadado.


    —¿Qué es lo que quieres? No tengo ningún interés en hablar contigo. —Aunque mi voz transmitía seguridad, en ese momento las piernas me flaqueaban.


    —¿Cuándo piensas dejar de hacer tonterías y volver a casa? —Gruñó Mario.


    —¿Tonterías? ¿Para ti esto son tonterías? —Sonreí con ironía —.Que sepas que esta es la decisión más importante y más sensata que he tomado en mi vida y que quede clara una cosa, ¡tú y yo no compartimos ni casa, ni coche, ni amigos, ni nada! No quiero saber nada de ti ¿está claro? Y deja de llamarme, porque en mi nueva vida no hay sitio para ti.


    ¿Pero qué me pasaba? ¿De dónde había salido esa Mel tan decidida y segura?, Ni yo me creía que esas palabras hubieran salido de mi boca.


    Después de un largo silencio, que hasta pensé que me había colgado, escuché un gruñido y…


    —Melinda no te conviene hacerme enfadar más de lo que estoy y una cosa te voy a dejar bien clarita ¡TÚ ERES MÍA! Y si tengo que recorrerme el país entero para encontrarte lo haré y cuando te encuentre… —Dejó la frase en el aire y un gruñido aterrador salió de su interior.


    La poca sangre que quedaba en mi cara se desvaneció, con la voz temblorosa solo pude decir:


    —¿M… me… me estás amenazando?


    —No, tómatelo como una advertencia… —Y colgó.


    Me dejé caer sobre el sofá, mi cuerpo no reaccionaba, solo pasaban por mi mente las imágenes de aquel infernal día. Me hice un ovillo y lloré, lloré sin poder parar. ¿Y si me encontraba? ¿Qué iba a hacer? No estaba preparada para verle, de hecho, ¡no quería volver a verle en mi vida!


    Un rato después, me levanté del sofá y recordé que no le había mandado a mi madre la nueva dirección, le escribí un e-mail con los datos y les dije que los llamaría la semana siguiente. También les comenté las llamadas de Mario y que iba a tener que cambiar de móvil. Cerré el portátil y fui a darme una ducha, luego estuve eligiendo la ropa que llevaría a la entrevista, ya que era un bar de copas, tendría que elegir un atuendo sexy pero que no enseñara demasiado. Me decidí por una falda ajustada negra, que me cubría hasta la mitad del muslo, una camiseta turquesa con un bonito escote, pero no exagerado, y unas sandalias a juego con la camiseta.


    Sobre las doce salí a comprar algo para llenar el frigorífico, hice una buena compra ya que no tenía nada en casa, después de dos horas comprando volví a casa y me preparé un poco de pasta. ¡Me encanta la pasta! Al terminar, puse la cafetera y me senté en el sofá a saborear un rico café mientras veía una telenovela en la televisión.  No es que me gusten mucho pero cuando no tengo nada que hacer y prefiero no pensar, centrar mi atención en una novela es el mejor remedio.


    Sobre las cinco, me puse en marcha preparándome con mucha energía para la entrevista, para esa ocasión decidí ondularme el pelo con las tenazas; me apetecía llevar el pelo suelto, ya que con el calor que hacía normalmente, lo solía llevar recogido. Me miré en el espejo y me gustó lo que vi, parecía una chica decidida y sexy pero en realidad no me sentía así, las dudas empezaron a asaltarme.


    «¿Y si no voy bien vestida? ¿Y si no consigo el trabajo?».


    En mi rostro comenzó a resurgir la tristeza, luché para que lo que sentía por dentro no se exteriorizara, nadie debía saber cómo me sentía, no quería que nadie sintiera compasión por mi situación, necesitaba conseguir las cosas por mí misma, no porque la gente sintiera lástima por mí. Así que, me enderecé, puse la mejor sonrisa que pude, me di la vuelta, cogí el bolso y salí de casa.


    Cuando llegué a la puerta del edificio donde se encontraban las oficinas centrales de las Empresas Cortés, estaba un poco nerviosa.


    « ¿Qué me preguntarán? ¿Sabes coger una bandeja? ¿Cómo se hace un Cosmopolitan?».


    La verdad es que no estaba muy segura, en mis anteriores trabajos como camarera, no había tenido que pasar por ninguna entrevista, casi siempre me habían contratado gracias a alguna amiga que conocía al jefe, vamos por enchufe.


    Entré en el edificio, levanté la mirada y vi una gran sala decorada en blanco y negro. A la derecha de la sala había varias puertas, en la pared frontal un enorme mostrador con detalles de forja negra, a la izquierda estaban los ascensores y el resto era una enorme cristalera. Me acerqué al mostrador y le pregunté a la chica que estaba detrás de él por Miranda. Ella, muy amable me señaló hacia los ascensores y me explicó que tenía que subir hasta la tercera planta y llamar al despacho número tres. Le di las gracias y me dirigí hacia los ascensores, pulsé el botón y en unos segundos el ascensor estaba listo. Al llegar a la tercera planta vi que el espacio que me rodeaba estaba decorado en el mismo estilo que la entrada, todo en blanco y negro desprendiendo una seriedad que me imponía, reaccioné, salí del ascensor y llamé a la puerta número tres, una voz suave me indicó que entrara.


    Cogí aire y entré en el despacho, era muy amplio, en la parte izquierda había un sofá de cuero negro, a la derecha la pared estaba cubierta por numerosos cuadros abstractos, frente a mí, un ventanal y una mesa en la que estaba Miranda. La miré y sonreí, ella me hizo un gesto para que me sentara en una de las sillas que había delante de la mesa, asentí con la cabeza y me senté.


    —Buenas tardes Melinda, siento haberte llamado con tan poco tiempo de margen, pero nos ha surgido un imprevisto y necesitamos una camarera para esta misma noche —mis ojos se abrieron como platos, respiré para tranquilizarme y dije:


    —N… no importa, la verdad es que necesito el trabajo y no tengo ningún problema en empezar esta noche.


    Miranda sonrió y continuó:


    —Está bien, entonces comencemos con la entrevista, me disculpo con usted, ya que mi jefe, que siempre está en todas las entrevistas, no ha podido asistir a esta, le ha pillado de viaje, a él le gusta conocer a todos sus trabajadores personalmente. Dicho esto, empecemos.


    —He visto en su currículum que tiene experiencia como camarera en varios sitios, cuénteme un poco sobre las labores que ha realizado en anteriores empleos.


    —Los bares en los que he trabajado eran bares de desayunos o de tapas, en ellos tenía que servir a la clientela en la barra, recoger mesas y servir en la terraza, limpiar el bar, recargar las cámaras… —Le expliqué.


    —¿Sabe preparar algún cóctel? —preguntó.


    —Sí, una amiga tiene un bar de copas en Madrid y nos ha enseñado a preparar varios cócteles para que la ayudemos cuando tiene jaleo.


    —Vale, ¿tendría algún inconveniente en trabajar hasta altas horas de la madrugada?


    —Ninguno, ahora mismo cualquier trabajo que encuentre es un regalo —expuse.


    Miranda asintió con la cabeza.


    —¿Sabe que el ambiente de los pubs, no tiene nada que ver con el de las cafeterías en las que haya podido trabajar?


    La miré muy seria y manifesté:


    —Mire, ya sé que en los pubs pueden producirse situaciones que en las cafeterías no, pero estoy preparada para realizar este trabajo, incluso, en el tiempo que  he estado en paro, he realizado cursos de restauración, hostelería… como puede ver en el currículum. No voy a mentir, este no es el trabajo que me gustaría tener para el resto de mi vida, pero en este momento no puedo rechazar ningún empleo porque lo necesito. Acabo de llegar a la ciudad y no tengo nada, ni conozco a nadie y creo que me vendrá bien relacionarme con gente nueva.


    Cuando terminé de hablar, Miranda me miraba con los ojos muy abiertos. De repente, alargo la mano y afirmó:


    —Entonces no se hable más, el trabajo es suyo.


    ¿Qué? ¿Así de fácil? En mi cara se podía leer lo asombrada que estaba por su decisión tan espontanea.


    —¿De verdad?—Susurré.


    —Sí, sin ninguna duda, todo el mundo puede aprender a poner copas, pero nosotros necesitamos a alguien que realmente quiera trabajar y que ponga todo su empeño en la tarea. No creo que mi jefe tenga ningún problema con mi decisión, es más, creo que le gustará su forma de pensar.


    Creía que me ponía a llorar, pestañeé para alejar las lágrimas que luchaban por salir. Agarré la mano de Miranda y aseguré emocionada:


    —Muchísimas gracias, no la fallaré, no se preocupe.


    —Pues bien, entonces hablemos de dinero y horarios. Tendrá que trabajar los jueves, viernes y sábados de diez de la noche a seis de la madrugada. Su salario será de mil euros al mes más propinas. ¿Qué le parece Melinda?


    ¿Qué? ¿Mil euros por trabajar solo tres noches a la semana? Creo que esto me va a gustar. Sonreí y asentí con la cabeza.


    —Como veo que le parece bien, daré por finalizada la entrevista. Esta noche tiene que estar en su puesto de trabajo a las diez menos cuarto y puede ir con falda o pantalón, eso lo dejo a su elección y una camiseta como la que lleva ahora mismo estaría bien. De hecho, tal como va, iría perfecta —dijo mirándome de arriba abajo.


    Me sonrojé sin poder evitarlo.


    —Gracias por venir y por su sinceridad, en este trabajo conozco a poca gente como usted Melinda —comentó.


    —Gracias. —Le sonreí.


    Me di la vuelta y salí del despacho, cuando crucé la puerta casi me caigo de la emoción. ¡Madre mía! ¡Qué bien! ¡Esto es increíble! Con esta nueva sensación de felicidad en mi cuerpo, subí al ascensor y me dirigí a la cafetería donde había estado cenando la otra noche. « ¡Esto hay que celebrarlo!».


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 5


  






     


     


    A las siete y media llegué a la cafetería y me alegré al ver a Álvaro apoyado en la barra hablando con otro cliente, los pantalones que llevaba le quedaban de muerte, ceñidos, le marcaban los músculos de las piernas y una camiseta azul ajustada a los bíceps.


    Cuando me miró sonrió y se dirigió hacia mí rápidamente:


    —Hola guapísima, ¿qué tal te va? Creía que ya no volvería a verte —confesó con una sonrisa en la cara.


    —Muy bien, ¿cómo no voy a venir a ver a mi camarero favorito? —Me sonrojé como una colegiala.


    « ¡Venga Mel! Que tienes veinticinco años y parece que tuvieras dieciséis», —me regañó una voz en mi interior.


    Pero no podía evitarlo, no llevaba muy bien los halagos y piropos por parte de los demás, siempre terminaba roja como un tomate.


    Álvaro sonrió y dijo:


    —Pues me alegro de que hayas venido, ¿quieres tomar algo?


    —Claro, un vinito blanco estaría bien. —Con una sonrisa de oreja a oreja me senté en un taburete que había junto a la barra, él se sirvió otro y se sentó a mi lado.


    —Oye Melinda, ya sé que no nos conocemos desde hace mucho tiempo pero… ¿te gustaría salir esta noche a tomar algo? Cierro el bar a las doce, así que, si te viene bien…


    Antes de que siguiese hablando le corte:


    —De verdad que me encantaría, pero… ¡He encontrado trabajo y empiezo esta noche! —exclamé muy contenta.


    —¿Esta noche? ¿Dónde vas a trabajar? —preguntó con el ceño un poco fruncido.


    —En el Pub Cortés, han tenido un imprevisto con una de las camareras, y les urgía alguien .He hecho una entrevista esta misma tarde y me han contratado, por eso he venido a celebrarlo contigo.


    Álvaro hizo un amago de sonrisa.


    —¿En el Pub Cortés? No creo que ese sea un buen sitio para una chica como tú —objetó mirándome de arriba abajo.


    —¿Perdona? ¿Cómo que una chica como yo? —Me puse a la defensiva.


    —No te ofendas, pero… eres guapa, dulce y buena, no creo que ese ambiente sea el adecuado para ti —aclaró cogiéndome de la mano para calmarme.


    —Solo es un trabajo de camarera, ¿por qué no va a ser bueno para mí? —pregunté confusa.


    —Tú no sabes nada de ese sitio ¿verdad? —dijo levantando una ceja.


    —Pues no, no lo conozco, pero me da igual, es lo único que tengo por ahora y no pienso desaprovecharlo —repliqué con tristeza.


    ¿Por qué Álvaro pensaba que no podía realizar ese trabajo?


    —A ver Mel, no es que crea que no vas a poder hacer el trabajo, solo es que… —No terminó la frase.


    —Solo es que… ¿Qué? —Grité un poco enfadada.


    —Mel, ese pub es de esos sitios a los que los hombres y mujeres van en busca de… en busca de sexo —dijo como si le costase horrores decir esa palabra.


    —¿Qué me estás diciendo Álvaro? ¿Qué es un «puticlub»?


    —No exactamente… allí la gente va a buscar sexo con uno, o con los que sea. Con hombres o con mujeres, incluso he oído que en el club hay un acceso directo a un hotel contiguo. No me gustaría verte enredada en todo eso. —Se sinceró.


    —No tenía ni idea, pero de todos modos no puedo rechazar el trabajo, ahora que lo sé me andaré con ojo, pero necesito el dinero si quiero seguir aquí —le expliqué.


    —Lo entiendo, pero por favor, ten mucho cuidado. Si te parece, esta noche he quedado con unos amigos para salir, podríamos pasarnos por allí a tomar algo y me cuentas qué tal. —Álvaro me miró a los ojos buscando mi aprobación.


    —Me parece genial. —Sonreí.


    —Perfecto, entonces cuando esté allí te busco, que no creo que sea difícil encontrarte ya que estarás detrás de una barra. —Se rio a carcajadas.


    —Vale —miré el reloj. ¡Dios! Eran las ocho y media —. Álvaro me voy, tengo que pasar por casa a cambiarme y comer algo, luego te veo entonces —le sonreí y sin esperármelo Álvaro me abrazó, me sonrojé pero lo abracé, de verdad necesitaba esto.


    Álvaro me soltó y con una sonrisa se despidió dándome un beso en la mejilla. Seguro que se quemó los labios porque tenía las mejillas al rojo vivo. Me alejé diciéndole adiós con la mano.


    Con paso ligero llegué a casa, me duché, me puse unos pantalones pitillo grises, una camiseta negra ceñida con un volante en el escote y unos cómodos zapatos con un tacón de vértigo. No tenía mucho tiempo para cenar, así que, preparé un sándwich de paté. Cuando terminé salí corriendo y cogí un taxi para asegurarme de llegar a la hora. El taxista paró en la acera de enfrente del pub, allí una chica muy guapa me esperaba,  vestida con un vestido azul eléctrico muy sexy.


    —Hola, tú debes de ser Melinda —saludó a la vez que me daba un beso en cada mejilla—. Asentí con la cabeza.


    —Me llamo Olivia, vamos a trabajar juntas —me dijo dibujando una sonrisa en sus labios.


    —Encantada, no estoy muy acostumbrada a este tipo de trabajo pero…


    —No te preocupes —me interrumpió —, vas a estar en la misma barra que yo, si necesitas ayuda o tienes dudas me lo dices —mencionó sonriendo.


    —Te lo agradezco Olivia. —Se lo agradecía de verdad, ahora que sabía el tema principal del pub, estaba un poco asustada y muy nerviosa.


    Entramos en el local por la puerta del personal que estaba  situada en uno de los laterales del local. El pub todavía no había abierto sus puertas al público, así que, solo había algunas personas que supuse que pertenecían al personal del pub.


    —Ven Melinda, te presentaré al resto del equipo. —Olivia me agarró de la mano y tiró de mí; me dejé llevar deseando que no me soltara  en toda la noche.


    —Chicos, os presento a Melinda Marcos, la nueva camarera de la zona vip. Esta es Zaira Rodríguez la relaciones públicas. —Me señaló a una chica bajita pero con un cuerpo de escándalo, su pelo era tan rubio que parecía blanco y unos ojos azules que producían la sensación de estar mirando el mar. La chica me sonrió y me estrechó la mano.


    —Encantada de tenerte entre nosotros Melinda.


    —Estos dos guaperas de aquí son Sergio y Óscar, los camareros de la barra de la planta baja. —Sonreí a estos dos chicos que eran como el día y la noche. Óscar era moreno con el pelo negro, los ojos verdes, muy alto y bastante musculoso. En cambio, Sergio era bajito, de piel clara, pelo rubio, ojos azules y tenía el cuerpo definido pero no era exagerado. Estreché también sus manos y Óscar me  sorprendió llevándose mi mano a los labios y dándome un beso suave.


    —Es un verdadero placer contar con una chica tan dulce en nuestro equipo—me sonrojé ¡cómo no! y le agradecí el cumplido con una sonrisa.


    ¡Madre mía nunca me acostumbraré a esto!


    —Para terminar —dijo Olivia —estos son Víctor y Sara, son los  que dan vida a  las tarimas —los dos me saludaron, Víctor era muy guapo tenía el pelo castaño, ojos color miel y un cuerpazo…, su piel bronceada hacía que la poca ropa que llevaba le sentara de muerte. Sara era alta, delgada, con el pelo liso y muy largo, con flequillo recto, por su vestimenta no se podía negar que era «gogó», llevaba un conjunto de top y short en cuero rojo, estos últimos casi no le cubrían ni el culo. Sus piernas eran larguísimas y a este modelito había que añadirle unas botas de cuero negras que le llegaban hasta el muslo, si pensaba que mis tacones eran de vértigo no sabría definir los que llevaba Sara.


    Después de las presentaciones, Olivia me estuvo enseñando el local y nuestro puesto de trabajo. Nosotras teníamos que ocuparnos de la barra de la zona vip,  en ella consumían los clientes más prestigiosos y estos mismos habían solicitado que fuesen mujeres las que los sirvieran. Me explicó dónde estaban las botellas de los diferentes licores, los refrescos, zumos, los vasos y demás accesorios. Miré a mi alrededor y vi varias mujeres vestidas con ropa muy sexy pero a la vez elegante.


    Se notaba que a este lugar venía gente con bastante dinero, porque la lista de precios era…, ¡desorbitada!


    Sobre las diez y media el pub abrió sus puertas, en la entrada había una cola que daba la vuelta al edificio entero, los porteros empezaron dejando entrar a grupos de veinte personas, cuando el aforo estaba casi lleno solo permitían el paso a los clientes vip. Las mujeres sexys de la zona vip empezaron a dar vueltas por las mesas, ligando con los clientes que se lo permitían. Olivia y yo no paramos de servir copas, cócteles, chupitos etc. Durante las dos primeras horas, después la gente estaba servida y tuvimos un  momento de relax. Me asomé por la barandilla que daba a la planta baja, para ver qué tal les iba a Oscar y Sergio, la planta baja estaba a reventar, estos dos no dejaban de servir a toda la gente que se les acumulaba en varias filas en la barra y en las tarimas Víctor y Sara no paraban de bailar. Cuando miré hacia la puerta, vi que en ese momento entraba Álvaro seguido de  dos amigos. Miraba hacia todos lados buscándome, levanté los brazos para atraer su atención, cuando nuestras miradas se encontraron, una sonrisa se dibujó en nuestros rostros. Le hice un gesto para que esperase un momento. Él asintió con la cabeza.


    Me dirigí a la barra y como no había mucho movimiento le dije a Olivia que si le importaba que me ausentase un momento para ver a un amigo, ella me dijo que no le importaba y le prometí que tardaría cinco minutos, ella hizo un gesto con la mano quitándole importancia al asunto.


    Bajé por las escaleras a la planta baja y busqué a Álvaro, le localicé cerca de la barra intentando pedir unas copas. Me acerqué a él y le di con un dedo en el hombro, cuando se giró me lanzó una preciosa sonrisa y gritando para que le escuchara por encima de la música exclamó:


    —¡Estás preciosa! ¿Cómo llevas la noche?


    —Bien, con mucho jaleo pero tengo la suerte de tener a Olivia, mi compañera, que me ayuda mucho cuando me ve perdida.


    —Qué bien, oye ¿podríamos subir a la zona vip? Aquí hay mucha gente y no hay quién pare.


    —Espera, voy a preguntarle al que está vigilando la escalera y ahora te digo.


    Fui hasta el hombre que vigilaba la escalera y le pregunté si podían pasar unos amigos.


    —Claro, todos los que trabajamos aquí tenemos pases para que nuestros amigos estén más a gusto —me explicó el hombre con aspecto impasible.


    —Ay, ¡qué bien! ¿Ves a aquellos tres chicos de allí? —Álvaro levantó la mano.


    —No te preocupes yo me ocupo de ellos. —Me sonrió y se puso serio en décimas de segundo.


    —Gracias.


    Volví a mi puesto de trabajo, en la zona vip todo seguía tranquilo, Olivia estaba recogiendo los vasos vacíos de las mesas. Álvaro y sus amigos subieron y se sentaron en tres de los taburetes que había en la barra.


    —Hola, ¿qué vais a tomar? —pregunté.


    —Lo primero —consideró Álvaro —, estos son mis amigos Saúl y Aitor —, los dos chicos me saludaron con la mano. —Queremos tres copas de Brugal con  Coca-Cola.


    —Eso está hecho. —Y me puse manos a la obra con las consumiciones —. Aquí tenéis, —sonreí a los chicos.


    —Gracias —dijo Saúl.


    —Si queréis podéis sentaros en una de las mesas para estar más a gusto, luego si tengo un rato me tomo algo con vosotros.


    —Vale, dinos lo que es y ya te lo dejamos pagado —propuso Álvaro.


    —A esta invita la casa. —Hice un gesto para que se olvidara de pagar.


    —Ah, gracias, pero a la siguiente te invitamos nosotros. —Me guiñó un ojo.


    Los chicos se alejaron de la barra y se sentaron en una de las mesas cercanas. Álvaro no paraba de mirarme y sonreírme, estuvo toda la noche mandándome señales con esa mirada que le caracterizaba.


    En un momento en el que salí a recoger algunos vasos que había en una de las mesas, pasé al lado de un hombre de aspecto elegante, por la pinta debía de ser el director de alguna empresa importante o un banquero, en ese instante me dio un azote en el trasero que hizo que se me cayera la bandeja con todos los vasos que había recogido. Miré al hombre con cara de pocos amigos y él se rió.


    « ¡Pero bueno, y este hombre de qué coño va! Mel, estás trabajando, no le puedes decir nada», —me dije a mí misma para tranquilizarme.


    Cuando Olivia me vio, vino con una escoba y un recogedor para limpiar el estropicio que había montado.


    —¿Qué ha pasado? —Me preguntó Olivia en voz baja.


    —¡Ese imbécil, que me ha tocado el culo! —Grité.


    —Shhh… No hables tan alto, si no te quieres meter en un lio —me advirtió.


    —¿Por qué dices eso? —pregunté indignada.


    —Ese es el dueño de una de las empresas más grandes de nuevas tecnologías que hay en el mundo, y es un gran amigo del jefe, ese sinvergüenza, aparte de avergonzarte, puede hacer que te despidan con solo chasquear los dedos —me explicó.


    —¡Joder! ¡Qué suerte tengo! —Con eso, di la conversación por finalizada y seguí recogiendo, levanté la mirada un segundo y vi que Álvaro me miraba enfadado, solo moviendo los labios le dije que se tranquilizara y parece que me entendió porque dejó de mirarme y siguió hablando con sus amigos.


    Olivia fue a llevar la escoba y el recogedor al almacén, al incorporarme sentí unas manos que me agarraban de la cintura y me arrastraban con fuerza, luché para librarme de ellas, pero todo pasó tan rápido que cuando me quise dar cuenta estaba sentada en el regazo de ese ser tan mal educado.


    —Hola preciosa, espero que esas manos no sean tan torpes para otras cosas —me susurro al oído.


    —¡Suélteme! —Ordené entre dientes intentando que no se me notara lo asustada que estaba.


    —Tú y yo vamos a pasar muy buenos ratos en mi suite del hotel. —Sonrió con suficiencia.


    —No creo, ¡yo no hago esas cosas! —Sentencié librándome de sus asquerosas manos.


    Él también se levantó y me agarro del brazo con fuerza.


    —¿Cómo te atreves a hablarme así?, ¿Es que no te han dicho que aquí se hace lo que yo diga? —dijo enfadado.


    —¡Suélteme, me hace daño! —Grité sin poder contenerme.


    Todo pasó muy deprisa, solo recuerdo a Álvaro abalanzándose sobre el tipo, yo caí al suelo, Saúl y Aitor me apartaron de la pelea. Escuchaba como Álvaro gritaba:


    —¿Es que no ha entendido a la señorita?, Ha dicho que la suelte. —Y le dio un empujón.


    El hombre ardía de furia y reaccionó dándole un puñetazo en la mandíbula a Álvaro. Sus amigos se levantaron y corrieron a ayudarle.  Acto seguido, me incorporé y sin pensármelo dos veces me puse entre Álvaro y el hombre para evitar que se formase una batalla campal. En el preciso instante en el que creía que algún golpe me venía encima, apareció Olivia y se puso al lado del hombre tranquilizándolo.


    —Melinda, coge a tus amigos y llévatelos a la mesa más alejada que encuentres y quédate con ellos, yo me ocupo de esto —asentí y vi cuando me alejaba cómo el hombre sentaba a Olivia en su regazo y empezaba a  besarla el cuello, los labios… con las manos le asaltaba los pechos. Un momento después, se levantaron y cruzaron la puerta que daba al hotel contiguo.


    —¿Estás bien? —Le pregunté a Álvaro acariciándole la mejilla.


    —Ahora sí —me contestó y me besó.


    Fue un beso suave y delicado, cuando se apartó me miró a los ojos, en ellos pude ver ¿amor? No, no podía ser. Los ojos le brillaban y parecían más profundos en aquella luz tenue.


    —¿Tú estás bien? —preguntó, asentí con la cabeza —. Pues eso es lo que importa en este momento. Intentó volver a besarme, pero ladeé la cabeza. Me miró como si no entendiese y le dije:


    —Mira Álvaro, me gustas y me encanta cómo eres, te agradezco mucho que hayas dado la cara por mí ante ese hombre, pero si te soy sincera… —intenté buscar las palabras adecuadas —, acabo de salir de una relación muy dolorosa y ahora mismo no quiero estar con nadie, lo estoy pasando muy mal por culpa de mi ex novio y no me veo capaz de salir con nadie por el momento.


    —No te preocupes —comentó un poco triste —, pero por lo menos, ¿podemos seguir siendo amigos? —preguntó dudoso.


    —Claro —sonreí con tristeza —, no pienses que te vas a librar de mí tan fácilmente. —Le abracé y él me devolvió el abrazo con ternura —. Bueno, creo que voy a volver al trabajo antes de que me despidan —Sonreí.


    Me despedí de Álvaro y sus amigos y volví a la barra sintiéndome como una mierda por no poder corresponder a Álvaro.


    ¡Si es perfecto! Pero qué me pasa…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 6


  






     


     


    Empecé a recoger todo, a limpiar la barra, las mesas que  se iban quedando vacías… Todo estaba casi en orden y ni rastro de Olivia.


    ¿Dónde se ha metido? ¿Habrá tenido algún problema con ese hombre? ¿Y si le ha hecho daño? Las preguntas empezaron a arremolinarse en mi cabeza.  


    En ese momento apareció Álvaro interrum-piendo mis pensamientos, venía a despedirse, claro, ya era tardísimo y sus amigos se querían marchar. Me preguntó, que si quería que me esperara para acompañarme a casa, le di las gracias pero me negué, su mandíbula se tensó, se notaba que estaba un poco mosqueado pero después de todo lo que había pasado esa noche no podía pedirle eso, no quería darle esperanzas, así que, le acaricié la mejilla y le abracé. Cuando me quedé sola terminé de recoger todo pero todavía tenía a Olivia en mente. ¡Pero qué he hecho! Vengo nueva y ya estoy creando problemas.


    Los nervios y las dudas por el bienestar de Olivia me estaban volviendo loca, así que, decidí ir a buscarla, tampoco debía ser tan difícil, el hotel no podía ser tan grande.


    Abrí la puerta que comunicaba la zona vip con el hotel, me encontré con un pasillo enorme, lleno a los dos lados de puertas, todas cerradas, vi en una plaquita que estaba en la primera planta del hotel. Comencé a andar, intentando no escuchar los sonidos que se escuchaban a través de las puertas, algunos gritos me helaban la sangre.


    ¿Pero qué se supone que están haciendo? ¿Matarse, pegarse…?


    Seguí caminando y un alarido de dolor llegó a mis oídos dejándome de piedra, todo esto me recordaba a la última noche que pasé con Mario, gritos, gemidos de dolor… no podía creerme que lo que pasaba tras esas puertas fuera consentido. Mi cuerpo se estremeció y cuando me iba a dar la vuelta vi a Olivia al final del pasillo, venía colocándose el vestido y peinándose con las manos, cuando me vio sonrió.


    Corrí hacia ella con las manos tapándome la boca y dije asustada:


    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿No habrás tenido qué…? —Me quedé sin voz al imaginar qué habría tenido que hacer.


    —Tranquila Mel, aquí las cosas funcionan así, tendrás que acostumbrarte —mi cara debía de ser un poema porque Olivia añadió:


    —No te preocupes, los servicios privados solo los proporcionan las chicas de compañía y las camareras que desean tener un extra en sus ingresos. No es obligatorio para desempeñar el trabajo que hacemos, pero siempre vienen bien unos ingresos extras, además a veces es muy divertido. —Me pasó la mano por la mejilla para tranquilizarme.


    —¿Pero eso no te convierte en una puta? —Olivia sonrió—. Supongo, pero a mí me gusta lo que hago, nadie me obliga y solo proporciono un poco de placer a alguien que lo desea —se rió bajito—, venga vámonos que es muy tarde y mañana vas a necesitar estar descansada.


    —Y eso ¿por qué? —pregunté intrigada.


    —Mañana se celebra una fiesta en nombre de uno de los socios de las Empresas Cortés, es un hombre muy prestigioso en la empresa y tenemos que trabajar duro para que todo salga bien. ¡Ah Mel!, mañana espero que no haya contratiempos como los de hoy. —Me miró enarcando una ceja.


    —¡Oh! Lo siento por lo de antes, Álvaro es un amigo y…


    —A mí me pareció algo más que un amigo, más bien parecía un novio celoso. —Se rio a carcajadas.


    —Noooo… ¡No! Y no te preocupes porque no creo que tenga ganas de volver por aquí mañana —o por lo menos eso esperaba—.


    —Mejor, porque mañana estará el jefe en la fiesta y no le gustan los imprevistos


    —afirmó muy seria. Yo asentí con la cabeza ya que tenía toda la razón del mundo, si no quería perder mi trabajo no podía volver a pasar lo de esa noche.


    Salimos por la puerta de servicio y me sorprendí al ver que el portero con el que había hablado aquella noche para que dejara pasar a Álvaro y sus amigos,  nos había pedido un taxi.


    Al llegar a la puerta de mi edificio fui a sacar dinero para pagar al taxista y Olivia me puso la mano sobre la cartera y dijo:


    —No, el taxi ya está pagado, la empresa lo paga para asegurarse de que todos llegamos bien a casa —me explicó.


    —Ah vale, bueno Olivia, gracias por lo de esta noche, te debo una —le agradecí guiñándole el ojo.


    —¡Oh! Nada, no te preocupes, bueno Mel hasta mañana. —Y le tocó el hombro al taxista para que continuara su camino.


    Me sumergí en la oscuridad del portal de mi edificio ¡Por fin en casa!  No recuerdo cuando me quedé dormida, solo recuerdo que soñé con unos preciosos ojos mirándome fijamente como si con una mirada pudiese prometerme el universo.


    ¡Pipipipipipi…! ¡Noooo…! Quiero dormir un ratito más…


    Parecía que mi cabeza era una bomba y que iba a hacer ¡Boooommmm! en cualquier momento. Intente abrir los ojos —pufff… qué pereza, por favor—, pensé adormilada. Antes de que mis ojos se cerraran otra vez y quedase atrapada en un sueño profundo y maravilloso, me levanté más dormida que despierta y me dirigí al baño.


    ¡Necesito una ducha ya!


    Puse el agua a la temperatura perfecta y me metí debajo del chorro ¡ummm que gusto! La ducha se alargó más de lo normal, cuando conseguí salir, me envolví en una toalla y me puse otra alrededor del pelo, de vuelta al dormitorio revisé el móvil, tenía un par de llamadas de Álvaro, a las seis y cuarto de la mañana, supongo que querría saber si había llegado bien. Le escribí un Whatsapp para tranquilizarlo:


      —No te preocupes tanto, que he llegado bien


      —Después de comer me paso a verte


    En cosa de veinte segundos mi móvil volvió a pitar:


      —Menos mal, estaba preocupado


      —Deseo con ganas que llegue esta tarde


    ¡Qué mono es! —Pensé mientras dejaba el móvil sobre la mesilla.


    Esa mañana decidí tomármela para relajarme, hice tostadas con mermelada de fresa  ¡mi favorita! Y me senté en el sofá a ver una serie en la tele.


    Tiroriroriro…  Tiroriroriro… Sonó el telefonillo.


    ¿Quién será? Mi dirección solo la tiene mi madre y Olivia, bueno y el hombre que me alquiló el piso, claro. —Pensé mosqueada, me levanté y fui a ver quién había decidido estropearme mi fantástica mañana.


    —¿Sí? —pregunté a través del aparato.


    —Hola, buenos días, traigo un envío a nombre de Melinda Marcos —dijo una voz masculina al otro lado del telefonillo.


    —Sí, soy yo, suba —ordené pulsando el botón para abrir la puerta.


    Cuando llamaron al timbre miré a través de la mirilla y un hombre de unos cuarenta años estaba frente a  la puerta, no podía ver lo que llevaba pues tenía las manos en la espalda. Abrí la puerta.


    —Esto es para usted. —Me ofreció un enorme ramo de rosas blancas y rojas.


    Mis ojos se abrieron como platos y acto seguido dije:


    —¿Quién me las envía? —pregunté curiosa.


    —Lo siento, pero no puedo darle esa información —contestó el hombre en tono profesional.


    —Ah… —susurré—. Perdone pero creía que los sábados no había correo —expuse extrañada.


    —Esto es un envío privado —me explicó.


    —Ah, ¿tengo que pagar algo? —pregunté.


    —No, solo firme aquí. —Me dio un albarán.


    —Ya está, muchas gracias. —Me despedí y di un paso hacia el interior del apartamento.


    —A usted señorita. —El hombre se dio media vuelta y se marchó.


    Cerré la puerta, fui a la cocina a por un recipiente para poner las flores en agua, luego cogí la tarjeta que había atada al ramo y me senté en el sofá.


    ¿De quién será? Si no conozco a casi nadie aquí. —Pensé.


    Abrí el sobre con dedos temblorosos, estaba escrita a mano, con una caligrafía masculina que transmitía seguridad y fuerza, en la tarjeta ponía:


     


    «Mi piel ha rozado la tuya unos segundos, y ya me he vuelto adicto a ti, a tu mirada, al roce de tus labios…»


    «Cuando leas esto llámame, esperaré impaciente por volver a escuchar tu dulce voz.»


                                                                               A. C.


     


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo y una calidez me inundó el vientre al leer la nota. Nunca me habían escrito nada tan bonito, bueno la verdad es que tampoco me habían regalado flores, Mario en ese sentido era muy poco detallista.


    En la nota pone que le llame, pero ¿cómo voy a llamarle?, si no le conozco de nada. Además no estoy dispuesta a empezar nada con nadie, aunque sea el hombre más sexy, guapo, detallista y romántico del mundo… No, no estoy preparada, ahora sólo tengo que pensar en cómo sobrevivir a mi trabajo hasta que encuentre otro, porque después de lo que sucedió anoche, no creo que sea capaz de aguantar mucho allí. ¡A ver, no es que sea una monja! Pero… buff no sé qué hacer, en realidad hasta que pasó eso con aquel hombre estaba bastante a gusto pero…, ¡joder! ¡Por qué tiene que ser todo tan difícil! Esta noche estará otra vez allí, porque seguro que está invitado a la fiesta, bueno mientras no se acerque demasiado no habrá problemas, lo mejor será que esta noche no me quede sola en ningún momento, saldré lo justo y lo necesario de detrás de la barra. —Con ese pensamiento me levanté, me preparé y me fui de compras. ¿Qué mejor forma de relajarme que comprándome algo bonito para esa noche?


    A primera hora de la tarde y después de una fantástica mañana de compras, llegué al bar donde trabajaba Álvaro, estaba atendiendo a unos clientes en la terraza, al verme me sonrió. Estuve con él hablando y tomándome un café hasta casi las seis y media.


    —Bueno tengo que irme, prepararme para esta noche y ponerme este precioso vestido que me he comprado —dije enseñándole la bolsa.


    —¿Para ésta noche? Qué tienes ¿una cita? —Inquirió bromeando.


    —Qué va… ¡Nooooo! —Fruncí el ceño—, se celebra una fiesta privada en el pub —le expliqué.


    —¿Después de lo que pasó anoche, todavía te quedan ganas de ir a trabajar a ese sitio? ¡Pero te has vuelto loca o qué te pasa! —exclamó bastante enfadado.


    —No, no estoy loca, necesito este trabajo, porque volver a Madrid no es una opción.—En mis palabras se notaba una mezcla de rencor e ira.


    —¿Algún día me contarás qué es eso tan horroroso que te pasó en Madrid, para que hayas huido de allí y no te plantees el volver? —Susurró cambiando el tono de voz y acariciándome la mejilla.


    —Ni quiero, ni necesito hablar de ese tema, prefiero olvidarlo y que en mi nueva vida no haya ni rastro de mi pasado —aclaré alzando las cejas.


    —Como quieras preciosa, pero ya sabes que estaré aquí para lo que necesites. —Me pasó la mano por la mejilla y yo acepté la caricia encantada, pero a la vez sabía que empezar algo con Álvaro no iba a ser bueno y a la larga le haría daño. Me acerqué, le di un beso en la cara y le dije:


    —Mañana te cuento que tal me ha ido ¿vale? Y no te preocupes tanto por mí…—Sonreí.


    Me alejé del bar y me di la vuelta para decirle adiós con la mano, él me estaba mirando con una sonrisa en los labios, pero sus ojos no decían lo mismo.


    Ya en casa, saqué el vestido de la bolsa y lo colgué de una percha en el tirador del armario, era precioso, con corte ajustado hasta la cintura y suelto por debajo de esta. Su color me hechizó en cuanto lo vi, era de un verde agua increíble y con escote cuadrado. Junto con el vestido compré un cinturón que le iba como un guante, de diminutas piedras que le daba un toque fantástico al vestido. Además tenía pensado ponérmelo con unas sandalias que tenía, también decoradas con piedrecitas.


    De camino a la ducha, me iba quitando la camiseta cuando sonó el móvil, corrí al salón a sacarlo del bolso y miré la pantalla «Tania».


    Tania era una de mis mejores amigas en Madrid, debía de estar muy enfadada conmigo por haberme ido sin avisar, pero no se lo dije por dos cosas: la primera, es que no me habría dejado irme y la segunda, es que también es muy amiga de Mario y seguro que este habría conseguido localizarme solo con ponerle ojitos de cordero degollado.


    —¿Tania? —Contesté a través del teléfono.


    —Mel, ¿dónde estás? Estaba muy preocupada, nadie sabe de ti, además he perdido el móvil y no he podido recuperar tu número, hasta ayer que fui a ver a tu madre y me lo dio, ¿cómo se te ocurre irte y no avisarme? Creía que éramos amigas… —Tania siempre, siempre, siempre habla sin dejar hablar a los demás, pregunta y casi siempre se contesta ella misma, sonreí e intenté intervenir:


    —Tania, tranquila, estoy bien —la dije para que se relajara.


    —Pero ¿dónde estás? —insistió.


    —No te lo puedo decir —se hizo un silencio muy incómodo—, no es que no confíe en ti, pero no me fio de lo que pueda hacer Mario para enterarse —expliqué intentando convencerla.


    —Y, ¿qué me va a hacer Mario?, Si es un chico buenísimo, no sé lo que os ha pasado pero ya puedes volver para arreglarlo, que chicos como Mario no se encuentran todos los días. —Noté un toque de admiración en su voz.


    —Ni lo sueñes, ni voy a volver a Madrid, ni voy a volver con Mario —aclaré indignada—, pero ¿tú sabes lo que me hizo? —pregunté sabiendo que Mario la había comido el tarro.


    —Algo me ha contado, pero no creo que sea para tanto, tú siempre has sido un poco exagerada —a cuadros, no, atónita me quedé al oírla. Pero ¿qué le habrá contado este tío para que hable así? —Pensé un poco confundida.


    —Así que ¿eso es lo que piensas? —dije muy enfadada —, ¿ni siquiera me vas a preguntar mi versión? Pues que te quede clara una cosa, si fueras tan amiga mía, no te creerías las tonterías de ese gilipollas y primero me habrías preguntado qué tal estoy o qué es lo que ha pasado, no dónde estoy. ¿Qué pasa?, Que ese imbécil te ha dicho que me llamaras para saber dónde estoy, ¿verdad? —Grité.


    —Pero que estás diciendo —chilló—, no… no me ha pedido nada, pero si piensas así ya te puedes quedar en donde quiera que estés que no necesito amigas como tú —me espetó y colgó.


    Me quedé con el teléfono en la mano, alucinando por lo que acababa de pasar, me senté en el sofá y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas como ríos imposibles de parar. ¿Estaría cometiendo un error con Tania? ¿Y si de verdad me había llamado porque quería saber de mí? No podía pensar en otra cosa, ¿cómo he podido ser tan cruel con ella? Y lo único que pude hacer fue llorar, llorar y llorar.


    Me desperté un poco desorientada, me había quedado dormida con el móvil en la mano, miré la hora y me sobresalté. ¡Mierda, es tardísimo!


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 7


  






     


     


    El taxi paró frente al pub treinta minutos antes de su apertura, y aquello era…, la gente formaba una gran cola que daba la vuelta al bloque entero. A diferencia con la noche anterior, las mujeres lucían preciosos vestidos de gala y los hombres trajes y esmoquin. En la entrada a parte del portero, había un fotógrafo, que inmortalizaba a cada una de las parejas que pasaban por el umbral.


    Me hice hueco entre la muchedumbre y conseguí alcanzar la puerta de servicio, saludé a mis compañeros y subí las escaleras para reunirme con Olivia, que en ese momento estaba colocando un candelabro en cada una de las mesas.


    —Hola Mel, qué bien que hayas llegado, ¿puedes terminar de cargar las cámaras?


    —dijo sin dejar de hacer su trabajo.


    —Claro —contesté.


    —¿Hay mucha gente fuera?  —preguntó Olivia y esta vez sí me miró —. ¡Madre mía Mel, estás radiante con ese vestido y el cinturón te queda de muerte con esos zapatos!


    —Sí, hay muchísima gente fuera, y… gracias —le sonreí—, oye ¿tanta gente viene a una fiesta privada? Creía que sería más… íntima.


    —Las Empresas Cortés son muy conocidas en la ciudad y si contamos a los socios, amigos de los socios… lo bueno de hoy, es que disponemos de todo el bar, y mucha gente se quedará abajo bailando. —Señaló el piso de abajo.


    —Bueno, a ver qué tal se nos da —le sonreí.


    —Corre Mel, vamos a ver la entrada de los invitados, algunas van guapísimas pero otras…—se rió a carcajadas—, ya podían mirarse en el espejo antes de salir de casa.


    Nos asomamos por la barandilla que daba a la planta inferior del local.


    —Pero dónde va esa con esas plumas, parece una gallina. —Las dos nos reímos.


    —¿Y esas, qué son sus novias o sus hijas?, Si no tendrán ni veinte años—dije señalando a dos parejas que entraban en ese momento.


    —Esos dos, son clientes habituales del pub y sí, les gustan jovencitas —soltó entre carcajadas.


    Seguí mirando las distintas parejas que iban entrando, mayores, jóvenes, guapos, feos, morenos, rubios… había todo tipo de hombres y de mujeres. Entonces le vi, ¿pero qué está haciendo él aquí? No puede ser socio de esta empresa, sería mucha casualidad, a lo mejor es un amigo de un amigo… Miré a Olivia y por la expresión que puso imaginé que mi cara hablaba por sí sola, porque arqueando una ceja me preguntó:


    —¿Qué te pasa Mel? Estás muy pálida, parece que hayas visto un fantasma.


    —No exactamente. —Mi mirada volvió al hombre que entraba por la puerta, de su brazo iba agarrada una rubia despampanante, con el pelo largo y liso, además su vestido le quedaba impresionante, era de color rojo y se le ajustaba al cuerpo como un guante. Y qué decir de sus zapatos… Fijé la vista en mi vestido, era precioso pero no tenía nada que hacer frente a ese cuerpo, vale que era delgada y tenía mis curvas pero nada que ver con aquella increíble mujer.


    Miré a Olivia y pregunté:


    —¿Quién es ese hombre?


    —¿Cuál? —Me contestó con otra pregunta.


    —El que está con la rubia despampanante —aclaré.


    —¡Ah! Ese es Alec, Alec Cortés, nuestro jefe. Pero, ¿no lo conociste en la entrevista?


    —preguntó Olivia extrañada.


    —N… no —balbuceé — creo que estaba de viaje. —Mis piernas se convirtieron en gelatina y empecé a temblar, no podía estar pasando esto.


    —¿Te encuentras bien Mel? —Parecía preocupada.


    —Sí, voy un momento al baño antes de que se llene todo esto —contesté mientras me alejaba.


    Corrí al baño y me encerré en uno de los cubículos, me senté en el váter y me tapé la cara con las manos. El corazón me iba a mil por hora, tenía que tranquilizarme antes de salir de allí.


    «Respira Mel». —Me mandé a mí misma.


    Respiré hondo unas cuantas veces y salí del cubículo, fui al lavabo y me mojé un poco la nuca para relajarme. Estaba más tranquila cuando salió de uno de los baños la rubia despampanante, me miró con frialdad y salió de los aseos, salí detrás de ella y me dirigí a la barra.


    ¡Madre! Ese cuerpo, esos músculos…


    Alec estaba apoyado en la barra hablando con Olivia, la rubia se acercó y le dio un ligero beso en la mejilla. Mi corazón volvió a bombear muy, muy, rápido.


    «Tranquila Mel, no tienes nada con él»,—me repetí a mí misma cuando se me antojaron ganas de agarrar de los pelos a la rubia.


    Seguí caminando hacia la entrada de la barra y entonces Olivia me miró y dijo:


    —Mel, justo le estaba hablando de ti a Alec.


    Antes de que Olivia acabara la frase Alec se dio la vuelta y su expresión no fue especialmente cariñosa, tenía el ceño fruncido y sus ojos desprendían un brillo oscuro que jamás había visto en nadie.


    —Alec, esta es Melinda Marcos, nuestro nuevo fichaje —explicó Olivia.


    Nuestras miradas se encontraron de nuevo, alargué la mano temblorosa para estrecharla con la suya pero en lugar de eso me la agarró y me besó el dorso de la mano.


    ¡Me muero! Esa electricidad ya conocida, se extendió por todo mi cuerpo y me estremecí de placer.


    —En… encantada señor Cortés —susurré.


    —Todo un placer Melinda, y llámame Alec por favor —dijo con su voz seductora.


    —Claro, Alec. —Sonreí.


    —¡Vamos Mel, que esto se empieza a llenar! —gritó Olivia desde el otro lado de la barra.


    —¡Voy! —Grité.


    Alec me soltó la mano a regañadientes y al hacerlo me acarició la parte interior de la muñeca con uno de los dedos. En sus ojos se podía ver el enfado, pero también algo salvaje. Cuando me iba, miré a la rubia que me estaba mirando con una expresión de «¡Cómo lo toques te mato!» Me metí detrás de la barra y me puse a trabajar.


    Alec estaba al final de la barra, con la rubia casi entre sus piernas, pero notaba su mirada clavada en mí en todo momento.


    ¡Dios qué calor! Me serví una copa y le di un buen trago. Mira que el vestido era corto, pues me sobraba todo, un calor intenso me inundaba, solo podía pensar en los labios de Alec sobre los míos, sus manos en mis pechos…


    —Mel —Olivia me sacó de mis oscuros pensamientos—.Puedes ir a por más ron, no queda casi nada.


    —Sí. —Me dirigí al almacén.


    Al entrar encendí la luz y busqué en las estanterías  ¿dónde estará el maldito ron? De repente, escuché cerrarse la puerta y me di la vuelta esperando encontrarme a Olivia pero… en su lugar me topé con la rubia con los brazos en jarras delante de la puerta, sus ojos ahora desprendían ira y me miraba fijamente.


    —¿Qué es lo que te crees que estás haciendo con Alec? —dijo enfadada.


    —¿Yo? Nada —aseguré muy seria intentando ocultar lo asustada que estaba.


    —He visto cómo te mira, mantente alejada de él, es mío y no pienso permitir que esté con nadie más y menos con una mojigata como tú —gritó señalándome con el dedo.


    —¿Perdona? ¿Y tú quién te has creído que eres para venir a mi trabajo a tocarme los cojones? Mira guapa si no te importa, estoy trabajando y no tengo tiempo para tonterías como esta —me dirigí hacia la puerta dispuesta a quitarla de un empujón si hiciera falta, pero sin darme cuenta me agarró del brazo y dijo muy cerca de mi oído:


    —Si te veo en algún momento cerca de Alec, atente a las consecuencias.


    Me solté dándola un ligero empujón y salí del almacén con la botella en la mano. Olivia y Alec me miraron con cara extraña y más al ver salir a la rubia detrás de mí. Olivia se acercó y me preguntó:


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacía Alba ahí dentro?


    —Nada —me di la vuelta dejando a Olivia atónita y me puse a trabajar.


    El resto de la noche intenté estar ocupada para no cruzar miradas con Alec, pero seguía notando su mirada quemándome la piel. No dejaba de pensar en mi encuentro con Alba, y en las cosas que me había dicho, aunque yo tampoco me quedé corta, no sé de dónde salió esa Melinda tan altanera, pero tengo que reconocer que esa arpía se merecía que le dejaran las cosas claras. Cogí una bandeja y fui a recoger los vasos de las mesas, cuando pasé por una de ellas alguien me agarró el brazo.


    —Hola preciosa —esa voz… mi cuerpo se estremeció inconscientemente, me di la vuelta y ahí estaba el hombre de la noche anterior—. Hoy no está tu amiguito ¿verdad? —no dije nada, intenté soltarme pero él me estrechó más cerca.


    —Por favor déjeme en paz, estoy trabajando —le pedí en voz baja para no llamar la atención del resto de clientes.


    —¿Y no te gustaría ganarte un extra esta noche? —me susurró al oído.


    —Ni lo sueñes, yo no soy de esas. —Tiré otra vez del brazo para que me soltara.


    —Venga mujer si nos vamos a divertir mucho. —Con la mano que tenía libre me asió la cintura acercándome más a él.


    —Suélteme —dije en voz baja, pero no lo hizo, en lugar de eso empezó a bajar la mano de la cintura hasta mi culo, intenté resistirme con todas mis fuerzas pero no sirvió de nada.


    —Salvador, por favor, suelta a Melinda —pidió Alec a mi espalda, este me soltó a regañadientes y Alec me dio la vuelta para que le mirara.


    —¿Estás bien? —Me preguntó preocupado.


    —S… sí, —balbuceé mirando al suelo.


    Alec me agarró la barbilla y me levantó la cabeza para que le mirara.


    —Ven baila conmigo. —Me cogió de la mano y tiró de mí hacia las escaleras.


    —Espera, estoy trabajando, no puedo dejar a Olivia con todo —protesté dándome la vuelta.


    —Tranquila, la gente está atendida y ya no hay tanto jaleo —me susurró intentando convencerme.


    

      Miré a Olivia pidiéndole ayuda pero ella me hizo un gesto para que fuese con él.


    


    —¿Lo ves? Venga solo un baile —me presionó.


    —Pero, ¿y Alba? —pregunté con mala cara.


    —Alba estará ocupada un rato, le he presentado a Maxi, venga vamos. —Me llevó escaleras abajo y se acercó a la cabina del DJ. Luego volvió a mirarme, su mirada estaba llena de fuego y pasión o eso me pareció, me arrastró a la pista de baile


    y me agarró por la cintura. En ese momento empezó a sonar la canción de Bésame de Camila ¡Me encanta esta canción!


    —Esta canción me recuerda a ti —me dijo rozándome con su cálido aliento en el cuello.


    Bésame... y a destiempo sin piedad y en silencio

    bésame frena el tiempo haz crecer lo que siento…

    

    Bésame como si el mundo se acabara después

    bésame y beso a beso por el cielo al revés

    bésame sin razón, porque quiere el corazón

    bésame...


        Me sonrojé y miré otra vez al suelo, él volvió a levantarme la cara.


    —Mírame por favor… ¿qué estás haciendo aquí? —Me preguntó suavemente al oído.


    —Trabajar —contesté, intentando que no se notara lo nerviosa que estaba.


    —No creo que este sea un buen trabajo para ti —me expuso mirándome fijamente.


    —¿Y por qué crees eso? Además, antes no tenías que haber intervenido, me las estaba arreglando yo sola —al decir esas palabras fruncí el ceño para que notase mi enfado.


    —Sí claro, ¿y qué pensabas hacer? Salvador es un buen hombre, pero cuando bebe se vuelve muy exigente, sobre todo siendo una chica tan bonita como tú. —Al oír las palabras de Alec mis mejillas empezaron a arder.


    —Ya me las hubiese apañado —repliqué enfadada.


    —Estás preciosa con el ceño fruncido. —Alec me miró con una sonrisa arrebatadora y desplazó un poco más abajo la mano que tenía en mi cintura.


    —Vale ya ¿qué quieres de mi Alec? —dije arqueando un poco las cejas.


    —Ummmm… te quiero a ti… en mi cama —afirmó con los ojos puestos en los míos.


    —Pero que estás diciendo, deja de reírte ya de mí, y qué pasa con Alba, además yo no quiero nada con nadie…,— de repente, sus labios estaban sobre los míos, intenté apartarme pero Alec me agarraba con fuerza. Sus labios eran suaves y me besaba con pasión pero al mismo tiempo con delicadeza, no era un beso desesperado sino… dulce.


    Conseguí poner distancia entre los dos, mi respiración era entrecortada y se me doblaban las piernas, le fulminé con la mirada.


    —¿Pero qué estás haciendo? —Gruñí enfadada.


    —Creo que es evidente, y aunque te resistas sé que te ha gustado, igual que el otro día… —Cerró los ojos recordando la noche que nos encontramos. —Lo noto en las reacciones de tu cuerpo, cómo tiembla cuando me acerco, cómo se te acelera el pulso cuando rozo tu piel, ¿tú no lo notas Melinda? Entre nosotros hay una química… lo noté cuando te vi en el aeropuerto. —Me cogió la mano.


    —No sabes lo que estás diciendo. —Mis palabras lo rechazaban pero mi cuerpo decía lo contrario, había notado todas las sensaciones que Alec describió. Me solté de él y me di la vuelta hacia las escaleras, cuando miré hacia arriba vi a una Alba furiosa, echaba chispas por todos los poros de su piel. Me di la vuelta hacia Alec y vi que él también se había fijado, puso una mano en el hueco de mi espalda y subió conmigo las escaleras. Al llegar a la planta superior se acercó para decirme algo pero con una mano lo detuve.


    —¡No! para ya, no estoy interesada ni en ti, ni en tener nada contigo, además seguro que Alba se muere porque la beses y la toques, así que, por favor déjame en paz.—Sé que fui cruel pero estaba celosa y un poco irritada por su comportamiento además no quería darle esperanzas. Me di la vuelta de forma chulesca, pero por dentro estaba hecha polvo. No quise ni mirarle a la cara. « ¡Me he pasado lo sé!». —Pensé arrepentida por mi berrinche de niña. Corrí a refugiarme detrás de la barra.


    —Mel, ¿de qué conoces a Alec? —preguntó Olivia cotilleando.


    — De nada, solo nos encontramos un día —le expliqué.


    —Pues por lo que veo le has calado hondo —me dijo mirando por encima de mi hombro.


    —No digas tonterías, seguro que lo único que quiere es darle celos a su novia


    —mascullé irritada.


    —¿Qué novia? —Parecía confusa.


    —Pues Alba, quién va a ser —contesté exasperada. Olivia se rió a carcajadas.


    —Alba no es su novia, solo es su secretaria, suele acompañarlo a varios acontecimientos porque, como es soltero, no quiere acudir solo. No te voy a negar que está loca por él, pero él no siente nada por ella y ella lo sabe —me explicó medio riéndose.


    —¿Segura? Antes en el almacén Alba me ha amenazado para que no me acerque a Alec —hablé en voz muy baja para que solo Olivia pudiera oírlo.


    —Claro, habrá notado que saltan chispas entre vosotros.


    —Para ya con eso Olivia, entre Alec y yo no hay nada y nunca lo habrá —me enfurruñé cruzando los brazos.


    —Cariño, no digas de este agua no beberé, os he visto bailando y cuando te ha besado y además no te ha quitado ojo en toda la noche, bueno y aún lo sigue haciendo.


    — Olivia levantó las cejas señalando algo detrás de mí, y ahí estaba el apoyado en la barandilla, con los brazos y las piernas cruzados mirándome fijamente, mientras Alba le comía la oreja. Rápidamente me volví hacia Olivia y dije:


    —Eres una exagerada, dejarme todos tranquila. —Y me fui.


    —Sí, sí, tú sigue haciéndote la tonta pero cuando a Alec le gusta algo no lo deja escapar. Debe ser por eso que tiene tanto éxito en los negocios —le habló a mi espalda. Me di la vuelta enfadada.


    —¿Qué me estás diciendo? ¿Que no soy más que un negocio para él? ¿Que cuando se canse de apostar por mí me tirará a la basura?


    —No, solo digo que no va a parar hasta que digas que sí. No seas tan dramática Mel, no te pega. Se rio.


    —Bueno pues que espere sentado. —Concluí dándome la vuelta.


    —¡Qué cabezota eres! —Me miró exasperada.


    Cuando acabó la noche y el local comenzó a despejarse  Olivia y yo comenzamos a recoger todo, Alec había mantenido las distancias, pero siempre que le miraba le sorprendía con la mirada fija en mí, muchísima gente le había hablado y saludado pero este se había situado en una mesa junto con Alba, desde la que me veía perfectamente.


    ¡Por Dios, qué agobio! Aunque en el fondo, en lo más profundo de mi ser, me sentía muy atraída hacia él, mi cabeza me decía que no estaba preparada para eso. Aun así mi cuerpo me traicionaba y cuando nuestras miradas se cruzaban se me aceleraba el corazón y me inundaba un calor inmenso que se centralizaba en la parte más baja de mi vientre, con mis reacciones, Alec se limitaba a sonreír, sabiendo lo que me provocaba con seguridad.


    Por fin vi cómo se levantaban de la mesa, solo quedaban ellos y un par de parejas más, Alba se agarró del brazo de Alec con una sonrisa de oreja a oreja, él también sonreía y la miraba con deseo, pasaron por delante nuestra y vi cómo la mano de Alec se deslizaba lentamente hasta el trasero de Alba.


    ¡Pero qué está haciendo! ¡Será capullo! Lleva toda la noche intentando seducirme y como no lo ha conseguido se va con la rubia. ¿Qué pretende con esta escena? ¿Ponerme celosa? ¡Pues lo has conseguido!


    Toda esta situación me sobrepasaba, pero la verdad más grande, es que Alec y yo no teníamos nada y podía hacer lo que quisiera con quién quisiera. —«No tenéis nada porque tú no quieres»—.Una voz en mi cabeza ponía la realidad a mis pies. Lo que no entendía era cómo aquel desconocido había calado tan hondo en mi cuerpo y en mi corazón, estaba furiosa por ver a Alec con aquella estúpida rubia y furiosa conmigo misma por haber rechazado al primer hombre que me había hecho sentir viva desde hacía mucho tiempo.


    La noche había sido completita, curro, Alba, Alec y alcohol. Bien, se podría decir que había estado bastante bien. Me desplomé sobre la cama y antes de que mi cabeza tocase la almohada ya estaba dormida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 8


  






     


     


    Eso que dicen de que por la mañana las cosas se ven más claras… no es verdad.


    Me desperté un poco aturdida por el alcohol que había bebido la noche anterior, fui arrastrándome a la cocina, cogí un vaso de agua y un par de paracetamol, después me fui directa a la ducha. El agua hizo que me despejase un poquito, pero eso fue peor, porque empecé a pensar en todo lo que había ocurrido la noche anterior.


    ¡Vaya noche!


    No pude evitar sonreír al recordar el beso de Alec, mira que había estado con otro hombre, pero ni siquiera Mario, que habíamos compartido una larga relación, me había hecho sentir algo parecido a lo que sentí anoche. Me preocupa cómo reacciona mi cuerpo cuando Alec se acerca o peor aún, cuando me mira, la verdad es que tengo miedo, miedo a equivocarme, miedo a que me vuelvan a hacer daño, a que jueguen conmigo, no sé… es difícil. Si es verdad lo que dijo Olivia, Alec no va a parar hasta conseguir lo que quiere y lo que quiere, en este momento, es a mí en su cama. Intentaba parecer fuerte pero esta situación me debilitaba y el deseo de estar junto a él estaba ganando la batalla.


    Me tiré todo el domingo vagueando, de aquí para allá sin hacer nada. Escuché música y revise los correos, al ver que mis amigos seguían dejándome mensajes porque estaban preocupados, me hinché de valor y decidí llamar a Judith. Es mi mejor amiga, no nos vemos todos los días, pero las dos sabemos que podemos contar la una con la otra en cualquier momento. Ella se encargaría de poner al día al resto para que no se preocupasen. Fui a por el móvil que lo tenía cargando en la mesilla y marqué su número:


    —Hola Mel ¿qué tal estas? —Me saludó ajena a lo que había pasado.


    —Bueno, te llamo para contarte una cosa, no quiero que te preocupes pero… —No sabía por dónde empezar.


    —Pues ahora sí que me estas preocupando —aclaró asustada.


    —He dejado a Mario. —Esta frase salió como un susurro entre mis labios.


    —¿Cómo que has dejado a Mario?, ¿Qué ha pasado? ¡Desembucha! —Me ordenó algo alterada.


    Le conté todo lo que había pasado con pelos y señales y el silencio se apoderó de la línea. Después de unos segundos, que se me hicieron eternos Judith habló:


    —No me puedo creer que ese gilipollas se haya atrevido a pegarte, pero Mel ¿por qué no me has llamado antes? Me dan ganas de ir a esa mierda de trabajo que tiene y ¡patearle el culo! —Doy fe de que sería capaz de hacerlo.


    —Judith tranquilízate, sé que he sido una cobarde huyendo de esta manera pero no me quería quedar… estaba muy enfadado y... tuve miedo —sollocé—,desde que me fui me ha estado llamando a todas horas disculpándose y como le he mandado a la mierda, me ha amenazado, dice que me va a encontrar.


    —Será imbécil el tío este! Mel, voy a ir a hablar con él —afirmó Judith.                                                                                  


    En realidad Judith es a la única de mis amigos que Mario no le entró por el ojo desde el principio, siempre me decía que me anduviese con cuidado. « ¡Este tío no es trigo limpio, Mel!». Y qué razón tenía, pero yo estaba cegada y enamorada de él y no lo vi hasta que ya era demasiado tarde. Cada día que pasa, una pregunta ronda más a menudo mi mente: ¿de verdad estaba enamorada de ese monstruo?


    —No creo que sirva de nada, además tú no te llevas bien con él, cuando te vea no va a querer hablar contigo y no voy a hacer que vayas desde Toledo para perder el tiempo—intenté que entrara en razón.


    —Me da igual, alguien tiene que dejarle las cosas claras a ese tío —gruñó enfadada.


    —Judith ¡que no hace falta! Sólo quería que lo supieras y que se lo dijeras a los demás. El único favor que te pido, es que no le digas a nadie dónde estoy, solo explícales lo que ha pasado, y también había pensado que podrías venir a pasar las vacaciones aquí conmigo —dije un poco melancólica.


    —¡Qué bien! Eso está hecho, tengo muchísimas ganas de verte, además este verano tengo del uno al diecisiete de Agosto porque me debían un par de días, así puedo estar más tiempo contigo y ya pensamos juntas cómo resolver este asunto —me informó muy contenta.


    —¡Vale! Cómo me alegro de que puedas venir, la verdad es que me tratan muy bien, pero me siento un poco sola.


    —No te preocupes, en unos días me tienes ahí y al final estarás desesperada porque me vaya. —Se rió a carcajadas.


    —No creo —dije entre risas—. Además tengo muchas cosas que contarte.


    —No seas mala Mel, cuéntamelo, no me dejes con la intriga —rogó—,  estoy segura de que tenía el ceño fruncido.


    —No, prefiero hablarlo cuando vengas y así me das tu opinión.


    —Valeeee, bueno cariño te dejo que entro a trabajar en media hora, llámame para lo que necesites y mándame un correo con la dirección.


    —Vale guapa, muchos besos y ponme al día con lo que vaya pasando.


    —Eso está hecho, adiós Mel. —Se despidió.


    —Adiós Judith. —Y colgué.


    Dejé el teléfono sobre la mesa y me recosté en el sofá. Cuando tomé la decisión de irme no sabía que iba a ser tan difícil. Después de comer me fui a tomar un café al bar de Álvaro, seguro que estaba preocupado por cómo había pasado la noche.


    —Hola guapo, ¿me pones un cafetito? —dije con voz melosa.


    —A ti te pongo lo que quieras. —Y me recompensó con una de sus preciosas sonrisas—. ¿Qué tal te fue la noche? —preguntó.


    —Bien, no pasó nada fuera de lo normal. —Mentí para no preocuparle.


    —Me alegro, pero todavía sigue sin gustarme que trabajes en ese sitio.


    —Ya sabes que no tengo otra opción. Además solo será una temporada hasta que encuentre algo mejor —quise tranquilizarlo.


    —Eso espero. —Y se dirigió hacia un cliente que llegaba en ese momento.


    Cuando regresó intenté cambiar de tema:


    —¿Sabes una cosa? Va a venir dentro de una semana, más o menos, mi mejor amiga a hacerme una visita, me encantaría que la conocieras, te va a caer muy bien —dije sonriendo.


    —¡Qué bien! Estarás muy contenta ¿no?


    —Pues sí, Judith es de las mejores personas que he conocido, vive en Toledo, pero nos conocimos en la universidad, desde entonces nos llamamos siempre que lo necesitamos y de vez en cuando quedamos para vernos y ponernos al día, es un cielo.


    —Pues seguro que me cae muy bien —aseguró sonriendo.


    Me quedé un rato más haciendo compañía a Álvaro, no tenía mucha gente, así que, pudimos hablar sobre diversos temas, cuanto más le conocía más me gustaba, pero por desgracia no como a él le gustaría, le estaba cogiendo mucho cariño porque siempre era tan dulce conmigo… me trataba como a una reina. Y lo más importante no quería nada a cambio, le valía con verme feliz. No sé qué habría hecho sin su apoyo esta última semana.


    Los días pasaban y ni rastro de Alec, había pasado de acosarme a pasar totalmente de mí. «Eso es lo que querías ¿no?»—me decía la voz de mi cabeza—. Sí, es lo que quería, ahora ya no estaba tan segura…


    El jueves por la mañana quedé con Olivia para ir de compras, necesitaba renovar mi vestuario y tener distintos modelitos para ir a trabajar. Primero fuimos a desayunar a un bar que le encantaba a Olivia, en el que hacían unas tortitas de muerte y después nos acercamos a un centro comercial que había cerca del bar. La mañana se me pasó volando haciendo desfiles de moda en las distintas tiendas, nos probamos de todo hasta prendas que ni borracha me compraría. Cuando ya nos habíamos comprado todo lo que quisimos me despedí de Olivia y me fui andando a casa, mientras caminaba, una limusina se paró a mi lado y una de las ventanillas empezó a bajar, seguí caminando hasta que escuché mi nombre, me acerqué a la ventanilla y los vi, esos ojos clavados en mí, me puse roja y cuando me iba a dar la vuelta una mano fuerte me agarró del codo y me arrastró al interior de la limusina. Forcejeé intentando liberarme de su agarre, pero todos mis intentos fueron inútiles, cuando me quise dar cuento estaba sentada sobre él dentro del coche, este arrancó y continuó con su camino.


    —Pero ¿qué estás haciendo? Suéltame por favor —dije enfadada por no poder controlar la situación.


    —No voy a soltarte porque si no huirás, como haces siempre —habló muy cerca de mi oído.


    —¿Qué quieres Alec? —pregunté sin mirarle.


    —Necesitaba verte y tocarte… —Susurró mientras me acariciaba el brazo.


    —Pues para necesitarme tanto, has tardado bastante en buscarme. —Las palabras salieron de mi boca y al momento me arrepentí de haberlas dicho.


    —Solo te estaba dando un poco de espacio, porque la otra noche me dio la sensación de que lo necesitabas.


    —Lo que necesito es que me dejes tranquila —dije frunciendo el ceño.


    —No te creo —afirmó muy seguro de sí mismo.


    —¿Ah no? —La confusión se notaría en mi cara porque en ese momento Alec me acercó más a él y preguntó:


    —¿Sientes cómo late? Nunca me había sentido así con nadie…, dime que tú no sientes lo mismo y te dejaré en paz. —Me agarró la cara con las dos manos y me obligó a mirarle a los ojos.


    Mi silencio le dio más confianza y sus labios se unieron a los míos, empezó con un beso suave, pero según pasaba el tiempo comenzó a hacerlo más profundo, más salvaje. Me agarró por la cintura y me puso a horcajadas sobre él, dejó de besarme un segundo pero solo para mírarme a los ojos y decir:


    —Desde que te conocí, deseaba tenerte así. —Sus ojos se nublaron de deseo.


    En mi cabeza se empezaron a acumular pensamientos contradictorios, pero todo se esfumó cuando me agarró el labio inferior con los dientes y empezó a succionarlo, me besó como si después de ese beso no hubiese nada, todo desapareció, las dudas, los miedos… en ese momento solo estábamos él y yo. Un gemido salió de mis labios cuando sus manos se deslizaron hasta el comienzo de mi falda, subiendo lentamente por mis muslos. Nuestras respiraciones se aceleraron, puse mis manos sobre su pecho y comencé a desabrocharle los botones de la camisa, necesitaba sentir su piel que emanaba un calor abrasador. Nuestras bocas se asaltaban, se mordían, se rozaban… todo se puso de color negro y dejé de respirar cuando su mano agarró mis bragas y de un tirón desgarró la tela, su mano se deslizó entre mis muslos y empecé a jadear, sus dedos mágicos arrancaron un sinfín de gemidos que no podía controlar, las ganas de tener a ese hombre dentro de mí me sucumbían cada vez con más violencia, me deshice de su chaqueta, su camisa y comencé a desabrocharle el pantalón, Alec, seguía torturán-dome en lo más íntimo de mi cuerpo, girando los dedos sobre mi clítoris e introduciendo dos de ellos en mi abertura; en ese momento grité y él amortiguó el sonido con su boca, besándome, succionándome. Me levantó un poco agarrándome el culo para bajarse un poco los pantalones, mi mirada se quedó fija en la suya, alargó la mano y sacó un envoltorio plateado de uno de los compartimentos del coche, se lo puso en un abrir y cerrar de ojos, yo seguía parcialmente elevada sobre él, me miró y en sus ojos leí « ¿estás segura?». No, no lo estaba, solo podía pensar en tenerlo dentro y sentirlo por completo. De un solo golpe de caderas me penetró por completo, la necesitad de liberar todas las emociones que sentía dio paso a la locura. Comencé a moverme sobre él, no quería mirarle solo quería liberarme y dejar de sentir todo lo que me provocaba ese hombre. Alec me agarró la cara con las dos manos y me obligó a mirarle a los ojos, las lágrimas empezaron a surgir en ellos imposibles de parar, él me abrazó fuerte dándome la seguridad que nunca había sentido, cuando notó que me relajaba empezó a moverse lentamente, golpeando con su erección el punto justo para proporcionarme placer, con cada estocada me sentía más cerca de la liberación, mis caderas tenían vida propia, subían y bajaban al encuentro de más placer. Nuestras bocas se reencontraron, Alec me empujó hacia atrás y me tumbó en unos de los asientos de la limusina, me agarró las muñecas sobre la cabeza y empezó a moverse rápido con estocadas precisas destinadas a darme el mayor placer posible, mi respiración se convirtió en jadeos que terminaron en gritos de placer. Me levantó la camisa y comenzó a lamerme los pechos, los besaba, los mordía, mis pezones se endurecieron por sus caricias, estaba a punto de caer por el precipicio. En ese momento paró y levantó la cabeza para mirarme.


    —Mel, deseaba tanto esto que no quiero que se acabe… —dijo mirándome fijamente—.En cuanto esto termine no te voy a dejar escapar nunca —susurró.


    Con esas palabras me penetró hasta el fondo, proporcionándome la fricción que necesitaba para alcanzar el clímax, mi cuerpo se convulsionó de placer, Alec aceleró sus movimientos vertiéndose en mi interior y dejándome exhausta. Cuando los temblores remitieron se dejó caer sobre mí abrazándome fuerte.


    —No te voy a dejar marchar… eres mía —manifestó rozando con sus labios mi cuello.


    Me estremecí al sentir la verdad de sus palabras, este hombre que ha aparecido en mi vida, y me ha vuelto loca de deseo, me quiere para él y yo estoy cansada de impedirlo, cansada de desearlo y no tenerlo. Con ese pensamiento un suspiro surgió de lo más hondo de mi corazón.


    —Estoy aquí Alec, y no voy a ir a ninguna parte. —Lo abracé con fuerza, si esto era un sueño no quería despertarme nunca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 9


  






     


     


    El encuentro con Alec me dejó adormilada, abrí los ojos y vi a un Alec distinto, sonriente y que me miraba con adoración. Me incorporé en el asiento y el sonido de un claxon me trajo de vuelta a la realidad, miré a todos lados pensando en la gente que nos podría haber visto y en el chofer de la limusina.


    —Tranquila, los espejos están tintados y la pantalla que nos separa del chofer está cerrada —dijo Alec rozándome la mejilla con el dorso de la mano. Sonreí al ver su aspecto, descamisado con el pantalón todavía desabrochado —. Yo también me alegro de verte —dijo ante mi sonrisa.


    Me coloqué la falda y me bajé la camiseta, intenté aparentar tranquilidad, pero para nada me sentía así, este hombre ha hecho aparecer a una Melinda que no conocía, nunca había practicado sexo en un coche y mucho menos un sexo tan desenfrenado y pasional. Mis experiencias sexuales se simplificaban a encuentros en la cama, lo más común del mundo, el sexo con Mario era muy monótono sabia cuando iba a ocurrir y siempre de la misma forma, supongo que guardaría sus mejores técnicas para el resto. Sonreí ante mis pensamientos. Lo que no logro entender es cómo he podido estar tanto tiempo así, porque con Mario…, sí había tenido algún orgasmo pero nada parecido a la explosión de placer que acababa de experimentar.


    ¡Madre mía! ¡Este hombre me va a volver loca! ¿Y los gritos? Yo nunca, y cuando digo nunca es nunca, había gritado mientras hacía el amor. Y hoy sentí que si no gritaba el placer que se estaba formando en mi interior me iba a abrasar.


    Alec al verme tan pensativa se acercó un poco más y me susurró al oído:


    —Me muero por saber qué está pasando por esa cabecita. —Sonreí ante su comentario.


    —¿Tienes hambre? —preguntó colocándome un mechón de pelo que se me había soltado de la coleta, detrás de la oreja.


    —Un poco —contesté aunque en realidad me moría de hambre.


    —Conozco un restaurante que sirve una comida deliciosa —cuando dijo eso dio un golpecito en el cristal que nos separaba del conductor.


    —¿A dónde vamos Señor Cortés? —preguntó el chofer.


    —Gabriel, esta es Melinda y dice que tiene hambre, así que vamos a llevarla al restaurante de Adriano —mandó con un amago de sonrisa.


    —Encantado señorita, en cinco minutos estaremos allí —cuando Gabriel acabó de hablar, el cristal comenzó a subir.


    —¿Quién es Adriano? —pregunté curiosa.


    —Es un buen amigo, posee el mejor restaurante italiano de la zona —me explicó.


    Mi mirada se desplazó hacia el suelo del coche y vi lo que quedaba de mis bragas, mi cara empezó a ponerse del color de las fresas maduras y dije alcanzando el trozo de tela:


    —No puedo ir así a comer por ahí. —Las mejillas me ardían.


    —¿Por qué no? Vamos a estar tú y yo solos, además solo de pensar que vas a ir sin ropa interior… —Sus ojos se nublaron de deseo.


    —¿De verdad quieres que me pasee por ahí sin bragas?


    —Sí, así tendré acceso a lo que es mío con más facilidad —y cuando dijo «es mío» supe que esto solo acababa de empezar.


    La limusina paró frente a lo que debía ser el restaurante de Adriano, era un edificio muy antiguo pero bien conservado, salimos y nos dirigimos a la entrada, era una puerta enorme de madera maciza de un color muy oscuro. Dentro había un pequeño recibidor con una pequeña barra en la que un hombre tomaba notas. El señor saludó a Alec cariñosamente y nos dirigió hacia una mesa apartada del resto. Miré la carta con fotos impresas de cada plato. Ummmm, todo tenía muy buena pinta y dudaba entre la lasaña vegetariana y la pasta de espinacas, Alec me miró por encima de la carta y dijo:


    —¿Entre qué platos estas dudando? — Se los señalé y comentó.


    —Si quieres pedimos varios platos y compartimos. —En sus labios se formó una fantástica sonrisa.


    —Me parece muy buena idea. —Continué sonriendo.


    Cuando ya habíamos decidido lo que íbamos a pedir, un hombre enorme y bastante atractivo se plantó frente a la mesa, Alec se levantó y se dieron un abrazo.


    —Adriano, te presento a Melinda, mi novia —explicó mirándome como si en vez de a la comida me fuera a devorar a mí. Me quedé boquiabierta ante esa afirmación.


    Adriano se acercó a mí y me plantó un beso en cada mejilla junto con un abrazo que me cortó la respiración.


    —Qué alegría conocerte Melinda eres la ragazza más bella que Alec ha traído nunca


    —dijo sonriendo.


    Mis mejillas ardían, y bajé la vista a mis zapatos.


    —Adriano, nos traes una botella de  pinot bianco, una lasaña vegetariana, un plato de pasta de espinacas, un risotto de setas y un bistec a la Fiorentina.


    —Chiaro, amico. —Y desapareció por la puerta de la cocina en busca de nuestra comida.


    —¿Qué es eso de que soy tu novia? Alec, por favor, si casi ni nos conocemos —le expliqué un poco afectada por su comentario.


    —Sí nos conocemos, el otro día nos besamos, te mandé flores, pero tú no me contestaste y lo que ha pasado en la limusina… —dijo sonriendo.


    —El beso me lo robaste, las flores eran preciosas pero no te llamé porque no sabía qué decirte, ya que prácticamente no nos conocíamos y sí, hemos echado un buen polvo —me sonroje al decir esas palabras—, pero ya está, no estoy preparada para las complicaciones que conlleva tener novio, ya he pasado por eso y no, no quiero que vuelva a pasarme algo parecido —le advertí bajando la mirada.


    —¿Qué te hizo? —bramó enfurecido.


    —Eso ahora no tiene importancia, lo que quiero decir… —No me dejó terminar.


    —Sé lo que quieres decir, pero yo nunca haría nada que te dañase. —Se tensó.


    —Él también decía lo mismo y terminó… —Empecé a sollozar y se me apagó la voz.


    —Melinda, no sé qué te haría ese imbécil, pero yo no soy él, por lo menos déjame demostrártelo, déjame demostrarte que junto a mí estarás segura.


    —No sé. —Dudé ante su tono de súplica—. ¿No podemos seguir acostándonos y punto? Así todo será más fácil y cuando te canses… —De nuevo me interrumpió antes de acabar la frase.


    —De ti nunca me voy a cansar, lo que sentí cuando te vi en el aeropuerto no lo he sentido por nadie. —Me miró a los ojos y pude ver la sinceridad de su mirada.


    —Vale, lo intentamos, pero si la cosa se complica no voy a dejar que vaya a peor —dije tajante.


    —No irá a peor, estamos hechos para estar juntos y te lo voy a demostrar. —Dio la conversación por finalizada cuando aparecieron dos camareros con los distintos platos que había pedido Alec.


    Me sentía un poco avergonzada por el rumbo que había tomado la conversación e intente no estropear del todo la tarde con Alec. Decidí que lo mejor sería cambiar de tema y que los dos pudiésemos relajarnos un poco.


    —¿De qué conoces a Adriano? —dije mirando el plato que tenía delante.


    —Fuimos juntos a la Universidad, nos conocimos en clase de derecho civil, los dos éramos nuevos y congeniamos —contó levantando la mirada.


    —¿Y cómo acabó de chef? —pregunté sorprendida.


    —Como nos llevábamos tan bien, empezamos a compartir piso y él era el que cocinaba, empezó a gustarle y se especializó en el tema y aquí está, con su propio restaurante —dijo sonriendo.


    —¿Y vienes muchos por aquí? —Intenté indagar algo más.


    —Bastante… —Dejó la frase en el aire.


    —Y supongo que has traído a muchas mujeres para cautivarlas con estos manjares — insinué un poco celosa por el comentario de Adriano.


    —No, Melinda, aquí vengo cuando necesito desconectar y pasar un buen rato entre amigos, como has podido comprobar son encantadores y me gusta que me traten con familiaridad, no como en el resto de sitios —declaró muy tenso.


    —Perdona, no estoy acostumbrada a todo esto, antes no salía mucho a comer por ahí, mi trabajo no me daba como para ir a sitios como este —cuando solté esas palabras me sentí ridícula, allí estaba, con un hombre increíble y diciéndole tonterías sobre mi pasado.


    —Pues vete acostumbrando —dijo con una media sonrisa —,porque estando conmigo no te va a faltar de nada.


    —No necesito que nadie me mantenga, además con el trabajo de camarera me da para pagar mis gastos perfectamente —fruncí el ceño.


    Los labios de Alec dibujaron una línea y sus músculos se tensaron:


    —No quiero que sigas trabajando de camarera y menos en mi pub, no siempre voy a poder estar para quitarte a los moscones de encima y preferiría que estuvieras conmigo y no detrás de la barra.


    —Lo primero, no eres tú quien tiene que tomar esa decisión, y lo segundo, no creo que sea conveniente que la gente sepa que estamos juntos… —Su cara se desfiguró por la ira—. Alec, tú tienes mucho dinero y yo soy una chica muy… normal, no quiero que la gente saque sus propias conclusiones sobre por qué me estoy tirando al jefe. —El ceño de Alec cada vez estaba más fruncido.


    —A mí me da igual lo que piense la gente y a ti tampoco debería importarte, quiero que estemos juntos, necesito que lo estemos, ahora que he conseguido tenerte no creas que voy a renunciar a ti —mencionó y se levantó para sentarse en la silla que estaba a mi lado. Me agarro la cara con las dos manos y me miró fijamente.


    —Melinda, nunca había conocido a nadie como tú, solo con verte sonreír me alegras el día, por favor, no me niegues eso por lo que piensen los demás… —Sus labios rozaron los míos y la temperatura de mi  cuerpo empezó a subir.


    —Lo siento —dije rozando sus labios —. Pero no puedo dejar el trabajo, estoy buscando algo de lo mío pero hasta que salga tengo que seguir donde estoy. Mi voz se convirtió en un susurro.


    —Si eso es lo que quieres… pero nada de escondernos —advirtió un poco más tranquilo.


    —De acuerdo. —Me besó con ternura los labios y volvió a su sitio.


    En el restaurante no quedaba nadie, ya que eran casi las seis de la tarde y la gente ya había acabado de comer, Alec me cogió la mano por encima de la mesa y preguntó:


    —¿Qué vas a hacer esta noche?


    —Alec, sabes que tengo que trabajar —insistí frunciendo el ceño.


    —Bueno tenía que intentarlo, entonces creo que me iré a tomar algo, a un pub que me han dicho que está muy bien y que tiene una camarera muy sexy —dijo sonriendo y besándome el dorso de la mano.


    —No hace falta que vayas, no me va a pasar nada y además seguro que tienes trabajo, has estado toda la tarde conmigo y…


    —Sí, tengo trabajo pero también pago a mucha gente para que lo hagan —presumió arqueando las cejas.


    —Tú sabrás, si empiezas a perder millones por meterte en mi cama… —dije mirando la mano que me tenía sujeta.


    —Serán los millones mejor perdidos del mundo —aclaró y volvió a besarme la mano.


    Un suspiro atravesó mis labios, era inútil discutir con este hombre, siempre se salía con la suya. Recordé las palabras de Olivia «cuando a Alec le gusta algo no lo deja escapar». Miré a Alec y como siempre, tenía la vista puesta en mí.


    —Me encantaría estar más tiempo contigo pero tengo que prepararme para ir a trabajar. —Un poco de tiempo a solas me ayudará para aclarar mis ideas.


    —Como quieras, venga que te acerco a tu casa —asintió pero se notaba en su tono de voz que no estaba conforme.


    Montamos en la limusina y me llevó a casa, no tuve que darle la dirección porque ya la sabía, claro me había mandado flores, así que, habría mirado en mi currículum los datos. Hicimos el viaje en silencio y cuando el chofer paró delante de mi apartamento, fui a bajarme y me agarró del brazo.


    —A las nueve y media paso a recogerte —dijo tajante.


    —No hace falta, cogeré un taxi —repliqué y me dispuse a bajar del coche.


    —No era una pregunta, a esa hora estaré aquí —afirmó en tono seco y tiró de mí para besarme.


    El beso fue fuerte y apasionado, quería dejarme claro quién mandaba, intenté separarme, pero no me lo permitió, aumentó la presión del beso y su mano se deslizó entre mis muslos. Un gemido surgió de mi interior y un calor inmenso me inundó.


    —Alec…


    —Eres mía —dijo contra mis labios.


    —Sí… —no podía ni hablar, ni pensar.


    —Dilo —me exigió.


    —Soy tuya —conseguí pronunciar  las palabras.


    El beso se convirtió de apasionado a dulce y sacó la mano de mi intimidad, me besó la frente y se apartó. Salí de la limusina un poco descolocada y desorientada, las piernas me temblaban pero intenté mantenerme erguida para que no se notara.


    «Este hombre influye demasiado en ti, mira lo que ha conseguido con un beso…»,—me decía una voz en mi cabeza.


    Sin mirar atrás, entré en el portal del edificio y cuando ya no podía verme, me derrumbé en el suelo y empecé a llorar. Lloré y lloré pero no porque me molestara lo que había hecho Alec, sino porque si conseguía desarmarme de ese modo, cuando esto acabase iba a dejarme destrozada y no sabía si podría aguantar, otra vez, el sufrimiento de una ruptura. Porque estaba segura de que esto acabaría pronto, Alec se cansaría y buscaría a otra a la que atormentar. Cuando encontré las fuerzas para levantarme subí al apartamento como una zombi, me metí en la ducha y dejé que el agua se llevase el dolor y los malos pensamientos, no podía ser tan débil, tenía que conseguir seguir adelante con o sin él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 10


  






     


     


    A las nueve y media justas, sonó el telefonillo, lo cogí y una voz masculina inundó mis oídos:


    —Soy yo Melinda.


    —Ahora mismo bajo —anuncié.


    Cogí las llaves y el móvil y lo metí todo en el bolso, eché un último vistazo a mi imagen en el espejo de la entrada. Llevaba unos pantalones negros ajustados, una camiseta con el escote caído gris marengo y unas sandalias altas con brillantitos.


    ¡Todo va a salir bien! Relájate…


    Cuando salí del portal lo vi, estaba apoyado en un deportivo negro con los brazos y las piernas cruzados, me acerqué y dije:


    —Hola… —No me dio tiempo a decir más, me agarró por la muñeca y me acercó a él, uniendo sus labios a los míos en un posesivo beso.


    —Estás preciosa, no sé si voy a poder mantenerme alejado de ti esta noche, porque lo único que he pensado desde que nos despedimos esta tarde es en tenerte debajo de mí… —Me comentó acercando la cara a mi cuello y aspirando mi aroma.


    —Pues vas a tener que contenerte —ordené poniendo las manos en su pecho.


    —No te prometo nada, venga vamos, que como estemos un segundo más así de cerca no respondo.


    —Vale, vamos —dije un poco acalorada.


    Me ayudó a subir al coche y luego subió él, conducía con firmeza, con movimientos controlados, se notaba que le gustaba controlar todo lo que había a su alrededor, incluso a mí. El trayecto se me hizo realmente corto, y cuando me quise dar cuenta estábamos entrando en el parking del hotel que había junto al pub. Aparcó en un reservado y bajó del coche, lo rodeó y me ayudó a bajar.


    —Vamos, entraremos por el acceso del hotel —dijo tirando de mí.


    —La verdad es que preferiría entrar sola por la puerta de personal, —¿qué pensaría Olivia si me ve entrar desde el hotel con Alec de la mano?—,por favor Alec…


    —Ya hemos hablado de eso, no pienso esconderme, así que vamos. —Y tiró de mí hacia la entrada al hotel.


    Al entrar por la puerta del parking nos encontramos con un pequeño descansillo en el que localicé tres ascensores, uno de ellos no tenía botón de llamada, nos acercamos a ese y Alec sacó del bolsillo de su chaqueta una llave y la introdujo en una ranura que estaba protegida por una tapa de metal, cuando giró la llave el ascensor se abrió al instante. Entramos en él y Alec me empotró con fuerza contra una de sus paredes acristaladas, al momento tenía sus labios sobre los míos y sus manos por todo mi cuerpo, subí los brazos y me agarré de su cuello, él me levantó para pegarse más a mí, yo abracé su cintura con mis piernas.


    —Me vuelves loco Melinda —murmuró rozándome con la lengua desde la clavícula hasta la oreja.


    En ese momento no podía pensar, no podía hablar, sólo necesitaba una cosa… sentirme unida a él, sentirlo tan cerca que nuestros propios cuerpos se fundieran y se convirtieran en uno solo. Mis caderas se movían al ritmo de sus movimientos, no podía parar, bueno más bien no quería parar de besarle, de tocarle, de sentirle. Necesitaba más… las puertas del ascensor se abrieron haciendo que mi cara se cubriera de un color rojo intenso y la escondiera en el hueco de su hombro.


    —Ya hemos llegado —me susurró al oído.


    —Pero… —Esto no podía quedar así, no podría trabajar con este calor inundándome por dentro, las palabras no salían de mi boca, no era capaz de pedirle que terminara con lo que había empezado, tal vez por pudor a lo que acababa de pasar, no sé, pero cuando más me sonrojé fue cuando dijo:


    —Así sabré que no dejarás de pensar en mí toda la noche, vamos —me dejó en el suelo y tiró de mí.


    La decoración del hotel era bonita pero un poco cargada, las lámparas eran demasiado grandes y antiguas y las paredes en tonos rojos… bufff. La vez que entré a buscar a Olivia no me fijé porque iba tan nerviosa por lo que había pasado que no me paré a fijarme en la decoración. Alec iba muy callado, se le notaba un poco incómodo por estar conmigo en ese pasillo lleno de puertas cerradas, ahora no se escuchaban gritos pero solo porque era muy temprano, los clientes todavía no habían llegado. En un silencio bastante incómodo, llegamos a la puerta que daba con el pub, antes de abrirla me empujó contra ella y me besó con desesperación.


    —Sabes que no tienes que hacer esto —me dijo con su frente pegada a la mía.


    —Ya hemos hablado de esto Alec —le empujé para que se separara un poco de mí y poder respirar con normalidad, su cercanía me afectaba demasiado—. No voy a dejar el trabajo porque tú quieras. — Me di la vuelta y entré en el pub, dejándolo ahí, con cara de pocos amigos.


    Vi a Olivia detrás de la barra colocando una hilera de botellas que tenía sobre el mostrador. Cuando su mirada se cruzó con la mía me lanzó una fantástica sonrisa y acto seguido su semblante cambió, sus ojos se abrieron como platos, sentí la mano de Alec en mi espalda y mi cara se ruborizó  al entender la expresión de mi compañera.


    Me deshice como pude del agarre del hombre que en unos días había puesto mi mundo patas arriba y mi mente aún peor, y me metí detrás de la barra, cuando lo miré su boca formaba una línea recta que anunciaba su enfado por no poder tenerme a su merced. La mirada de Olivia iba de Alec a mí, supongo que se estaría preguntando qué habría cambiado desde la semana anterior cuando Alec se fue con la rubia.


    Solo de pensar en esa… esa… zorra, me hierve la sangre.


    Alec intentando cambiar su semblante se acercó a Olivia y le besó la mejilla.


    —Hola Olivia —saludó regalándole una de esas sonrisas de infarto.


    —Hola Alec, qué sorpresa veros… juntos. —Cuando acabó la frase, le miró a los ojos y le sonrió.


    —No estamos juntos, aquí él es mi jefe y yo una empleada más —dije y en mis palabras se podía notar mi enfado.


    —Tú nunca podrías ser una empleada más, no digas tonterías Melinda. —Su boca se curvo en un amago de sonrisa, se estaba divirtiendo con todo aquello.


    —Si no te importa tengo que trabajar, así que, ve y haz lo que hace la gente rica —le contesté y le sonreí irónicamente.


    —¿Eso quieres? —Me retó alzando una ceja.


    —Sí —dije con rotundidad y puse los brazos en jarras.


    —Como quieras. —Se dio la vuelta y se sentó en una de las mesas cercanas a la barra, de tal forma que notaba su mirada fija en mí constantemente.


    Olivia me miró con reproche pero me daba igual, solo quería trabajar y olvidarme de lo que este hombre provocaba en mí.


    A los pocos minutos el pub se empezó a llenar, algunas caras ya me resultaban conocidas, pero mi boca tocó el suelo cuando vi subir por las escaleras a la «zorra rubia» embutida en un vestido negro que parecía hecho a mediada, llevaba la melena recogida en un repeinado moño y unos zapatos rojos a juego con el chal que cubría sus hombros. Me miró y sonrió, al momento entendí por qué, moviendo su prieto culo se encaminó hacia la mesa que ocupaba Alec y se sentó junto a él, le acarició la mejilla con el dorso de la mano y le besó en la comisura de la boca. Mis ojos se abrieron como platos al ver que Alec no se apartaba y se dejaba hacer, estaba que echaba chispas.


    ¿Pero qué se ha creído esta tía?


    En ese instante me acordé de su amenaza: « Si te veo en algún momento cerca de Alec, atente a las consecuencias».


    ¿A qué se referiría con las consecuencias? ¿De verdad hablaba en serio? Lo cierto es que no quería comprobarlo, cuando una persona está enamorada hace cualquier cosa… Yo sentía algo muy fuerte por Alec pero con lo que acababa de ver me había demostrado que no merecía la pena, solo es atracción y eso podría superarlo poniendo un poco de distancia entre nosotros. No sé cómo lo voy a hacer pero tengo que olvidarme de él.


    Eso era exactamente lo que mi sentido común me dictaba pero mi cuerpo me pedía que no me alejara, los ojos se me iban hacia donde estaban sentados y mi cuerpo se estremecía del deseo de sus manos sobre mi piel, sus labios recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, su erección rozando mi parte más íntima… el calor me inundó de nuevo, esto no sería nada fácil. Sin pensarlo dos veces cogí una bandeja y empecé a recoger las mesas, cada vez que pasaba junto a él intentaba no mirarle porque estaba segura de que él me estaría mirando mientras tonteaba con la estúpida rubia. Una de las veces que pasaba por su mesa, escuché que alguien me llamaba con un alarido insoportable:


    —¡Chica! —dijo una voz femenina un tanto repelente para mis oídos.


    Me di la vuelta con un gesto de indiferencia y respondí preguntando:


    —¿Qué desean?


    —Tráenos un Cosmopolitan y un whisky doble, ¡ah!, y date prisa —me espetó de forma desagradable.


    —Ahora mismo —asentí y me di la vuelta para dirigirme a la barra, en ningún momento miré a Alec, porque si lo hacía creo que lo estrangularía allí mismo.


    No entiendo nada, lo mejor será seguir con el plan, pasar de Alec y seguir con mi vida.


    Cuando estaba preparando las consumiciones, alguien me tocó la espalda desde el otro lado de la barra, me di la vuelta con el ceño fruncido, dispuesta a decir cuatro cosas a cierto hombre, pero mi expresión cambió y mis ojos se abrieron de par en par.


    —Pero, ¿qué estás haciendo tú aquí? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Yo también me alegro de verte —respondió Álvaro sonriendo.


    —¿Has venido solo?—insistí arqueando una ceja.


    — No, Saúl y Aitor están abajo, he conseguido subir aquí mientras ellos entretenían al portero.


    —Ah, es usted un poco gamberro ¿no cree?


    —Solo hago estas cosas cuando merece la pena y creo que hoy sin duda, merecía la pena.


    —¿A sí? —pregunté sonrojándome.


    —Claro, porque alguien me ha dicho que en la zona vip había una camarera preciosa y tenía que comprobarlo. —Coqueteó apoyándose en la barra.


    Alguien carraspeó detrás de Álvaro y este se giró para ver quién era el imbécil que tenía la desfachatez de interrumpir este momento. Cuando logré ver quién estaba detrás de Álvaro mis piernas se tambalearon, aunque Álvaro estaba delante, Alec no le prestaba atención, tenía la mirada fija en mí.


    —Melinda, cariño, ¿quieres presentarme a tu amigo? —habló muy serio.


    Avergonzada porque me llamara cariño en esta situación, cuando le había dado calabazas a Álvaro, porque no quería nada con nadie, y después de lo que había visto, no pude evitar que me saliera la vena sarcástica.


    ¡Pero qué se ha creído!


    —Este es mi buen amigo Álvaro —dije cogiendo la mano que Álvaro tenía encima de la barra —. Álvaro, este es mi jefe —comenté quitándole importancia mientras me daba la vuelta para coger un vaso.


    Por el rabillo del ojo pude ver cómo la cara de Alec se deformaba por los celos.


    —Encantado —dijo Álvaro estrechándole la mano—, tengo que decirle que tiene una camarera preciosa. —Me guiñó un ojo.


    —Melinda, ¿no le has dicho a tu buen amigo que ahora estás conmigo? —Bufó furioso, la cara de Álvaro perdió un poco de color.


    —Le diría algo si eso que está diciendo fuera verdad, pero como no lo es, no entiendo qué quiere que le cuente a mi buen amigo —contraataqué mientras sonreía a Álvaro.


    —Pero qué estás diciendo, creía que eso había quedado aclarado. —Su tono subió unos decibelios según aumentaba su enfado.


    —De verdad que no entiendo de qué me está hablando —dije haciéndome la tonta—, aquí tiene sus bebidas, por qué no vuelve a su mesa a seguir ligando con la rubia y me deja hacer mi trabajo. Además, Álvaro ha venido a verme y no quiero perder el tiempo con cosas que no llegan a ninguna parte —añadí muy seria para que no notase lo mucho que me había afectado verle con Alba.


    —Como quieras, pero esto no va a quedar así —me espetó y pude ver cómo la ira se acumulaba en sus ojos mientras cogía las consumiciones y se giraba para volver a su mesa.


    Mis ojos lo siguieron hasta que Álvaro interrumpió en el recorrido de mi mirada.


    —Pero, ¿qué ha sido eso? —preguntó y parecía un poco ofendido.


    —Nada, mi jefe que es muy gracioso, le gusta gastar bromas incómodas —le mentí mirando al suelo.


    —A mí no me ha parecido una broma, se le notaba bastante enfadado —comentó mientras miraba hacia Alec que en ese momento estaba hablando por el móvil.


    —De verdad, no le des importancia. Oye, ¿qué tal te ha ido esta semana? —pregunté intentando ,como loca, cambiar de tema.


    —Bien, —dijo y su cuerpo se relajó un poco— ha habido bastante gente. Mi jefe me ha dicho que tiene pensado coger a alguien más para el mes de Agosto y había pensado...—no le dejé terminar la frase.


    —¡Me encantaría! —exclamé sonriendo.


    —Vale, se lo comentaré y te digo. Querrá hacerte una entrevista —me informó.


    —No hay problema —asentí con la cara iluminada por la alegría.


    —Hola —saludó Olivia que venía del almacén.


    —Mira Olivia este es Álvaro, el que vino el otro día —le expliqué riéndome.


    —¡Ah! El superhéroe —dijo sonrojándose un poco —. Encantada de conocerte por fin.


    —El placer es mío. —Noté un brillo especial en la mirada de Álvaro cuando le cogió la mano a Olivia y le besó en el dorso.


    Los dos se miraron y sonrieron, pero el momento fue interrumpido por dos de los chicos de seguridad del local que se acercaron y agarraron a Álvaro cada uno de un brazo.


    —Tiene que acompañarnos —ordenó uno con gesto impasible.


    —Es amigo mío —expliqué mirando a Roberto que es al que conocía.


    —Lo siento Melinda, pero esta noche tenemos orden expresa de que no dejemos subir a nadie que no sea vip.


    —Bueno Mel, Olivia, nos vemos, pasaros esta semana por el bar a verme —gritó mientras los dos mastodontes los arrastraban.


    —Vale —gritamos al unísono.


    Olivia y yo nos miramos y reímos, pero mi sonrisa duró poco cuando mi mirada se cruzó con la de Alec, se le veía un poco satisfecho, pero en su mirada todavía se percibía la ira que sentía por lo que le había hecho.


    ¿Habrá sido Alec el que ha dado la orden para que se lleven a Álvaro?


    Con esa pregunta en mente, seguí con mi trabajo, Alec se mantuvo a distancia pero observándome. Cada vez que un hombre se acercaba a mí, me lo quitaba de encima con su sola presencia y se volvía a alejar. Así transcurrió toda la noche hasta que a las cinco de la madrugada cuando nos disponíamos a cerrar, Alba se acercó a la barra contoneando sus curvas y me agarró del brazo. Alec, había desaparecido y Olivia estaba en el almacén cogiendo lo que necesitábamos para recargar las cámaras.


    —Parece que el otro día no fui muy clara contigo —me espetó con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué quieres Alba? —dije un poco cansada.


    —Te advertí que no te acercaras a Alec, y por lo que veo no me has hecho mucho caso. No sé qué le has hecho, pero no voy a permitirte que sigas por ese camino.


    —Mira bonita, ya me tienes harta con tus amenazas, si quieres te digo por dónde te puedes meter a Alec —contraataque decidida a quitarme a esa víbora de encima.


    —Por lo que veo no te has dado cuenta de que se ha enamorado de ti —me soltó enfadada.


    —No digas tonterías y déjame en paz, Alec y tú os podéis perder en una isla desierta o lo que os dé la gana, mientras me dejéis tranquila. —Los nervios se empezaron a notar en mi tono de voz.


    —Demasiado tarde, ya has conseguido encandilarlo. Te avisé de que esto traería consecuencias… —Al ver a Alec salir del baño se giró y se dirigió hacia él, pero mientras se alejaba gritó por encima de su hombro—.Le daré recuerdos de tu parte a Mario.


    —Me guiño un ojo y fue en busca de Alec.


    Temblando, me dejó aquella mujer, cuando la escuché pronunciar ese nombre. Las lágrimas amenazaban con salir y para evitar que alguien me viera corrí a refugiarme en el baño.


    Esto no me puede estar pasando…


     


     


  




  

    Capítulo 11


  






     


    Olivia entró en el baño gritando mi nombre, al oírla, me limpié la cara como pude y salí a la zona donde estaban los lavabos.


    —Mel, ¿estás bien? —preguntó preocupada, supongo que mi aspecto tendría algo que ver.


    —No, no lo estoy, esa estúpida no me va a dejar en paz nunca —grité llorando.


    —¿Te refieres a Alba? —preguntó, aunque sabía la respuesta.


    —Sí, ha vuelto a amenazarme, pero esta vez ha ido demasiado lejos, ha dicho… —Mi voz se apagó.


    —¿Qué te ha dicho esta vez esa arpía? —Me interrogó, a Olivia tampoco le caía nada bien.


    —Da igual. —Intenté evitar su pregunta.


    —No da igual, dime qué es lo que te ha dicho para que hayas corrido al baño a llorar como una magdalena.


    ¿Puedo contarle a Olivia mis más oscuros secretos? En realidad, me ha apoyado desde que la conocí y hemos conectado bastante bien.


    —El caso es que…—¿Cómo se le explica a alguien que estás huyendo de tu pasado?


    —Venga Mel confía en mí —dijo cogiéndome de la mano.


    —Me ha dicho… me ha dicho que le daría recuerdos a Mario de mi parte —conté de carrerilla.


    —¿A Mario? Pero, ¿quién coño es Mario? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Mario es mi ex novio, y si ella le dice dónde estoy… —Las lágrimas no me dejaban continuar, solo de pensar en volver a tener enfrente a ese energúmeno.


    —¿Y por qué lo dejaste? No me digas que te hizo daño, lo que tengo claro es que algo muy fuerte tuvo que ser para que hayas cambiado de ciudad —argumentó un poco enfadada.


    —S… sí, me hizo daño —dije mirando al suelo.


    —Te pegó —afirmó.


    

      Asentí con la cabeza, no podía hablar.


    


    —Por Dios, ven aquí —dijo acurrucándome entre sus brazos—. Tranquila, ahora tienes gente para ayudarte, además está Alec. —Me besó la frente.


    —No, por favor, no le digas nada a Alec —rogué apartándome—, no quiero dar lástima a nadie. —Finalicé.


    —Que te queramos ayudar no quiere decir que sintamos lástima por ti, lo hacemos porque nos importas.


    —Preferiría que por ahora no lo supiera, cuando estoy con él me olvido de mi pasado, si lo sabe, querrá intervenir y mi pasado dejará de serlo y se convertirá en mi presente de nuevo. —Argumenté temblando.


    —Como quieras Mel, pero si seguís juntos algún día se lo tendrás que contar o se terminará enterando.


    —No creo que después de esta noche esto continúe… Además seguro que ya se ha ido con ella —dije melancólica.


    —¿Estás segura? Ven — me agarró de las manos y salimos de los lavabos.


    La luz era tenue, Olivia había apagado las luces y solo quedaba un pequeño foco de la zona de la barra, miré a mi alrededor pero no veía nada en concreto, hasta que le vi. Me quedé perpleja al ver a un Alec cabizbajo, con los codos sobre las rodillas y las manos cubriéndose la cara.


    —¿Qué hace aquí? Creía que…


    —Shhh…, calla y ve a hablar con él, no ha querido irse sin hablar contigo.


    Olivia me dio un empujoncito para animarme a caminar hacia ese hombre que parecía derrotado. Cuando llegué junto a él, me arrodillé para quedar a su altura y le cubrí sus manos con las mías.


    Al sentirme, su cuerpo se relajó y sin abrir los ojos comenzó a besarme las manos con ternura, al momento, me asió por la cintura y me sentó en su regazo. En la parte de abajo del local se escuchaban las voces de mis compañeros que estaban celebrando el fin de la noche, pero en ese momento todo me daba igual, todo menos nosotros, en ese momento solo existíamos Alec y yo.


    Con sus dos manos me agarró la cara para obligarme a mirarlo, me besó cada centímetro del rostro arrastrando los labios por mi piel y quemándome con cada uno de ellos. Sus manos se perdieron bajo mi camisa, sus caricias hacían que mi piel ardiera bajo su tacto, que mi cuerpo se estremeciera por la impaciencia de sentirlo dentro de mí. Sus caricias cesaron y levanté la mirada para fijarme en sus preciosos ojos, que me expresaban deseo pero también dolor, no sé qué le habrá pasado pero algo en sus ojos me decía que Alec escondía algo perturbador en su interior.


    Sus labios se unieron a los míos como si quisiera acallar mis pensamientos.


    —Alec… ¿Estás bien? —pregunté aun sabiendo que algo pasaba.


    —Ahora que te tengo entre mis brazos sí —dijo y siguió besándome lentamente, mientras me abrazaba—, ¿te vienes conmigo a casa?


    —Alec…


    —Necesito tenerte desnuda en mi cama, sabiendo que no puedes salir corriendo, solo para mí… lo que queda de noche —me susurró al oído.


    —Vale, pero mañana me llevas a casa por la mañana. —Puse como condición—. Eso está hecho preciosa. —Perdiendo todo rastro de debilidad, me cogió en sus brazos y se dirigió hacia la puerta de acceso al hotel—. Esta noche eres toda mía.


    Bajamos al parking y me colocó en el asiento del copiloto, se subió al coche y salió al exterior perdiéndose en el poco tráfico que había a esas horas de la madrugada. Hicimos el viaje en silencio, un silencio cómodo porque ninguno queríamos hablar, no queríamos confesarnos nuestros secretos, lo único que necesitábamos era sentir nuestros cuerpos unidos, que el mundo y los problemas desaparecieran y perdernos en el placer que nos producía estar juntos.


    Al sentir que el coche se detenía y una mano fuerte me acariciaba la mejilla, abrí los ojos despacio y una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo al ver a Alec frente a mí, mirándome fijamente, a simple vista parecía relajado pero un destello en su semblante me hizo ver lo mucho que me deseaba.


    —Hola preciosa, te has dormido —dijo con ternura.


    —Hola…—Las palabras no salían, por la impresión de verle tan cerca.


    Alec salió del coche y lo rodeó, me cogió de nuevo en sus brazos y cruzó la puerta de entrada. Por lo que pude ver desde los brazos de Alec, la casa era un chalet, con una zona techada para aparcar y un hermoso jardín, lo demás pasó demasiado deprisa para asimilarlo. Subió corriendo las escaleras y entramos en su dormitorio. La estancia era bonita, no parecía decorada por un hombre, la cama que presidia la habitación estaba perfectamente preparada con su colcha y sus cojines a juego, las cortinas, también en las mismas tonalidades daban un toque de seriedad al dormitorio, junto con los muebles en blanco lacado.


    Alec me tumbó sobre la cama y se colocó sobre mí, cubriendo mi cuerpo por completo.


    —Me moría por tenerte en mi cama —susurró sobre mi cuello.


     


    Por un momento, se me pasaron por la cabeza la infinidad de mujeres que Alec habría traído a este dormitorio. Pero todo se esfumó cuando levantándome la camisa comenzó a dejar un reguero de besos por mi barriga, ascendiendo hasta mis pechos como si notase la necesidad de mi cuerpo por su roce. Mi cuerpo se tensó cuando sentí su erección rozando mi entrepierna y un leve gemido atravesó mis labios. Alec sonrió satisfecho por la reacción de mi cuerpo ante su toque. Con manos temblorosas empecé a desabrocharle los botones de la camisa y al notar lo nerviosa que estaba me cogió de las manos y me dijo:


    —Melinda relájate por favor, déjame a mí.


    Asentí con la cabeza e inició un lento y tortuoso ritual, me incorporé para que me quitara la camisa, con una sola mano se deshizo de mi sujetador y rozándome con sus dedos desde el pecho, se detuvo en la cinturilla de mis pantalones, me los bajó con delicadeza y ascendió dejando fugaces besos por mis piernas. Me besó con más empeño entre los muslos, mis caderas cobraron vida y se agitaron para recibir mejor sus caricias, con dos dedos comenzó a bajarme las bragas y se situó entre mis piernas, solo podía verle la cabeza.


    ¡No, no puedo con esto!


    Puse las manos tapando mi parte más íntima y su mirada se clavó en mi rostro como si no entendiese lo que sucedía.


    —Sube por favor, no quiero que hagas esto.


    —¿Por qué? —preguntó mientras trazaba círculos con los pulgares en mis muslos.


    —¡Porque no me gusta! —dije nerviosa.


    —Cómo no te puede gustar que alguien te dé placer.


    —De verdad Alec sube…


    —Nadie te ha complacido de esta forma — afirmó, y no era una pregunta.


    —No… —Dejé salir la palabra sin pensar.


    —Déjame que lo intente, si no te gusta pararé —me propuso.


    —Alec no me hagas esto —gimoteé.


    —Quiero… probar… todas… las… partes… de… tu… cuerpo… —dijo dándome un beso en el muslo entre cada palabra. Cogió mis manos y las sustituyó por su boca.


    Al sentir su lengua rozándome el clítoris mi cuerpo tembló y cerré los ojos echando la cabeza hacia atrás.


    ¡Dios, este hombre va a volverme loca!


    Con delicadeza me abrió los labios para tener un contacto más profundo, sus movimientos se volvieron más rápidos, me besaba, lamía, mordía, en una lucha por demostrarme lo placentero que podía ser que alguien se ocupara de mí placer. La temperatura de mi cuerpo se elevó, me movía al compás que Alec marcaba entre mis muslos, algo comenzó a formarse en mi interior, lo agarré del pelo para acercarlo más, para sentir más sus caricias. En ese instante, colocó su mano presionándome el clítoris, mi cuerpo parecía una bomba a punto de explotar, el placer emanaba por cada poro de mi piel y debo reconocer que me gustaba que Alec se centrase en mi placer y no solo en el suyo. Cuando estaba a punto de estallar Alec se incorporó con una mano todavía en mi intimidad, se desabrochó los pantalones y sacando su potente erección la guió hasta mi entrada y me penetró hasta el fondo.


    —Quiero sentir cómo te corres, cómo te estremeces a mi alrededor —susurró con su frente sobre la mía.


    Con esas palabras empezó a moverse cada vez más rápido, cada embiste llegaba un poco más hondo, rozándome en el punto justo para volverme loca.


    —Venga Melinda quiero sentirte… —dijo apretando los dientes, se estaba controlando.


    Antes de que terminase la frase me estremecí y mi cuerpo comenzó a convulsionarse, me agarré con fuerza a sus hombros y subí las caderas para recibir cada una de sus embestidas. Con un fuerte gruñido Alec se desplomó sobre mí, descargando su cálida esencia en mi interior. Estuvimos así unos minutos hasta que nuestras respiraciones se acompasaron, luego rodó poniéndose de lado, cogí la colcha para taparme pero no me lo permitió.


    —Por favor no me niegues el poder verte —dijo mordiéndome un pezón y tirando de él —. ¿Estás bien? —preguntó acto seguido.


    —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


    —¿Te ha gustado? —preguntó inquieto.


    —Creo que no he intentado detenerte —le expuse con un sonrisa tímida.


    —Cierto, ¿y sabes una cosa? Me gusta haber sido el primero —manifestó satisfecho y me besó la punta de la nariz.


    No sabía cómo decirle lo que pensaba pero tenía que hacerlo:


    —No has usado preservativo.


    —Tienes razón y lo siento pero necesitaba sentirte por completo —se justificó haciendo un puchero.


    —¿Y si no estoy limpia?, ¿y si nos hemos contagiado algo? —pregunté frunciendo el ceño.


    —Yo estoy limpio y estoy seguro de que si tú no lo estuvieras no me habrías dejado llegar tan lejos.


    Me sentía muy incómoda teniendo esta conversación, la verdad es que me incomodaba bastante hablar de sexo y más después de haber tenido un intenso orgasmo, estando medio desnuda y teniendo delante al hombre más sexy del mundo.


    —¿Tomas la píldora? —preguntó.


    —Creo que es un poco tarde para hacer esa pregunta pero… sí… bueno no.


    —Sí o no Mel.


    —Quiero decir que la píldora no, uso el parche anticonceptivo, porque con la cabeza que tengo… —Sonreí.


    —¿Y dónde lo llevas?


    —Pues… en el culo —contesté bajando la voz y sonrojándome.


    —A ver —insistió y no me dio lugar a decir nada, me giró y me besó desde el cuello hasta llegar al lugar donde tenía pegado el parche, lo rodeó con la lengua y preguntó:


    —¿Te gusta?


    —Ummmmm…


    —Me tomaré eso como un sí —confirmó sonriendo—, ven vamos a ducharnos —.Me cogió en brazos y me llevó al baño del dormitorio.


    Me soltó en el suelo para abrir el grifo, me quedé maravillada por lo enorme y bonito que era el baño, todo estaba en tonos verdes, el lavabo era de cristal verde, tenía las toallas bien colocadas en una estantería blanca, la ducha ocupaba toda la pared del fondo, con una gran mampara de cristal, y chorros que disparaban hacia distintos puntos, pero lo que más me gustó fue la bañera, era de esquina y muy amplia, nunca había visto una bañera tan grande.


    Con lo que me gusta a mí darme baños con esencias aromáticas… —Pensé embobada por todo lo que me rodeaba.


    Alec me sacó de mi ensoñación tirando de mí para que me metiera bajo el agua, echó un poco de gel en la esponja y empezó a enjabonarme, después hizo lo mismo con su cuerpo, mientras se enjabonaba, mis ojos se fueron directos a su erección, ya estaba preparado y acabábamos de hacerlo.


    —Mel, como me sigas mirando así creo que mañana no podrás andar —dijo sonriendo, pero en el fondo lo decía muy enserio.


    Mi tez se tiñó de un rojo intenso y bajé la mirada hasta verme los pies.


    Alec me levantó la cabeza poniéndome un dedo en la barbilla para que lo mirara, cuando nuestras miradas se cruzaron, se abalanzó sobre mí, uniendo nuestro labios, nuestras lenguas se entrelazaron en un baile triunfal, me agarró del trasero y me elevó hasta ponerme a su altura.


    —Rodéame con las piernas —me ordenó con la respiración agitada.


    Lo hice y poco a poco se introdujo en mí, movía las caderas en círculos para conseguir una mayor profundidad, con cada movimiento hacía que me excitase un poco más, le agarré de la nuca y lo acerqué para besarle el cuello, la clavícula… Cuanto más nos acercábamos al clímax, más rápidos eran sus movimientos, más profundos, más fuertes… Hasta que algo se liberó en mi interior, me sujeté con fuerza a Alec, gritando, gimiendo, disfrutando de su ataque, me apoyó contra los fríos azulejos para poseerme mejor, con unas cuantas embestidas más Alec se reunió conmigo en lo más alto. Todavía palpitando dentro de mí, se deslizó suavemente sentándose en el suelo de la ducha y arrastrándome con él.


    —Melinda no sé qué me pasa, pero no me sacio de ti, solo pienso en estar dentro de tu cuerpo —susurró contra mi piel.


    No sabía qué decir a lo que acababa de decirme así que, escondí la cara en el hueco de su hombro evitando que las lágrimas hicieran su aparición. Nunca había tenido una relación de solo sexo y algo en lo más profundo de mi ser, me decía que esto no era solo sexo.


    «Te estás enamorando de él» —afirmó una voz en mi interior.


    No podía ser, no de este hombre tan perfecto, que en poco tiempo se daría cuenta de que no soy lo que necesita y me dejaría con el corazón hecho mil pedazos. No quería hablar, no quería mirarle, solo necesitaba sentirlo rozando mi cuerpo.


    Cuando el agua ya nos había arrugado la piel, Alec se incorporó conmigo todavía en sus brazos y sin decir una palabra nos cubrió con una enorme toalla y me llevó a la cama, a causa de que estaba un poco adormilada no sé si lo que escuché formaba parte de un sueño o fue real.


    —Eres lo que siempre he estado buscando.


    Con el susurro de esas palabras me quedé totalmente dormida, cubierta por el calor del hombre que había conseguido abrir una grieta en la coraza de hielo que cubría mi corazón.
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    Los rayos del sol que atravesaban las bonitas cortinas del dormitorio de Alec me despertaron, abrí los ojos lentamente para acostumbrarme a la claridad, los recuerdos de la noche anterior llenaron mis pensamientos y un sentimiento agridulce se apoderó de mí. Sin comparación, la noche que había pasado con Alec, fue la mejor noche de toda mi vida y me sentía feliz por ello, pero el cúmulo de acontecimientos desagradables luchaban por salir y convertir una hermosa mañana en un quebradero de cabeza. Los recuerdos de Mario, Alba, el misterioso pasado de Alec, su afán porque dejase mi trabajo… y por si eso no fuera suficiente, saber que unos sentimientos muy fuertes por Alec estaban aflorando y sentirme débil ante esa situación, sabiendo que la relación que Alec quiere conmigo es de solo sexo, me tenía hecha un lio. Todo daba vueltas en mi cabeza y no sabía cómo abarcar tantas desgracias. Mientras pensaba en todo esto, me incorporé en la cama y al ser consciente de mi desnudez tiré de la sábana para cubrirme. Miré, a mi alrededor buscando una señal del paradero de Alec y un ligero aroma a café inundó mis fosas nasales haciendo que mi estómago rugiera de hambre.


    Me levanté todavía enrollada en la sábana y me acerqué al vestidor en busca de algo que ponerme, en uno de los cajones encontré una camiseta de algodón enorme y me la puse sin pensarlo. Salí de la habitación siguiendo el olor del café recién hecho, en mi travesía me encontré un pasillo muy largo decorado con bonitos cuadros con coloridos diversos que daban a la estancia una agradable armonía, continué andando la casa era como un laberinto, muchas puerta, rincones a los que no llegaba casi la luz y todo esto me tocó descubrirlo sola, porque la noche anterior cuando Alec me trajo a su casa no pude ver nada desde sus brazos, solo vi parcialmente la entrada y unas escaleras que subió de dos en dos, hasta encontrar las famosas escaleras, según bajaba el aroma a café se hacía más intenso, al fondo, en la cocina visualicé a Alec moviéndose de un lado para otro, me acerqué en silencio para admirar ese magnífico cuerpo sin ser vista. Me apoyé en el marco de la puerta muy despacio para que no me escuchase, pero mi intento de pasar desapercibida fue un fracaso cuando Alec sin darse la vuelta dijo:


    —Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido?


    —Pero cómo… —Balbuceé.


    —¿Que cómo he sabido que estabas aquí?


    —Sí, porque no he hecho nada de ruido —respondí molesta por el fracaso de mi plan.


    —Porque tu sola presencia hace que mi corazón se acelere —aseguró acercándose como un felino y dejándome sin palabras. Me agarró por la cintura y me pegó a su cuerpo cortándome la respiración. Al notar mi ausencia de ropa interior, clavó sus preciosos ojos en los míos y una sonrisa traviesa apareció en su cara.


    —Ummmm… te queda muy bien esta camiseta, aunque me gustas más cuando no la llevas —confesó y su mirada se oscureció por segundos.


    —No iba a bajar desnuda a desayunar —dije mientras recorría su torso con un dedo.


    —¿Por qué no? Estamos solos y además tu ropa para lo único que sirve es para entorpecer lo inevitable —me susurró mientras me subía la camiseta, dejando a la vista parte de mi culo.


    —Una propuesta muy tentadora pero… ¿Podría beberme un poquito de ese delicioso café antes? —pregunté mirando hacia la cafetera y poniendo morritos.


    —Lo que la señorita quiera, no vaya a pensar que no quiero darla de comer y que solo la quiero por el sexo —comentó separándose de mí para ir a por una taza de café.


    —¿Y no es así? Digo lo del sexo, no lo de matarme de hambre —comenté sonrojándome.


    Esperando la contestación de Alec me acomodé en una de las sillas que había junto a la mesa de la cocina y miré a mi alrededor, la cocina era muy amplia, con todo lo necesario para elaborar cualquier manjar. Aunque estaba prácticamente nueva, por no decir a estrenar, supongo que Alec no la usaría mucho. Pero tenía que reconocer que se movía por ella como si lo hiciese todos los días. Cuando la tostadora saltó, Alec sacó las tostadas, le puso mantequilla y se acercó a la mesa con ellas y un bote de mermelada de melocotón. Luego me dio la taza de café y me miró sonriendo.


    —¿Está todo a su gustó señorita?


    —Bueno… —dije mirando la mermelada—, me gusta más la mermelada de fresa, pero tengo que reconocer que es el mejor desayuno que me han preparado —afirmé devolviéndole la sonrisa.


    La verdad es que nunca me habían preparado el desayuno. Al pensar en lo poco detallista que era Mario me entristecí, pero intenté que no se me notara por la cara de ilusión con la que Alec me miraba.


    —Tomaré nota —dijo sentándose a mi lado—. ¿Y qué tienes pensado hacer hoy? —preguntó sin borrar la sonrisa de su cara.


    —Pues… —Intenté pensar rápido algo que tuviera que hacer, pero solo podía pensar en que no me había respondido a la pregunta y por qué, tampoco quería volver a preguntárselo para no agobiarle. Como Alec esperaba una respuesta le dije lo primero que se me ocurrió. —Tengo que ir de compras porque no hay nada en la nevera y el sábado que viene tengo visita, mi amiga Judith viene a pasar unos días conmigo —solté de carrerilla.


    —Ah, vale —murmuró bajando la mirada.


    —¿Tenías algo pensado? —pregunté curiosa.


    —Nada especial —comentó quitándole importancia al asunto—, pensé que podríamos pasar el día en la playa.


    —¿En la playa? —pregunté como si me hubiese propuesto algo como ir a Marte.


    —Sí, conozco un sitio al que no suele ir mucha gente, pero que está muy bien.


    Desde que llegué a Mallorca no había ido ninguna vez a la playa, no sé, tal vez porque no quería ir sola, pero siempre buscaba algo mejor que hacer, y no porque no quisiera ir, ya que lo que más me gustaba cuando me iba de vacaciones con mis padres y mi hermana era tirarme en la arena junto al agua y que las pequeñas olas me rodeasen y refrescasen o jugar con mi hermana en el agua. Pero eso de ir sola no me hacía ninguna gracia, por eso, la propuesta de Alec me pilló por sorpresa y me emocionó tanto…


    Mientras mi mente viajaba por bonitos y antiguos recuerdos de vacaciones familiares Alec me miraba, no estaba serio pero tampoco sonreía, creo que estaba tenso porque pensaba que le iba a decir que no quería ir a la playa con él o que me parecía una pésima idea, los músculos de sus brazos me confirmaban la tensión que soportaba su cuerpo ante mi tardanza, así que, salí de mi ensimismamiento y le propuse algo que a los dos nos cuadrase:


    —Me encantaría pasar el día contigo en la playa, pero tú tendrás que acompañarme a comprar.


    —Perfecto —asintió sin pensarlo dos veces—. Preparo las cosas y salimos.


    —Vale —dije contenta al saber que le había gustado mi plan.


    Subimos las escaleras para prepararnos, Alec se metió en el vestidor, mientras yo cogía la ropa de la noche anterior para ponérmela de nuevo. Estaba sentada en el borde de la cama poniéndome los zapatos, cuando al levantar la mirada me quedé K. O., ahí estaba el hombre de negocios más sexy del mundo con unos pantalones cortos, una camiseta negra que se le adaptaba perfectamente al cuerpo y unas deportivas. La palabra guapo se quedaba corta para describir a ese hombre. Se echó al hombro la mochila que llevaba en una mano y me tendió la otra, cuando conseguí salir de mi estado de conmoción, le agarré la mano y tiró de mí para arroparme con sus brazos.


    —Melinda, por favor, deja de mirarme así —me susurró al oído.


    —Es que eres tan increíble… —Le elogié mirándole el pecho.


    Alec me abrazó con fuerza, creo que con ese abrazo intentaba expresar algo más pero no entendía qué podía ser, tras unos segundos, tiró de mí hacia la puerta.


    Cogimos el coche y me llevó a mi apartamento, con rapidez me cambié de ropa eligiendo un conjunto veraniego que se componía de uno short vaquero y una camiseta de tirantes blanca, me recogí el pelo en un moño informal, y me quedé inmóvil en la puerta del baño. Alec al ver que no me movía preguntó preocupado:


    —¿Qué pasa Mel?


    —Es que… ¡No tengo biquini! —exclamé enfadada conmigo misma, por mi mala cabeza. Aunque estaba segura de que también se me habrían olvidado otras cosas, porque salí de casa demasiado rápido para coger el avión e hice la maleta a ciegas, en ese momento solo pensaba en salir de allí.


    —No pasa nada, cuando vayamos a comprar, te coges uno —dijo Alec levantando las cejas.


    —Tienes razón, no sé por qué me he puesto así —expliqué mientras cogía el bolso y salía del apartamento para evitar que Alec indagase en mis emociones—. Oye, y ¿tú no tienes que trabajar? —pregunté para cambiar de tema.


    —No, me he cogido el día libre, de algo tiene que servir ser el jefe, además Miranda y el resto de empleados de la oficina saben muy bien hacer su trabajo —dijo guiñándome un ojo.


    Salimos del edificio y nos dirigimos al centro, durante gran parte de la mañana recorrimos un sinfín de tiendas, entré en algunas, buscando un biquini que me gustara, poniéndole mala cara a Alec cada vez que pretendía pagar. Por fin, lo encontré en una pequeña tienda de lencería, era negro, sencillo, con una lazada a cada lado de la cadera, era perfecto. Al final, terminé la mañana con unas cuantas bolsas de las distintas tiendas que habíamos visitado, entre otras cosas contenían, chanclas, toallas, crema solar, aceites… también me compré unas gafas de sol de estilo aviador. Con todo lo necesario para pasar una tarde fantástica en la playa, luego me acompañó al supermercado a comprar la comida que necesitaba. Alec me seguía por los pasillos del súper con el carrito, mirando todas las estanterías y parándose de vez en cuando a coger alguna cosa. Al girar en uno de los pasillos, me choqué contra el pecho de un hombre alto, moreno, con unas enormes gafas de sol, levanté la vista para disculparme y una sonrisa apareció en su rostro. El hombre alargó el brazo para tocarme el hombro, pero no llegó a rozarme, ya que me vi arrastrada por unas conocidas manos, sin darme lugar a disculparme con el hombre.


    —¡Pero, qué estás haciendo! —Le grité enfadada.


    —Tenemos que irnos —soltó entre dientes.


    —Pero, ¿a dónde?, si todavía no he terminado de comprar todo lo que necesito—hablé un poco más bajo, pero lo suficientemente alto para que supiera que estaba muy enfadada.


    —Iremos a otro sitio a buscarlas —dijo con un semblante serio y de forma cortante.


    —No —me negué soltándome de su agarre—. No me pienso ir sin terminar de comprar.


    —Melinda —gruñó con la mandíbula tensa—. Nos vamos.


    —He dicho que no Alec —dije cruzándome de brazos delante de él.


    —Hombre Alec, que sorpresa verte por aquí —saludó una voz a mi espalda.


    Miré a Alec antes de darme la vuelta, estaba tenso de pies a cabeza y apretaba los puños con fuerza. Al girarme, me encontré con el hombre contra el que me había chocado, se había quitado las gafas y su sonrisa ya no era la misma, un escalofrío me recorrió el cuerpo.


    —Hola Jesús —saludó Alec cortante.


    —Qué pasa, ¿no te alegras de ver a un viejo amigo? Antes sí te alegrabas cuando nos encontrábamos en…


    —De eso hace mucho tiempo, además tenemos un poco de prisa —soltó mientras tiraba de mí para poner distancia entre ese hombre misterioso y yo.


    —Ummm… bonita amiguita, cuando te aburras de ella, yo podría enseñarle varias cosas… —Antes de que terminara la frase, el puño de Alec aterrizó en su cara, quitándole de un golpe esa cara de baboso.


    Alec me sacó rápido de allí, pero no tan rápido, entre insultos y barbaridades el hombre dijo un nombre, un nombre que no  podría dejar de lado como otras muchas cosas… Olivia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 13


  






     


    Cuando alcanzamos el coche, conseguí que Alec me soltara el brazo, me había traído casi a rastras desde el supermercado.


    —¿Pero qué te pasa? ¿Estás loco? —Le grité histérica.


    —Sube al coche —contestó secamente.


    —Y un cuerno, yo contigo no voy a ningún sitio —le espeté mientras me daba la vuelta en dirección opuesta al coche.


    —Melinda, deja de comportarte como una cría y sube al coche —repitió con voz amenazante. Al escuchar el comentario me di la vuelta y contraataqué enfadada:


    —¿Que yo me comporto como una cría? —pregunté ingenua—, y entonces, ¿qué ha sido el numerito de ahí dentro?


    —No tengo por qué darte explicaciones —contestó muy serio.


    —En eso tienes razón, no tienes por qué hacerlo. —Con este último comentario me di media vuelta y me fui, le escuché gritar mi nombre, pero entre el enfado por el espectáculo del supermercado y la falta de interés por contestar a mis preguntas estaba demasiado enfadada.


    ¡Por hoy he tenido suficiente! —Pensé.


    Seguí andando, no quería mirar atrás, no quería pensar en él, en lo que estaría pensando de mí, en lo que estaba dejando atrás con la decisión de irme. Odiaba necesitarle tanto conociéndole tan poco, pero no me gustaba nada cómo me había sacado arrastras del supermercado y lo más importante para mí, cómo me había arrebatado la decisión de elegir. Simplemente actuó como quiso sin pensar en mí.


    Entré en un pequeño bar a tomarme un café, necesitaba relajarme y no pensar, decidí llamar a mi madre, eso me distraería un rato:


    —Hola mamá…


    —Hola cariño, ¿cómo estás?


    —Bien, tomándome un café, que no entro a trabajar hasta las diez.


    —¿Y qué tal el trabajo?


    —Muy bien, tengo una compañera estupenda… —cuando dije esto me vino a la mente el hombre gritando el nombre de Olivia. ¿Qué tendría que ver Olivia con ese hombre? Solo de pensar en él se me pone la piel de gallina.


    —Mel…


    —Dime mamá.


    —Mario ha venido a vernos, varias veces, preguntando por ti. No le hemos dicho nada, solo que estás bien. También le he dicho que te deje tranquila, que insistiendo tanto no iba a conseguir nada —me explicó mi madre.


    —Gracias mamá, siento que estéis pasando por esto —dije melancólica.


    —No lo sientas, tú eres lo primero. Le he dicho a Mario que me gustaría recoger tus cosas del piso… y se ha puesto hecho una furia, dice que tendrás que ser tú la que vaya a recogerlas. Después de esto le he pedido que se marchara. —Aunque el tono de mi madre parecía relajado, de vez en cuando dejaba entrever el enfado.


    —No te preocupes, tampoco tengo muchas cosas, solo hacía unos meses que vivíamos juntos —comenté quitándole importancia.


    —Ya, pero no me gusta que ese imbécil tenga tus cosas—dijo indignada.


    —Ni a mí, pero ya las recuperaré cuando esté preparada para mirarle a la cara —le prometí.


    —Vale hija como quieras, Laura te manda un beso y dice que tiene ganas de verte. — Sabía que eso era verdad porque de vez en cuando escuchaba a mi hermana hablar con mi madre al otro lado de la línea.


    —Dale otro de mi parte, y dile que no tardaremos en vernos. Bueno mamá te dejo que me voy a casa.


    —Vale, llámanos pronto. Y ten cuidado. —Me pidió.


    —Vale mamá, un beso. —Y colgué.


    Mientras caminaba hacia el apartamento pensaba en cómo un día que prometía ser inolvidable se había convertido en un asco.


    ¿Por qué se habrá comportado así? ¡Parecía un neandertal reclamando su territorio! Solo le ha faltado agarrarme por los pelos y llevarme a su caverna. En fin, esto me demuestra que todos los hombres son unos cavernícolas. —Pensé aún enfadada.


    Inmersa en mis pensamientos, no me fijé en que alguien se había plantado frente a mí hasta que me choqué contra esa persona. Levanté la vista un poco confusa y mi cara cambió al instante.


    —Hola Olivia, no te había visto —saludé sonriendo, feliz de que el muro contra el que me había chocado fuera Olivia.


    —Mel, llevo llamándote un rato, te he visto salir de la cafetería, pero no había manera… —dijo poniendo los brazos en jarras.


    —Lo siento, estaba en mi mundo y no me he enterado —comenté tocándome con el índice la sien.


    —Ya me he dado cuenta… por casualidad no estarías pensando en cierto hombre guapo, al que tienes loco por localizarte —sugirió frunciendo el ceño.


    —La verdad es que sí que pensaba en él, pero nada bueno, se ha portado como un troglodita —grité enfadada.


    —¿A sí? ¿Y qué ha pasado? —preguntó curiosa.


    —El muy imbécil, me ha montado una escena en el supermercado, casi me ha sacado a rastras de allí y todo porque nos hemos encontrado a un tal Jesús. En cuanto lo ha visto se ha puesto tenso y ha terminado noqueándole de un puñetazo, y solo porque iba a tocarme un hombro —argumenté como si no me lo pudiera creer todavía.


    —¿Has dicho Jesús? —preguntó Olivia esta vez realmente seria.


    —Sí, ¿lo conoces? —La interrogué, necesitaba respuestas para no dar por hecho finalmente que Alec estaba loco. Olivia se mordió el labio, con su expresión demostraba que había algo que no me quería contar —. Vamos Olivia, ¿qué es lo que ocultas?, Sé que sabes algo, porque el tal Jesús dijo tu nombre mientras desvariaba escupiendo mierda por la boca.


    —Creo que primero deberías hablar con Alec —comentó intentando escaquearse.


    —¡No – quiero – hablar – con – Alec! —aclaré dándole énfasis a cada una de las palabras —. No quiero saber nada de él.


    —Pero trabajas para él —argumentó Olivia con cara de no entender nada.


    —Por ahora, en cuanto encuentre otra cosa me largo —solté cruzándome de brazos.


    —Mel, no te precipites… ¿Qué te parece si te invito a comer y hablamos tranquilamente? —Se ofreció con la esperanza de hacerme entrar en razón.


    —Vale, pero solo porque estoy muerta de hambre —afirmé intentando olvidarme del enfado.


    —Pues vamos, conozco una cafetería en la que hacen unos sándwiches buenísimos


    —propuso Olivia agarrándose de mi brazo.


    Los sándwiches que nos pedimos estaban deliciosos, Olivia eligió el vegetal con pollo y yo el de salmón ahumado, luego decidimos partirlos a la mitad para probar los dos.


    Por el camino no habíamos hablado  de nada relacionado con Alec, pero tenía clara una cosa, no iba a salir de ese bar sin saber toda la verdad sobre el asunto. Lo que más me gustó de ese momento es que no tuve que sacar el tema, Olivia con mucho tacto dio el primer paso:


    —Mel, referente a lo de Jesús… —Hizo una pausa, intentando buscar las palabras adecuadas —, a ver, es que no quiero que te crees una imagen de mi diferente a la que tienes por lo que te voy a contar.


    —Olivia suéltalo ya, o se te ha olvidado que vi lo que hiciste con Salvador por salvarme el culo. —A lo mejor fui un poco brusca pero necesitaba escuchar lo que me tenía que contar.


    —Esto es… es… diferente —dijo mirándose las manos—. Todo empezó hace tres años, yo estaba con Jesús, nuestra relación no era muy tradicional, nos gustaba frecuentar locales de intercambios de pareja y ese tipo de sitios, casi todos los viernes nos juntábamos con otras parejas de amigos nuestros y pasábamos la noche con unos y con otros. La verdad es que a mí me gustaba probar cosas nuevas, me lo pasaba bien sabiendo que provocaba placer a cualquier hombre que se me acercara. —Mientras Olivia hablaba, la miraba fijamente intentando que no se me notara lo sorprendida que estaba ante su confesión y  que no supiese lo inexperta que era en el tema del sexo y sobre todo en lo de las relaciones abiertas—. Pensarás que era un poco suelta, pero cada uno ve el sexo de una forma y a mí me divertía practicarlo con otros hombres. —No dije nada, solo asentí para que continuara—. Bueno, el caso es que una noche estábamos tomando algo en la barra y se nos acercó una pareja, a ella se le notaba que le gustaba ese ambiente pero a él… La chica quería intercambiar pareja con nosotros, ella con Jesús y yo con su chico. Solo mirándole a la cara vi que él no estaba muy seguro de eso, en fin, Jesús se fue a un reservado con Sofía, así se llamaba la chica y yo con el novio. Cuando entramos en el reservado, cada vez le notaba más tenso, a mí me gusta el sexo pero con hombres que están de acuerdo.


    — ¿Y qué hiciste? —pregunté totalmente sumergida en la historia.


    —Nos pasamos todo el tiempo que duró ese encuentro hablando, descubrí en él a una gran persona y a un increíble amigo. Antes de que llegasen nuestros respectivos, nos despeinamos un poco y él se sacó la camisa para aparentar que habíamos practicado sexo. —Sonrió recordando aquel momento.


    —¿Y esto que tiene que ver con Alec? —dije confundida.


    —Déjame terminar la historia. —Pidió paciente—. Cada noche que nos encontrábamos con ellos hacíamos lo mismo, a Jesús le gustaba mucho Sofía, así que, tampoco preguntaba mucho. En cuanto entrabamos en el reservado hablábamos de todo y de nada, de cosas importantes y cosas banales, cada día que pasábamos juntos nos conocíamos mejor, una noche cuando estábamos en privado le pregunté que qué hacía con Sofía, ya que se notaba a la legua que no tenían nada que ver. Él me explicó, que cuando su padre murió, su madre a la cual describió como a una bruja, le obligó a prometerse con Sofía que pertenecía a una familia adinerada de la ciudad, por el tema de las apariencias y el qué dirán.


    —Pero, ¿y la hizo caso sin más? —pregunté incrédula.


    —No fue sin más, la madre lo tenía todo pensado, para conseguir lo que quería le amenazó diciéndole que si no hacía lo que le decía, las consecuencias las pagaría su hermana.


    —¿Cómo que las consecuencias?—Mira que estaba atenta pero tenía que hacer estas preguntas porque no me creía que en los tiempos que corrían todavía existieran ese tipos de matrimonios por interés.


    —Pues eso, si él no aceptaba prometerse con Sofía obligaría a su hermana Adriana a prometerse con algún viejo ricachón. No tengo ni qué decirte  la decisión que tomó. Con respecto a Jesús y Sofía, este se encapricho de ella, quedaban muchas noches a escondidas, a los tres meses del primer encuentro me enteré por unos mensajes que vi en su móvil, en los que se reflejaban las fechas y lugares en los que quedaban.


    —¿Y qué paso? Porque conociéndote no creo que lo dejaras pasar —dije con una sonrisa guasona.


    —Claro que no. —Sonrió—. Una de las veces que quedaron, quedé con el novio de Sofía y fuimos al hotel un rato antes, pedimos la habitación contigua y entramos en la suya antes de que llegaran, pusimos una cámara escondida y volvimos a nuestra habitación, mientras ellos satisfacían sus deseos nosotros pedimos una buena cena al restaurante del hotel y nos lo comimos en la habitación para hacer tiempo. Cuando nos percatamos de que la cita había llegado a su fin, recuperamos la cámara, ya teníamos pruebas para que el novio de Sofía se deshiciese de ella.


    —¿Le enseñó la grabación a su madre? —pregunté emocionada.


    —No, aún mejor, se la enseñó a Sofía y le dijo que o rompía el compromiso o al día siguiente su magnífica noche estaría en todos los programas de la televisión. Por la mañana, Sofía apareció en su empresa y rompió el compromiso haciendo un teatro penoso, pero a él le daba igual lo que pensaran los demás, por fin se había deshecho de ella. —Rio a carcajadas.


    —Con Jesús no fue tan fácil, no aceptó nuestra ruptura, me culpaba a mí de todo. Me escribía y llamaba continuamente, la situación se tornó insoportable. No podía ir sola a ningún sitio porque me seguía y amenazaba. Llegué a denunciarlo a la policía, pero valió de poco, Jesús hacía lo que le daba la gana cuando le daba la gana. Un día quedé con el ex novio de Sofía para tomar un café… y se presentó diciéndome de todo menos bonita, mi acompañante, que otra cosa no será pero es caballero hasta la médula, se enfrentó con él, diciéndole que como se acercara a mí, mandaría a alguien para que le diesen un escarmiento. Jesús no se amilanó, lo tuvieron que sacar del bar entre dos hombres que habían presenciado la escena. Mi buen amigo se ocupó de poner a uno de sus hombres para que me acompañara a todos lados hasta que Jesús se calmara. De vez en cuando lo veía a lo lejos, pero no se acercaba demasiado. Y así pasó el tiempo… y no supe de él hasta que tú me lo has recordado. —Finalizó disgustada.


    —Madre mía Olivia, podrías escribir un libro con esta historia. ¿Y qué pasó con el ex novio de Sofía? —pregunté curiosa.


    —Pues… —habló dudando—, me contrató en su empresa.


    —Qué suerte tuviste al conocer a ese hombre —afirmé sincera.


    —La verdad es que sí, le debo mucho.


    —¿Y de qué te contrato? —Después de todo lo que me había contado quería saber más.


    —Soy la jefa de camareros en su pub —soltó de carrerilla cerrando un poco los ojos. El color de mi cara desapareció, en mis ojos las lágrimas empezaron a empujar locas por salir  y un nudo enorme se creó en mi garganta no dejándome decir ni una palabra. Después de unos minutos de silencio absoluto, que me parecieron eternos, conseguí que mis cuerdas vocales reaccionaran y solo pude decir con un hilo de voz:


    —No puede ser…


    —Mel, no te enfades, solo quería que supieras lo bueno que es.


    —No Olivia, no me enfado, es que todavía no me lo creo, después de todo lo que le he dicho… —Las lágrimas rodaban por mis mejillas sin piedad—. ¡Necesito verlo!


     


    La historia que relató Olivia me llegó directa al corazón, Alec había estado prometido obligado por su malvada madre y yo enfadándome con él por cogerme del brazo para evitar que ese hombre me contase la historia a su manera. Mi mente solo estaba única y exclusivamente pensando en Alec, en cómo estaría, si me perdonaría algún día todo lo que le había dicho y el mal rato que le hice pasar. Olivia me zarandeó agarrándome por los hombros para que reaccionara.


    —Mel, ¿estás bien? —me preguntó—. Estas muy pálida.


    —S… sí, es que me ha sorprendido mucho todo esto, por nada del mundo me hubiese imaginado que ese hombre misterioso fuese Alec. Oye, ¿y dónde está Adriana?


    —Vive con su madre.


    —¿Cómo puede vivir con ella después de lo que pasó? —pregunté ingenua.


    —Adriana no sabe nada de la amenaza de su madre hacia Alec. Después de todo esto, Alec solicitó la lectura del testamento de su padre, que se había aplazado, ya que él sabía que su padre se lo había dejado todo a su primogénito y no quería dejar a su madre sin nada por muy mal que se llevase con ella. Pero cuando consiguió quitarse a Sofía de encima, necesitaba algo para que su madre no pagase su enfado con su hermana. Así que, aceptó la herencia de su padre, la diferencia de antes de adquirirla fue una gran suma de dinero, porque él ya se encargaba de la empresa familiar antes de que su padre muriera. Con la herencia en su poder, su madre no tenía derecho a nada, dependía de él para llevar la vida de reina que llevaba hasta ese momento, y Adriana necesitaba un hogar, aunque la figura materna no fuera la más indicada, pero no dejaba de ser su madre. La verdad es que no les falta de nada, pero Carolina, la madre de Alec, sabe que si algún día hace algo fuera de lugar, Alec la corta el grifo —explicó muy orgullosa de su amigo.


    —Olivia te agradezco muchísimo que hayas sido sincera conmigo y también que  hayas tenido el valor para contarme esta historia.


    —Ahora llega lo difícil… te pido que no le cuentes nada de esta conversación a Alec.


    —Pero… necesito hablarlo con él, para que sepa que lo sé y que le apoyo.


    —Melinda, por favor, sé que él te lo va a contar tarde o temprano y estoy segura de que le gustará que lo sepas por él. Te lo he contado para que no le juzgues precipitadamente. Le puedes decir que te he contado que Jesús era mi novio y que él  me ayudó a quitármelo de encima pero de lo demás…


    —Vaaaale, tu secreto está a salvo conmigo, y gracias otra vez por confiar en mí. —Me levanté y la abracé con cariño.


    —Sé que mi secreto está a salvo, desde que te conocí me has transmitido confianza. — me apretó muy fuerte contra su cuerpo—. Necesitaba contarle esto a alguien porque después de tanto tiempo…


    —¿No se lo habías contado a nadie? —pregunté asombrada.


    —No, y lo que he visto cuando Alec te mira tampoco lo había visto antes, creo que eres especial para él.


    —Gracias Olivia, ¿te parece si ya terminamos el día juntas y nos vamos directas al pub? Te puedo dejar algún vestido —dije emocionada.


    —Vale, me gusta tu idea —asintió sonriendo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 14


  






     


     


    Después de una tarde de revelaciones y secretos, nos fuimos al apartamento dando un agradable paseo, la compañía de Olivia me gustaba mucho, aunque éramos diferentes en muchos aspectos, se agradecía poder hablar con alguien de ropa, chicos… vamos de cosas de chicas.


    Ya en el apartamento tomamos un café mientras me contaba una de sus aventurillas con un chico. Se sorprendió al saber que solo había estado con Mario y le puse un poco al día sobre mi vida, le hablé de mi familia, de mis amigos… noté por las caras que ponía que se moría por preguntarme sobre lo que le confesé en el baño noches atrás. Pero no me dijo nada, simplemente comentó mirando alrededor:


    —Me encanta tu apartamento Mel.


    —A mí también me gusta, me ha costado un poco acostumbrarme a vivir sola, pero una cosa te digo, mejor sola que mal acompañada —comenté sonriendo.


    —En eso tienes razón. —Me apoyó.


    Pedimos comida china y la devoramos frente al televisor, reímos juntas cuando le confesé a Olivia que cuando estaba triste y necesitaba no pensar leía o veía telenovelas y ella me contestó:


    —Nada mejor que la teletienda para pasar una noche de penas.


    —Las telenovelas y los libros son más baratos. —Reí mirándola.


    —Eso sí. — Rio a carcajadas—. Todavía tengo en casa un lote de cremas reductoras que me compré la última vez que discutí con un tío, y sin estrenar.


    Cuando terminamos de cenar nos metimos en la habitación en busca de algo que ponernos esa noche, Olivia se decantó por un vestido negro ajustado por encima de la rodilla con manga corta y espalda en encaje. Por lo contrario, yo opté por una falda plisada azul y una camisa negra de escote caído. Nos calzamos zapatos altos, a juego con nuestros vestidos y nos maquillamos, Olivia me dio varios consejos para maquillarme ya que no me solía pintar mucho. Salimos y las dos nos plantamos frente al espejo de la entrada, el pelo me caía suelto por encima de los hombros y Olivia se lo había recogido en un moño. Las dos nos miramos con complicidad y sonreímos ante nuestra imagen.


    ¡Estamos guapísimas! —Pensé sonriendo a rabiar.


    De camino al pub, en el taxi, los nervios afloraron de nuevo, las ganas de ver a Alec, mezclado con la ignorancia por cómo reaccionaría, me estaba matando, seguro que no quería verme y todo por mi obsesión de que la única intención de los hombres era hacerme daño. Tenía que asimilar que Alec no era Mario y que no tenía por qué repetirse lo que pasó.


    Al llegar, entramos como siempre por la puerta de servicio, ya habían llegado todos los demás, miré a mi alrededor y ni rastro de Alec. A la hora indicada se abrieron las puertas al público, fue una noche movidita, nunca había visto la zona vip tan llena pero Alec no apareció por ninguna parte. A las seis cerramos y nos fuimos a casa, esa noche no pegué ojo, no hacía otra cosa que pensar en él, en todo lo que me había cambiado la vida desde que le había conocido y lo que extrañaba sus caricias, sus besos…


    Y sin querer me encontré pensando:


    « ¿Dónde estará? ¿Con quién? ¿Por qué no ha ido esta noche al pub?»


    Esos pensamientos hacían que me hirviera la sangre, esos sentimientos que a nadie nos gustan sentir porque nos estrangulan por dentro y nos nublan la razón:« los celos», pues sí, estaba celosa, solo de pensar que estuviera haciéndole a otra lo que me había hecho a mí, solo de pensar en que la mirara con esos ojos que a mí me derretían y que otra pudiera sentir en sus brazos lo que yo había sentido cuando me hacía el amor con esa intensidad y esa pasión que solo había experimentado con él.


    ¿Seguirá enfadado conmigo? —Pensé en un intento de cambiar el rumbo de mis pensamientos. —Claro que sigue enfadado, ni siquiera le he llamado para disculparme… pero no tengo su número… —Mis ojos se abrieron de par en par—. ¡Las flores!—Pensé alarmada.


    Corrí al salón y busqué la tarjeta que me había enviado junto a las flores.


    ¿Cómo no lo he pensado antes? —Me reñí, enfadada conmigo misma por ser tan tonta.


    Volví a la habitación a por el móvil, ya eran las diez de la mañana y estaba segura de que Alec era bastante madrugador.


    Fijo que está en la oficina —Pensé nerviosa.


    Un tono… dos… tres…—Empresas Cortés, ¿en qué puedo ayudarle? —La voz de una señorita me hizo fruncir el ceño pero… ¿Este no era el número privado de Alec?


    —Perdona, ¿podría hablar con Ale… digo, con el señor Cortés? —Corregí nerviosa mi error.


    —¿De parte de quién?


    —Melinda Marcos.


    —Lo siento, el señor Cortés está de viaje, no regresará hasta el lunes, si quiere dejarle un mensaje me ocuparé de que lo reciba a su llegada —me informó de forma educada.


    —No, no es necesario, pero creía que este era su número personal.


    —Sí, pero ha desviado algunas llamadas aquí para que no le molesten durante lo que dure el viaje.


    —Vale gracias, adiós —dije y acto seguido colgué.


    Vamos que sigue enfadado, para que me habrá preguntado de parte de quién si sabía que estaba de viaje, a lo mejor, es que Alec le ha dicho que lo pregunte para saber si lo he llamado. —Pensé indignada al darme cuenta de que no quería hablar conmigo. Me dejé caer en la cama deprimida.


    Pero mis traicioneros pensamientos me llevaron a otro sitio:


    ¿Alba no era su secretaria? La mujer que me ha cogido el teléfono no era Alba, la hubiera reconocido, eso solo puede significar una cosa… Alba está con él.


    ¡He metido la pata pero bien!


    A las once cansada de no poder dormir me fui a desayunar con Álvaro, así por lo menos no pensaría tanto en él. Álvaro siempre me hacía ver la parte buena de las cosas.


    Tengo mucha suerte de tenerle como amigo. —Pensé orgullosa de haber conocido a una persona tan valiosa.


    —Hola guapo, ¿qué tal llevas la mañana?—pregunté acercándome a la barra.


    —Bien —respondió sonriendo—. Mejora por momentos —comentó acercándose y besándome la mejilla —. ¿Qué haces aquí, no deberías estar durmiendo? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Me he despertado pronto y no podía dormir más —Mentí.


    —¿Y qué quiere desayunar la señorita?


    —Pues… unas tostadas y un café con leche muy cargado —dije haciendo un gesto exagerado con las manos para que quedase claro que necesitaba una buena dosis de cafeína para despertarme.


    —Marchando —contestó riendo.


    Me senté en una mesa de la terraza a saborear mi delicioso desayuno con una sonrisa permanente en la cara al ver que Álvaro había recordado que la mermelada de fresa era mi favorita. Mientras desayunaba decidí continuar leyendo uno de mis libros preferidos, que aunque, ya iba por la tercera vez que lo leía ,no me cansaba de él. Me fascinaba cómo la autora reflejaba a la perfección la atracción que sentían los protagonistas el uno por el otro y hacía que pareciera que lo estaba viviendo yo misma. Al rato, Álvaro se sentó conmigo para tomarse un pequeño descanso y hablamos de todo un poco y aunque parezca mentira la mañana se pasó volando.


    —Bueno Álvaro, me voy a comer —le comuniqué levantándome de la silla.


    —Vale guapa, ya sabes que estoy aquí para lo que quieras —dijo guiñándome un ojo.


    —Lo sé —contesté sonriente.


    Y lo sabía, porque me lo demostraba constantemente. Aunque le había dado calabazas él seguía ahí sin echármelo en cara.


    El fin de semana se me hizo corto, intentaba no pensar, por la mañana dormía, por la tarde leía y por la noche trabajaba. No quería dejar libertad a mis pensamientos porque sabía hacia donde se dirigirían. En todo el fin de semana, no se había puesto en contacto conmigo, aun sabiendo que le había llamado, porque su no-secretaria se lo habría dicho. Tampoco podía culparle, ya que había sido yo quien le había echado de mi lado.


    ¡Pero qué estúpida soy! Un hombre guapo y romántico se fija en mí y a la primera de cambio le dejo escapar con la golfa de su secretaria —Pensé exasperada—. Mario ha dejado una huella en mi vida que me está haciendo realmente difícil seguir adelante. ¿Por qué tengo que desconfiar de todo y de todos? Necesito cambiar tantas cosas…


    El lunes por la mañana después de darle muchas vueltas me armé de valor y decidí hacerle una visita en su oficina, su no-secretaria me dijo que regresaba el lunes, si no conseguía hablar con él, me presentaría todos los días allí, hasta poder verle.


    Creo que me estoy volviendo loca, esto se podría denominar: « acoso». —Pensé un poco avergonzada por mi comportamiento—. Antes de conocer a Alec, jamás se me habría pasado por la cabeza hacer una cosa así. Pero claro, antes de conocer a Alec, tampoco había tenido algo que mereciera tanto la pena como para volverme loca.


    Me arreglé con un traje de chaqueta formal pero a la vez sexy, compuesto por una falda de tubo y una chaqueta de manga francesa, junto con una fina camisa blanca. Mi plan era aparentar ser una empresaria que precisaba de los servicios de las Empresas Cortés, para ofrecer un catering de prestigio a todos los socios. El único problema era que la chica de información me recordase del día que fui a buscar trabajo. Solo esperaba que no fuese así, sino correría hasta los ascensores y punto.


    Entré en el edificio y me dirigí hacia la señorita que me esperaba detrás del mostrador, gracias a Dios no era la misma que me atendió la última vez que estuve allí.


    —Hola, buenos días, me gustaría hablar con el señor Cortés.


    —¿Tiene cita?


    —No, no sabía que precisaba de ella —argumenté un poco nerviosa—. Es para un asunto laboral.


    —Su nombre es…


    

      Mi nombre… no había pensado en eso, que tonta. —Pensé abochornada.


    


    —Berta Calzado —dije mirando a mi alrededor y al ver una zapatería al otro lado de la calle…


    —¿Y a qué empresa representa? —preguntó mirando el ordenador.


    —Soy la representante de la cadena de lencería Sonia Gracia, me gustaría contar con sus servicios de catering —le expliqué.


    —Un momento por favor —dijo mientras tecleaba los botones del teléfono y hablaba con alguien de otra sección.


    —En este momento el señor Cortés está reunido, pero puede esperarle en la sala de espera que hay frente a su despacho. Suba en el ascensor hasta la quinta planta y se encontrará la sala de espera al salir a la izquierda —me informó muy profesional.


    —Muchas gracias.


    Mi plan por ahora iba sobre ruedas, pero quedaba lo más difícil, no encontrarme con Alba y que Alec no me diese con la puerta en las narices. Me senté en uno de los asientos, Alba no estaba en su mesa, pero tampoco nadie que la sustituyera.


    Qué raro… —Pensé con un mal presentimiento.


    En ese momento la puerta del despacho de Alec se abrió y Alba salió de espaldas agarrando a Alec de la chaqueta, cuando se dio la vuelta y me vio, su cara era un poema, pero esa reacción no vio casi la luz del sol porque en cuestión de segundos salió la arpía que llevaba dentro y me atravesó con su mirada fría característica.


    —¿Y tú que estás haciendo aquí? —dijo derrochando odio con la mirada.


    —Quería hablar con Alec un... —No me dejó acabar la frase.


    —Alec está muy ocupado como para perder el tiempo contigo, además tiene una reunión.


    —Sí, conmigo —salté intentando no reír por la cara que puso.


    —Pero de qué…


    —Alba por favor, ¿puedes bajar a la cafetería de la esquina a por unos cafés? —interrumpió Alec a su espalda, después de colgar el teléfono.


    —Claro Alec, ¿cómo siempre? —preguntó mirándome desafiante.


    —Sí, por favor —contestó educado.


    Alba se subió al ascensor y desapareció de nuestra vista.


    —Hola —susurré.


    —¿Qué haces aquí? —dijo sin acercarse demasiado.


    —Quería hablar contigo, pero como no contestas a mis llamadas…


    —Lo dejaste todo muy claro el otro día —me cortó a la defensiva.


    —Ya… y quería disculparme. Lo siento —afirmé alargando el brazo para tocarle el pecho, pero el retrocedió unos pasos, mis ojos se pusieron brillantes por las lágrimas que estaba conteniendo. Mi brazo cayó laxo, y algo en mi interior se rompió, duele cuando rechazas a alguien pero que te rechacen…


    —Alec por favor escúchame —rogué en un sollozo.


    —No tengo nada que hablar con usted señorita Marcos, así que si me disculpa…—diciendo esto se dio media vuelta y se metió en el despacho.


     


    ¿Y ya está?¿Voy a dejar que me dé con la puerta en las narices sin dejar que me explique? Después de lo que hemos vivido juntos esto no puede acabar así, por fin encuentro a un hombre que me completa, que da sentido a mi vida, que con tan solo su presencia mi cuerpo se estremece y me sale la vena guerrera descargando contra él todos los miedos y problemas de mi pasado. Tengo que pensar algo, pero no quiero agobiarlo. —Con este pensamiento rondándome me encaminé hacia el ascensor—. Creo que tengo una idea pero tendré que esperar hasta el jueves para llevarla a cabo, así le daré tiempo para pensar y aunque no debería desearlo…, necesito y espero que me eche de menos y me necesite a su lado como yo lo necesito a él.


    Mi mundo sin Alec ya no tenía sentido, era el séptimo día alejada de él y creía que si esa noche mi plan no funcionaba me derrumbaría finalmente. Me sentía como una autómata, llevaba casi toda la semana en la cama, no quería hablar con nadie, me alimentaba lo justo y mis reservas de lágrimas se habían vuelto a agotar. Mi móvil no dejaba de sonar, Álvaro me había llamado varias veces y Olivia también, pero del hombre con el que me moría por hablar no sabía nada. Para que Álvaro y Olivia no se presentasen en mi casa les mandé un Whatsapp, diciéndoles que estaba bien, que me encontraba indispuesta, los dos me mandaron besos y ánimos para que me recuperase.


     


    ¿Qué haría sin ellos? Los dos me han demostrado que estarán conmigo cuando lo necesite, pero aun así he decidido mentirles, porque cómo explicarles el dolor que siento por no poder tener a mi lado a Alec, un hombre que apareció en mi vida y arrasó todas mis barreras como un tornado. Su esencia se grabó en mi piel como un tatuaje, y me hizo dependiente de él para siempre, porque vaya donde vaya su perfume, sus manos, sus palabras, sus besos… me seguirán hasta que nuestros cuerpos se vuelvan a encontrar.


     


    La tarde del jueves se pasó rápido, tenía que elegir la ropa, depilarme, cenar algo, porque aunque no tenía mucha hambre no podía ir al trabajo sin probar bocado, me metí en la ducha, según el agua exploraba mi cuerpo, mi mente volaba a un lugar donde la felicidad se palpaba, de repente las manos de Alec recorrían mi cuerpo, tocándolo, acariciándolo, admirándolo, todo mi ser fantaseaba por la necesidad de sentirle cerca, besando cada centímetro de mi piel, sentía sus labios sobre los míos, devorándolos, mordiéndolos... La ducha se convertía en mi mejor fantasía hasta el momento de volver a la realidad y afrontar que ni sus manos, ni sus labios me acompañaban en ese momento y seguramente no volvería a sentirlo jamás.


    Salí de la ducha envolviéndome en una toalla y mis piernas flaquearon, me miré al espejo intentando encontrar un atisbo de felicidad en mi rostro, pero lo que vi no me gustó, retiré la toalla y pude apreciar lo que había adelgazado en tan solo una semana, si lo de esta noche no salía bien, creo que mi cuerpo no aguantaría mucho más. Decidí dejar de compadecerme de mí misma y terminar de arreglarme.


    La suerte está echada, lo que tenga que pasar pasará. —Pensé cansada.


    A las diez menos cuarto el taxi paró frente al pub, bajé y mis piernas parecían gelatina otra vez, los nervios volvían a resurgir, intenté relajarme respirando hondo y continué mi camino hacia mi destino. Cuando llegué a la zona vip, Olivia me miró con preocupación, y en ese instante supe que Alec se lo había contado, echando por tierra mi pequeña mentira para evitar que se preocupara por mí. Me acerqué a la barra y me sorprendió con un abrazo, no quería llorar y arruinarme el maquillaje, pero aunque intenté contener las lágrimas, una resbaló por mi mejilla.


    —He hablado con Alec —me dijo de repente— ,y está bastante enfadado.


    —Lo sé.


    —Mel, no te preocupes, seguro que todo esto pasa pronto y lo recordarás como un mal sueño —intentó consolarme.


    —No estoy tan segura…—Mi frase se quedó en el aire cuando vi a Alba subiendo la escalera seguida de Alec. Olivia tiró de mí hacia el almacén dejando la barra sola.


    —Está dolido —dijo acariciando mi mejilla.


    —No sé si voy a poder soportar esto.


    —Puedes y lo harás, demuéstrale lo que se pierde al no estar contigo —sugirió decidida.


    Salimos del almacén y Olivia me hizo un gesto para que permaneciera en la barra, yo negué con la cabeza y me dirigí hacia la mesa que habían ocupado Alec y Alba.


    —¿Qué van a tomar? —La sonrisa desafiante de Alba me dolió, pero intenté mantenerme impasible.


    —Para mí un Martini con hielo y para él… —dijo acercándose más a él y agarrándose de su brazo —, un whisky doble y rápido niña. —Terminó con desprecio.


    No sé si me dolió más que me despreciase o la indiferencia de Alec ante la situación. Me retiré dirigiéndome  a la barra contoneando mi cuerpo de forma exagerada.


    ¡Esta va a saber quién es Melinda Marcos!


    Preparé las consumiciones y las puse sobre la bandeja, cuando llegué a la altura de la mesa, le serví el whisky a Alec y con poco cuidado dejé caer el vaso de Alba sobre su vestido.


    —Uy, cuánto lo siento, que torpe soy —Levanté la vista y pude ver una leve sonrisa en el rostro de Alec. En cambio Alba se puso como una energúmena.


    —Lo has hecho a propósito—me acusó—, no le piensas decir nada…—Gritó, mirando a Alec en busca de respaldo.


    —Tienes razón, señorita Marcos ¿podemos hablar? —me preguntó demasiado serio. Mi cara cambió al instante, por su expresión, no me iba a decir nada bueno.


    —Claro señor Cortés. —Le seguí hacia el almacén.


    Entré detrás de él y cuando traspasé la puerta me lo encontré de espaldas mirando el suelo.


    —A… señor Cortés… lo… lo sien… —No me dejó terminar la frase, se abalanzó sobre mí capturando mis labios con los suyos mientras tiraba de mi pelo para tener mejor acceso. Varios gemidos salieron de mi boca pero fueron acallados por su boca, bebiéndoselos como si los necesitara. Acto seguido, comenzó a subirme el vestido y se deshizo de mi ropa interior de un tirón.


    Este hombre es pura pasión. —Pensé abrumada.


    Alec se desabrochó los pantalones y se los bajó hasta las rodillas, me elevó y yo instintivamente rodeé su cintura con mis piernas. Con un toque firme, me penetró de una sola estocada fuerte, rudo, era salvaje y no me miraba, escondía la cabeza en mi cuello y lo besaba, lo succionaba. Su ritmo era intenso, me estremecí entre sus brazos y fui al encuentro de cada envestida. Me apoyó contra la pared, para moverse mejor, cada vez era más duro, más rápido, pero seguía sin mirarme, intenté agarrarle la cara para que me mirase, pero no me dejó, en lugar de eso me penetró más fuerte, hasta me hizo un poco de daño, intenté pararlo pero era imposible, no era como otras veces, esto carecía de ternura, me estaba follando duro, intenté aguantar, rozándome contra él para conseguir mi placer pero no me lo permitía, aceleró el ritmo y se corrió en mi interior. Me soltó con poco cuidado y tuve que agarrarme a una de las estanterías para no caerme. No dijo una palabra y empezó a vestirse, terminó y no se volvió a mirarme.  Me coloqué el vestido y corrí detrás de él antes de que saliese del almacén, le agarré por el brazo y se dio la vuelta para soltarse, en ese momento le crucé la cara con todas mis fuerzas.


    —Pero, ¿quién coño te has creído para usarme así? —Le grité.


    —No soy nadie —solo dijo eso y me dejó ahí con la ropa descolocada, sin bragas y hecha un mar de lágrimas.


    Me  dejé caer junto a la pared intentando saber qué es lo que había pasado, pero no lo entendía. Entonces volvió a mi memoria la noche que me empotró contra los espejos del ascensor dejándome a medias para que pensara en él toda la noche y no me fijara en nadie más, y en ese momento lo entendí, necesitaba que lo sintiera, que lo necesitara como él me necesitaba a mí, intentaba hacerme entender que él también lo estaba pasando mal con nuestra separación.


    Aunque es una manera un poco singular de hacer entender algo a alguien, es su manera de hacerlo. Solo espero no equivocarme. —Pensé y un poco más tranquila me arreglé el maquillaje y me coloqué el vestido.


    Voy  a tener que estar toda la noche trabajando sin ropa interior, supongo que eso también lo tenía previsto. — Supuse sonrojándome.


    Salí del almacén y me puse a trabajar, Olivia me miraba con cara de ¿qué ha pasado? Y yo la calmé con un gesto y le sonreí. Levanté la vista, porque sabía que me estaba mirando y le regalé una de mis mejores sonrisas, noté cómo su cuerpo se relaja, como si toda la tensión que había acumulado en estos días desapareciera de un plumazo y me sorprendió con una sonrisa que muchas pagarían por ella.


     


    Seguí trabajando ya más tranquila y contenta, a las cinco se empezó a ir la gente y Alec junto con Alba se levantaron para irse también, mi cara era un poema, no lo entendía, creía que se quedaría conmigo. De repente, mientras colocaba unos vasos, unas manos me agarraron por la cintura y tiraron de mí hasta que nuestros ojos conectaron.


    —¿Y Alba? —pregunté confusa.


    —Le he pedido un taxi —me susurró al oído. Después de esto, me besó dulce y pausadamente, haciéndome sentir todo lo que creía haber perdido.


    —¿Nos vamos? —preguntó seguro de sí mismo.


    —Claro —dije sin dudar ni un segundo.


    Con él me iría hasta al fin del mundo. —Pensé feliz.
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    La noche, bueno la mañana en casa de Alec fue maravillosa, se resumiría en besos y caricias, unas veces más tiernas y otras más fogosas y apasionadas. Nos recompensamos todo lo que nos habíamos hecho pasar los últimos días hasta que el sueño nos pudo y la pasión, aún sin terminarse, nos dio una tregua.


    Lentamente abrí los ojos y ahí estaba, tan tranquilo y perfecto, me puse de lado para admirar mejor su belleza, su pecho subía y bajaba a un ritmo constante, le acaricié la mejilla con suavidad y seguí bajando por su cuello, su pecho, rodeé la aureola de sus pezones con mucho cuidado para evitar que se despertase, continué por el camino que me dirigía a su ombligo, me incorporé un poco, para repetir el recorrido con mi boca, unas veces con besos fugaces  y otras con suaves caricias con la lengua. Cuanto más bajaba más húmeda estaba, solo de pensar en lo que vendría después, muy despacio, introduje los dedos en la goma de sus bóxer y se los bajé ligeramente, liberando su erección que me pedía a gritos que la saboreara, la boca se me hizo agua, solo podía pensar en devorarlo sin piedad, pero si era muy brusca se despertaría, así que con ternura, le pasé la lengua por toda su extensión hasta la punta, provocando un pequeño temblor en sus músculos, miré su rostro para cerciorarme de que seguía dormido, y así era. Entonces, continué con lo que había empezado, se la agarré con una mano y la rodeé con mis labios, su sabor era exquisito, empecé a bajar por toda su envergadura y Alec volvió a temblar, cuando noté que se relajaba repetí la acción, con un ritmo suave pero profundo. Unas manos me agarraron el pelo y presionaron mi cabeza para hacer que llegara más profundo, el pene de Alec chocaba contra mi garganta sin piedad, sin esperármelo me la sacó de la boca, y me tumbó boca arriba en la cama cubriéndome con su perfecto y musculoso cuerpo.


    —Buenos días —saludó con una chispa de deseo en la voz, sus ojos se oscurecieron y no me dio tiempo a responder, me penetró de una estocada y se quedó quieto con su miembro completamente en mi interior, saboreando cada rastro de placer que desprendía mi cuerpo. Me besó dulcemente y me susurró al oído;


    —Eres una diablilla.


    Su voz era ronca y erótica. Salió de mi lentamente y se introdujo de nuevo llegando cada vez más profundo.


    —¿De verdad pensabas que no me daría cuenta de tus intenciones?—Me preguntó mirándome a los ojos, pero como era de esperar no quería una respuesta, empezó a moverse dentro y fuera con un ritmo infernal que activó cada terminación de mi cuerpo creando con su fricción lo que sería un orgasmo abrasador. Alec se percató de que mi cuerpo le respondía y comenzó a moverse en círculos haciendo que el roce fuera más intenso, más enloquecedor.


    —Alec por favor... —Con mi súplica entendió lo que necesitaba y deslizó el pulgar sobre mi clítoris haciendo un poco de presión, lo que desencadenó un orgasmo demoledor, mi cuerpo se convulsionó y me agarré a su espalda dejándole las marcas de una pasión desenfrenada, animal… cuando notó que me contraía a su alrededor, se dejó ir con un gruñido primitivo y se desplomó sobre mí.


    —Increíble —dijo con la respiración agitada y deslizándose a mi lado. Al sentirme liberada de su peso me puse también de lado y le di un beso en la nariz.


    — ¿En qué momento te has despertado? —pregunté sonriendo.


    —En cuanto me has acariciado la mejilla. —Sonrió.


    —Pues finges muy bien —aseguré haciendo un puchero.


    —¿De verdad creías que con lo que me estabas haciendo no me iba a despertar? —preguntó alzando las cejas.


    —Tenía esa esperanza. —Puse cara de pena y me empecé a reír, él me abrazó colmándome de besos. En ese momento pensé que me gustaría pasar el resto de mi vida con él. Pero como era normal en mi vida, algo tuvo que estropearlo y esta vez fue el sonido de mi móvil, me levanté y corrí a cogerlo del bolso.


    —Joder —maldije en voz baja, pero aun así, en cuestión de segundos Alec estaba pegado a mi espalda.


    —¿Qué pasa? —preguntó extrañado.


    —No es nada —dije colgando la llamada y devolviendo el móvil al bolso, pero con la mala suerte de que volvió a sonar.


    —¿No vas a cogerlo?


    —No —contesté rotundo, dejando el móvil apagado de vuelta en el bolso, y dirigiéndome a la cama.


    Alec se quedó unos minutos de pie, observándome con el ceño fruncido, al no obtener ninguna explicación decidió salir del dormitorio. Al ver su cara, salté de la cama y fui tras él. Me lo encontré en la cocina rebuscando en los armarios.


    —¿Tienes hambre? —preguntó secamente.


    —Un poco —contesté sentándome en una silla.


    —Hay ensaladilla —comentó frío.


    —Vale —dije sin saber cómo tomarme su reacción.


    Esta es la conversación más fría que he tenido, no me esperaba que se pusiese así por ocultarle algo. —Pensé extrañada.


    —Alec, ¿estás bien? —Susurré, pero no obtuve respuesta, entonces me levanté y me acerqué rodeándole la cintura con los brazos, sintiendo cómo se tensaba.


    —¿Confías en mí? —preguntó de repente.


    —Claro…


    —Entonces por qué no me cuentas qué está pasando —dijo sin dejarme terminar.


    —No está pasando nada, son cosas de mi pasado y quiero que sigan siendo eso ¡pasado! —Grité—, no quiero que lo que tenemos se estropee por contártelo.


    —Nada ni nadie podría terminar con esto, solo nosotros y dejándome fuera lo estás haciendo —dicho esto se dio media vuelta y salió de la cocina, dejándome allí plantada mirando al suelo y a punto de romper a llorar.


    Mi mente estaba en pleno apogeo, incluso un poco colapsada por la situación, quería contárselo, necesitaba ser sincera para saber hasta dónde llegaba lo nuestro. — «Nada ni nadie podría terminar con esto…»; recuerdo sus palabras y me pregunto:


    ¿En qué momento nuestra relación ha avanzado tanto? Con sus palabras parece decirme que vamos a estar siempre juntos que nada ni nadie nos va separar pero… La verdad es que no estoy segura de nada. Claro que me encantaría pasar el resto de mi vida con él, si me ha hecho sentir en unas semanas lo que nadie, pero también sé que vivimos en mundos distintos y que tarde o temprano volveré a casa. No sé qué hacer…—Pensé derrotada.


    Intenté hacer una lista de pros y contras mentalmente, claro que los pros con Alec ganaban por goleada. Y si no se lo cuento… esto puede acabar con lo nuestro, y creo que en estos últimos días me he dado cuenta de que no puedo estar sin él, cuando está lejos siento que una parte de mi desaparece con él. Tengo que hacerlo, tengo que ser sincera y luchar por lo que siento por él. —Pensé levantándome decidida y subiendo las escaleras.


    Cuando entré en el dormitorio, Alec estaba sentado en el borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y cubriéndose la cara con las manos. Me senté a su lado y comencé a hablar, tal vez si lo contaba rápido esta agonía que sentía en el pecho pasaría igual de deprisa.


    —Mario fue mi primer novio, bueno el único… una noche  salí con mis amigas a tomar unas copas a un bar que habían abierto nuevo en el barrio, cuando estábamos bailando, mi amiga Tania, me presentó a Mario, era un chico muy guapo y por lo visto estaba interesado en mí. —Cogí aire y lo solté de golpe—. Empezamos a vernos muy a menudo, él venía con sus amigos a verme al bar donde trabajaba y se pasaban la tarde allí, haciendo gracias, riendo… — Alec me cogió la mano para darme fuerzas para que continuase —. Bueno la cuestión es que empezamos a salir, Mario se llevaba muy bien con mis amigos, cuando ellos estaban delante era el príncipe azul con el que cualquier niña habría soñado, pero poco a poco me fui dando cuenta de que el príncipe de mi cuento no era tan bueno como pensaba, le gustaba mucho beber y salir de fiesta. Al principio no me importaba, yo también salía con mis amigos, pero todo empezó a cambiar cuando me pidió que viviésemos juntos. Se volvió muy desconfiado, cuando salíamos, si un chico se me acercaba y era amable con él, se enfadaba y me acusaba de quererle engañar, ya no quería que saliese con mis amigos si no salía él, incluso si le llevaba la contraria en algo le molestaba. Cada vez me controlaba más, le preguntaba a mis amigos que qué íbamos a hacer, que si había estado con alguien, preguntas que ellos se tomaban como preocupación, porque cuando estábamos todos juntos aparecía con algún detalle, si hasta cuando me pidió que viviésemos juntos lo hizo delante de todos—dije cubriéndome la cara con las manos—. Fue una noche que estábamos en un bar e hizo bajar la música para proponérmelo, y yo como tonta acepté sin pensármelo, cómo le iba a decir que no, si estaba totalmente ciega, ahora sé que no era amor, pero por esos tiempos pensaba que sí. A mi madre fue a la que menos le gustó la idea, en cierto modo tenía fichado a Mario desde el principio, no le entraba por el ojo, porque pensaba que no era sincero conmigo. Ella siempre decía que las relaciones se basaban en la sinceridad y el respeto —dije mirándole a los ojos.


    —Creo que tu madre me caería bien —comentó acariciándome la mejilla.


    —Sí bueno, a veces es un poco cabezota, pero me apoya mucho —manifesté, odiándome por haberla excluido de todo esto—. En fin, después de unos meses viviendo juntos, como ya te he dicho antes, empezó a salir y a beber más, cuando venía de fiesta a altas horas de la madrugada me despertaba porque quería… —Bajé la mirada al suelo—. Al principio hacia lo que me pedía pero cada vez era más brusco y no pensaba en mí, solo en satisfacer sus necesidades masculinas. —Con este comentario Alec se tensó de pies a cabeza, y sabía por qué —. Lo que tú me hiciste ayer, fue brusco pero yo quería tanto como tú que pasara, de verdad no pienses ni por un segundo que te pareces a él—le dije besándole la mejilla, luego continúe hablando—.Cada vez que volvía de una de sus juergas, apestaba a alcohol y pagaba conmigo sus frustraciones. Una noche, me cansé y le dije que no quería, él me empezó a insultar, a decirme que era una zorra, que no quería acostarme con él porque ya lo hacía con otros, que estaba cansado de ser el cornudo de Madrid. Luego intentó forzarme y cuando conseguí quitármelo de encima, le dije que quería dejarlo, que ya no aguantaba más sus paranoias y sus insultos. Él, al ver que hablaba muy en serio, se tiró al suelo y se abrazó a mis piernas, rogándome que no le dejara, que sin mí no podría seguir viviendo, que se quitaría la vida antes que vivir sin mí—dije llorando, Alec me abrazó muy fuerte.


    —Tranquila, no me cuentes más, no soporto verte así —confesó besándome la coronilla.


    —Todavía no he terminado —susurré con la cabeza en el hueco de su cuello.


    —No pasa nada, ya me lo contarás cuando estés preparada.


    —No, prefiero hacerlo ahora, ya que he abierto la herida…—Comenté separándome un poco de él y continuando con mi angustiosa historia.


    —Las palabras de Mario me hicieron darme cuenta de lo mucho que me necesitaba, aunque no pasó mucho tiempo para darme cuenta de lo equivocada que estaba. Una tarde estaba con Mario y unos amigos tomando algo y se le acercó una chica, le susurró algo al oído y Mario se levantó y me dijo que ahora volvía, media hora más tarde regresó y le pedí explicaciones, pero él se puso a la defensiva, para no discutir delante de todos lo dejé pasar. Al tiempo me enteré de que esa chica era una de muchas… Por lo visto la cornuda de Madrid era yo, cada vez que salía se ligaba  a alguna y luego volvía a casa como si no hubiera pasado nada. No volvió a pedirme hacer nada cuando volvía—dije con cara de asco—. Hace dos semanas, llegó a casa antes de lo normal, había bebido y entró dando voces como un energúmeno —comenté recordando esa noche, mi cuerpo empezó a temblar sólo de pensarlo, Alec me cogió de la mano mostrándome que estaba ahí —. Gritaba que me había follado, esas fueron sus palabras, a un amigo mío, intenté negarlo pero no me escuchaba, estaba como poseído, intentó agarrarme pero conseguí esquivarle, al final me alcanzó y comenzó a desabrocharse el pantalón, en un descuido le di una patada en la entrepierna y cayó de rodillas, quejándose y maldiciendo. No podía moverme, cuando reaccioné corrí hacia la puerta, pero justo cuando mi mano rozaba el pomo, me agarró del pelo y tiró de mí hasta pegarme a su cuerpo. Sentía su respiración en mi cuello y empezó a moverse restregándose contra mí, me dio tanto asco que le mordí fuerte la mano, cuando me soltó corrí a encerrarme en el baño pero no llegué, me empujó y caí al suelo, me acurruqué junto al sofá, ya no podía hacer nada porque Mario…—La voz se me apagó.


    —¿Qué te hizo ese cabrón? —preguntó abrazándome —, ¿Te violó? —Esto último lo dijo tan bajo que me costó escucharlo.


    —S… sí, y eso no fue lo peor… —Las lágrimas no me dejaban continuar. Alec se agachó frente a mí y me sujetó la barbilla para que le mirara.


    —¿Ese cabrón te pegó? —Susurró, ante eso solo pude asentir.


    Alec cerró los ojos, creo que intentaba tranquilizarse. Cuando los abrió, ya más calmado, me cogió entre sus brazos y me tumbó en la cama, poniendo su cuerpo sobre el mío.


    —Melinda, —me llamó para que le mirase, levanté la vista hacia esos preciosos ojos que me cautivaron desde el primer día. —Ese fue el día que te vi en el aeropuerto—. Asentí con la cabeza. Después de unos segundos mirándome fijamente, como si intentase leerme el pensamiento, me besó, con un beso cargado de ternura y sentimientos, con ese besó me expresó todo lo que no me decía con palabras, supe que al igual que yo, él también sentía algo por mí. Alec me hacía sentirme segura, a salvo, y con él a mi lado sacaría las fuerzas de donde fuera para continuar con mi vida y enfrentarme a mis miedos, a mi pasado
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    Después de una buena sesión de mimos, por parte de mi hombre perfecto, bajamos a comer lo que hacía unas horas habíamos sacado. La ensaladilla estaba buenísima, Alec me contó qué la había hecho su hermana, que de vez en cuando se pasaba a verle y le llenaba la nevera de ricas comidas elaboradas por ella. También me contó que le había ayudado a buscar la casa cuando decidió mudarse de casa de sus padres y que toda la decoración fue idea suya, por mi parte le confesé, que el primer día que me había traído a su casa, había pensado que seguro que alguna mujer le había ayudado con la decoración, ya que tenía un toque que solo unas manos femeninas podrían expresar y que me puse un poco celosa, él sonrió y me besó dulcemente la frente diciéndome en un susurro:


    —Mel, esta casa solo la habéis pisado dos mujeres, mi hermana y tú. —Dudé de lo que me decía, ¿cómo un hombre tan guapo no había traído nunca a su casa a una mujer?


    A media tarde salimos a dar un agradable paseo por un enorme parque que había cerca de la zona donde vivía Alec, no es que no prefiriéramos pasar la tarde entera en la cama disfrutando de nuestros cuerpos, pero creo que necesitaba demostrarme que le importaba por algo más que por el sexo y hacerme ver que quería pasar tiempo charlando conmigo. Yo le agradecía cada detalle, porque desde un principio pensé que esto no llegaría a ninguna parte, y que él sólo quería pasar un buen rato conmigo, nada de sentimientos, nada de complicaciones, solos él y yo y después cada uno seguiría su vida.


    Mientras paseábamos me contó algunos detalles de negocios que estaba realizando, ventas de establecimientos, adquisición de nuevos locales, la apertura de una nueva discoteca en la zona más selecta de la ciudad. Ya que había surgido el tema de trabajo aproveché para contarle la oferta que me había hecho Álvaro para que trabajara con él en el bar, si dijese que se lo tomó bien mentiría, pero necesitaba hablarlo con él, porque estábamos a viernes y el lunes tendría que empezar. Álvaro todavía no me había confirmado nada, pero por si acaso mejor que lo supiera con antelación.


    —¿Álvaro es el chico que te comía con los ojos la otra noche en el pub? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No me comía con los ojos, además solo somos amigos, se ha portado muy bien conmigo, y como tú no quieres que siga trabajando en el pub, pues había pensado…—dije sacando el labio para poner cara de pena —. Además solo será un mes, luego seguiré buscando trabajo en otra cosa.


    —Sabes que no hace falta que trabajes Mel…


    —Creo que ese tema ya lo dejamos zanjado el otro día, me gusta ganarme la vida por mí misma —repliqué cruzándome de brazos.


    —Vale, como quieras, no discutamos —añadió agarrándome por la cintura—. ¿Y cuándo sabes si te han cogido en el trabajo o no?


    —Pues supongo que Álvaro me dirá algo hoy o mañana… ¡Ah! Mañana viene una amiga a pasar las vacaciones conmigo.


    —Entonces, por qué no te tomas estos dos días de vacaciones, así puedes disfrutar con ella, porque si el lunes empiezas en el otro lado…, y que sepas que sigue sin hacerme gracia, pero no soy quién para prohibirte nada.


    —Gracias Alec —grité emocionada, dando un salto para que me cogiera entre sus brazos. Me acerqué juntando nuestros labios en un cálido beso.


    —Por esto merece la pena —dijo mordiéndome el cuello, cuando lo hizo un gritito salió por mis labios, al ser consciente de dónde estábamos me puse roja y escondí la cara en el hueco de su cuello.


    —Con las cosas que me haces, me estás convirtiendo en una exhibicionista —afirmé cogiendo su cara entre las manos.


    —A mí me da igual quién nos mire —dijo sin romper la conexión entre nuestras miradas —. ¿Quieres que te acompañe mañana a buscar a tu amiga al aeropuerto?


    —Claro, me encantaría —expresé emocio-nada—, además tengo muchas ganas de que la conozcas —dije dándole un casto beso en los labios—. Ahora vámonos, que habrá que avisar a Olivia del cambio de planes.


    —No creo que le importe, por lo único que se va a quejar es por perderte como compañera, nunca la había visto trabajar tan a gusto con nadie —aclaró con una sonrisa en los labios.


    —A mí también me va a dar pena… se ha portado muy bien conmigo y la verdad es que hemos conectado —le guiñé un ojo.


    —Ya me he dado cuenta —afirmó pasándome el brazo por la cintura.


    Alec me dejó en casa para que me cambiase de ropa, habíamos pensado que aunque no tuviera que trabajar, nos acercaríamos al pub a tomar algo, así, si Olivia necesitaba ayuda le podríamos echar una mano. Mientras nos despedíamos me dijo que él se encargaba de llamarla para decírselo, aunque no pensaba que hubiese ningún problema.


    A la hora exacta Alec estaba en la puerta con su bonito Maserati, bajé rápidamente y me lo encontré apoyado en el coche con los brazos y las piernas cruzadas mirándome como si esa noche, fuese a ser su cena. Me acerqué lentamente y le di un suave beso en los labios, cuando tuve la intención de separarme me cogió por la cintura y tiró de mi pegándome contra su cuerpo y profundizando el beso.


    —Estás preciosa —confesó separándome un poco para poder mirarme de arriba abajo —ese vestido… —dijo mordiéndose el labio y haciendo que mis mejillas ardieran.


    —Gracias —susurré y poniendo distancia entre los dos me subí al coche, porque si seguíamos por ese camino no íbamos a ninguna parte.


    Al llegar al pub, como en otras ocasiones, Alec dejó el coche en el garaje y entramos por el acceso al hotel, mientras caminábamos por los pasillos le pregunté que cómo se le había ocurrido la idea de unir los dos negocios, él me explicó que fue idea de su padre, que cuando él se hizo cargo de la empresa, ese acuerdo ya estaba firmado y que gracias al acceso directo al hotel la clientela había aumentado. También me confesó, que al principio no le hacía mucha gracia, pero que al ver que todo lo que pasa en ese lugar era consentido, no puso ningún impedimento para que continuase como estaba. Lo único que hizo fue mejorar la seguridad para evitar problemas.


    Entramos en el pub y nos encontramos con una Olivia distinta, su mirada y su expresión no desprendían la alegría que, hasta ahora, transmitía a cada momento.


    —Hola Olivia —saludé con una sonrisa. Sin esperármelo me estrujó entre sus brazos.


    —Hola Mel, ya me ha dicho Alec que te vas… —Contestó con tristeza en los ojos.


    —Todavía no es seguro, pero sí, voy a trabajar con Álvaro, pero tranquila que voy a seguir viniendo a verte, no me voy de la ciudad —dije tranquilizándola.


    —Ya pero no va a ser lo mismo, ¿ahora a quién voy a ayudar a no meterse en líos? —preguntó con un amago de sonrisa.


    Nos sentamos en una de las mesas cercanas a la barra, en cuestión de segundos Olivia nos trajo nuestras bebidas, la noche estaba tranquila, pero aun así le habíamos dicho que si necesitaba ayuda nos lo dijera. Cuándo se alejó, Alec se pegó más a mí, rozándome con la punta de sus dedos el muslo, estábamos enfrascados en una interesante conversación sobre la nueva apertura de la discoteca cuando subiendo la escalera vimos a Alba con una chica, la chica no me sonaba de nada, pero a Alba le dediqué una mirada desafiante. Alec al verlas se tensó, se acercaron a la mesa en la que estábamos y se quedaron de pie mirándonos.


    —Supuse que estaríais aquí —soltó Alba con esa voz repelente. La otra chica a su lado no dejaba de mirarme con mala cara.


    —Mira Melinda esta es Erika, ella trabajaba aquí antes de que entrases tú. —Eso último lo dijo con una sonrisa, que me erizó el bello de todo el cuerpo. Erika dejó de mírame para poner sus ojos sobre Alec.


    —Alec tenemos que hablar —aseguró con un brillo especial en los ojos.


    —Ahora no, pásate mañana por la oficina y hablas con mi abogado —la cortó.


    —No quiero hablar con tu abogado —dijo sentándose al lado de Alec—, necesito que hablemos.


    —He dicho que no, estoy ocupado, no es el momento… —Explicó Alec, pero Erika le cortó.


    —¿Qué pasa que ahora estás con ella? —preguntó enfadada—, si prefieres lo hablamos aquí delante de tu nueva adquisición —dijo mirándome fijamente. Olivia al darse cuenta de lo que estaba pasando me llamó para que la ayudara en la barra. No quería, ni pensaba dejar las cosas así pero me levanté y acudí a encontrarme con Olivia.


    —¿Qué coño está pasando ahí Olivia? —dije entre dientes.


    —Mel, confía en mí, tardarán poco en irse… —Declaró mirando hacia la mesa. Me puse a ayudar a Olivia, atendiendo a la gente que iba llegando, intentando no pensar en lo que estaba pasando en aquella mesa, pero mis ojos me traicionaban y de vez en cuando miraba hacia donde estaba Alec, estaban discutiendo, se notaba por los gestos que hacía Erika; Alec estaba muy serio, ella se intentaba acercar más a él, pero este se alejaba como si tuviera la peste. Después de unos minutos, que se me hicieron eternos, las dos chicas se levantaron y se encaminaron hacia las escaleras, no sin antes dedicarme una gélida mirada.


    Cuando ya habían desaparecido por las escaleras me acerqué a Alec, todavía seguía sentado mirando en dirección a las escaleras.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté con la esperanza de que no intentara ocultarme la verdad.


    —Nada, no te preocupes…


    —Cómo que nada. —Le ataqué sentándome a su lado—. ¿Quién es, una ex novia? Porque tenía toda la pinta por cómo me miraba y qué decir de cómo te miraba a ti, te desnudaba con la mirada —dije levantando las cejas.


    —No exactamente. De verdad Mel, no quiero preocuparte con tonterías —objetó cogiéndome las manos y acercándose para besarme el cuello. Una corriente me recorrió la columna de arriba abajo pero no podía dejarme llevar, si queríamos que esto llegase a algún sitio teníamos que conocernos mejor y eso conllevaba el ser sinceros el uno con el otro.


    —Si fuese una tontería no estarías así. —Le acusé señalándole con el dedo.


    —Después de las cosas que me has contado, lo demás pierde importancia —dijo mirándome con ternura.


    —Bueno, ya que eres un reconocido hombre de negocios, hagamos un trato: cada día que me cuentes una cosa de tu pasado, yo paso esa noche en tu casa. —Al oír la propuesta los ojos de Alec se abrieron de par en par —. ¿Le parece una buena oferta señor Cortés? —pregunté sonriendo.


    —De acuerdo, señorita Marcos pero si en algún momento no le gusta lo que escucha dígamelo, no salga corriendo sin dejar que me explique —mencionó en un tono profesional.


    —Trato hecho —afirme y le besé, dejándome llevar por ese deseo que me comía por dentro. El beso empezó lento pero a cada momento se volvió más profundo y apasionado. Me separé un poco para poder respirar con normalidad, los dos estábamos agitados, la gente de alrededor no parecía haberse dado cuenta, pero aun así me inundó la vergüenza. Alec se acercó lentamente y me susurró al oído:


    —Me estas volviendo loco, no creo que pueda llegar a casa en este estado. —Se miró el bulto de sus vaqueros. Una sonrisa apareció en mi rostro, pero se evaporó cuando Alec cogiéndome de la mano me llevó casi a rastras a los servicios del local. Abrió la puerta sin importarle quién hubiese dentro. Menos mal que solo había una chica y salió en ese momento, me empujó dentro de uno de los cubículos, nuestras respiraciones estaban aceleradas y apagábamos nuestros gemidos en la boca del otro. Alec cerró la puerta con el pie y me dio la vuelta.


    —Pon las manos en la pared —ordenó con voz ronca cegado por el deseo.


    —Alec aquí… —Intenté hablar pero él empezó a besarme vorazmente.


    Sin pensarlo más, hice lo que me dijo, con manos expertas me subió el vestido y desgarró mi ropa interior, un gemido salió de mis labios ante las imágenes que se formaban en mi cabeza. Poco a poco me abrió las piernas para colocarse entre ellas, rozándome con su erección, sin esperármelo se introdujo dentro de mí, moviéndose dentro y fuera con un ritmo enloquecedor. Sus manos volaban por mi espalda, mis pechos… hasta terminar moviéndose sobre mi entrepierna, me cogió del pelo para que girara la cabeza y poder acceder a mi boca. Cada vez se movía más rápido y mi cuerpo salía al encuentro en cada envestida, algo empezó a formarse dentro de mí, necesitaba liberarme.


    —Alec… más rápido… —Gemí en sus labios. Y así fue, me agarró de las caderas y se movió sin piedad, formando círculos para tener un mayor contacto. En pocos segundos me dejé ir, intentando reprimir los gemidos que luchaban por salir, él seguía moviéndose hasta que con un gruñido se liberó apoyándose sobre mi espalda. Nuestras respiraciones se fueron normalizando y Alec comenzó a dejar un reguero de besos a lo largo de mi columna mientras salía de mi interior. Ya un poco más calmado, cogió un trozo de papel y me limpió los restos de ese encuentro tan apasionado. Nos colocamos lo mejor que pudimos la ropa, me di la vuelta y me encontré la imagen más sexy que había visto nunca. Alec tenía las mejillas coloradas y el pelo despeinado, cualquiera que lo viese en ese momento no dudaría de lo que acababa de pasar en ese cubículo. Me acerqué más a él e intente peinarlo lo mejor que pude, el me miró con un brillo especial en la mirada, creo que hasta le divertía la situación, él también me colocó el pelo, poniéndomelo detrás de las orejas.


    —Ha sido perfecto —le dije besándole los labios.


    —Tú eres perfecta —me respondió acaricián-dome la mejilla.


    Salimos del cubículo envueltos en una burbuja, ajenos a un par de ojos que nos miraban furiosos.


    —Muy bonito todo — masculló una voz a nuestra espalda. Nos dimos la vuelta y nos encontramos con Erika con un semblante serio y una mirada que helaba hasta el fuego —. Ya veo que te ponen las camareras —soltó con una sonrisa maliciosa.—Erika ,¿qué coño estás haciendo aquí? —Gritó Alec enfadado.


    —Nada solo quería prevenir a tu amiga, antes de que cayera en tus redes, pero por su mirada… ya ha caído y bien, por lo que veo. —Se rió.


    —Basta ya de tanto hablar en código, qué quieres —dije cruzándome de brazos.


    —¿Te ha contado Alec por qué dejé el pub? Claro que no te lo ha contado —afirmó convencida.


    —Cállate Erika, o al final…


    —Al final qué. —Lo retó.


    Alec me cogió de la mano y tiró de mí hacia la salida, pero en un ágil movimiento Erika se puso delante de la puerta impidiéndonos el paso.


    —Vosotros no vais a ningún sitio hasta que no le cuente a Melinda el tipo de hombre que eres —dijo apoyándose en la puerta.


    Alec sacó su móvil enfadado y marco rápido un número. En cuestión de segundos alguien aporreó la puerta desde el otro lado. Erika intentó resistirse pero los de seguridad del local eran más fuertes y no les costó mucho abrirse paso y agarrarla por los brazos.


    —Conseguirá que te enamores de él y luego te tirará a la basura. ¡No, dejarme en paz! —chilló intentando liberarse del agarre de los de seguridad—. ¡Estoy embarazada! —gritó mientras los de seguridad se la llevaban.


    Cuando nos quedamos solos miré a Alec buscando algo en su mirada que me hiciera entender todo lo que había pasado, pero solo vi arrepentimiento y humillación.


    —No es lo que piensas —soltó en un susurro.


    —¿Ah no? ¿Y qué es lo que debería pensar? Esto es lo que no me querías contar ¿no? —dije mirándolo con asco—, me hubiese esperado cualquier cosa… pero esto… —. Le recriminé bajando la mirada.


    En ese momento, un cubo de agua fría me despertó del bonito sueño que me había creado junto Alec. Me di la vuelta y sin esperar explicaciones me fui. Una cosa era enfrentarme a todas las mujeres con las que había estado, pero esto era diferente, había un bebé de por medio y contra eso sí que no podía luchar.
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    ¿Por qué cuando todo está bien parece que el mundo entero se pone de acuerdo para echarlo todo por tierra? Después de irme del pub anoche, caminé hasta casa, me quité los zapatos para ver si con el frío del suelo desaparecían todos los demonios que me perseguían esa noche, pero no sirvió de nada, iban de mi mano a donde quisiera que fuera. Ya en la oscuridad de mi habitación me liberé, lloré y lloré, en cada lágrima se iban los miedos, las traiciones, las dudas, toda la tensión acumulada después del encuentro con Erika. Mi cuerpo entró en un estado de aletargamiento, no quería sentir, no quería pensar, solo quería dormir.


    Por la mañana, un sonido agudo me despertó, en la mesilla el móvil no paraba de sonar, alargue el brazo para apagarlo pero volvió a sonar, como no dejaban de insistir decidí mirar quién era, Judith. ¡Mierda!, miré la hora en el móvil, las doce y cuarto, mierda, había quedado con Judith en recogerla en el aeropuerto a las doce. Cogí el teléfono:


    —Judith…


    —Tía Mel, vaya amigos tan guapos tienes y vaya cochazo —dijo riendo.


    —¿Qué amigos Jud?


    —Pues Alec, me ha dicho que estabas ocupada y que se había ofrecido para recogerme, así no tenías que cambiar tus planes. —Me quedé en shock, ¿qué coño hacia Alec recogiendo a Judith? —Pensé enfadada. Claro le comenté que llegaba hoy y supuestamente iba a acompañarme a recogerla, pero con lo que pasó anoche creo que debería haberse dado por aludido de que ya no tenía que hacerlo.


    —¿Dónde estáis?


    —Dice que llegando a tu casa —aclaró Judith.


    —Vale voy bajando para ayudarte con las maletas —dije levantándome de la cama.


    —Qué escondido lo tenías pillina —dijo riendo y colgó, sin dejarme explicarle nada.


    Me puse lo primero que pillé y bajé corriendo las escaleras, ya que el ascensor estaba ocupado con una mudanza, cuando llegué al portal estaban bajando del coche, charlando animadamente como si nada. Salí sin mirar a Alec y me tiré a los brazos de mi amiga.


    —Qué ganas tenia de verte… —dije abrazándola.


    —Yo también a ti —contestó emocionada. Un leve carraspeo nos sacó de nuestra euforia.


    —Judith ve subiendo que tengo que hablar algo con Alec. —dije seria. Cuando Judith desapareció por el portal me encaré con Alec.


    —Pero, ¿qué estás haciendo? —pregunté incrédula.


    —Había quedado contigo en que te acompañaría a recoger a tu amiga, pero como anoche te fuiste sin dejar que me explicara otra vez, pues decidí hacer lo que creía oportuno.


    —Para lo de anoche no tengo palabras —dije seria—. ¿Cuándo pensabas contarme que ibas a ser padre?


    —No voy a ser padre, está mintiendo.


    —¿Me estás diciendo que esa chica se ha inventado una historia como esa para que vuelvas con ella?


    —No, se la ha inventado para vengarse de mí —respondió mirándome a los ojos.


    —¿Y por qué querría vengarse de ti? —pregunté, ya que estamos hablando que hable.


    —Porque… porque me porte mal con ella, la utilicé y luego la dejé tirada, lo que yo no sabía es que se había enamorado de mí, y cuando me di cuenta el daño ya estaba hecho. No podía volver con ella porque sabía lo que sentía y yo no sentía lo mismo. — Le miré a los ojos, por cómo me miraba sabía que decía la verdad, pero no podía fiarme.


    —Una mujer enamorada haría cualquier cosa por el hombre que ama —afirmé en un susurro. Los ojos empezaron a picarme por las lágrimas.


    —Mel, escúchame, no te voy a mentir, antes no solía tener relaciones de más de unos días con la misma mujer, pero contigo es diferente… Necesito que entiendas que lo que tengo contigo no tiene nada que ver con mis antiguos hábitos. Nunca te haría eso —dijo agarrándome la cara con las dos manos.


    —Alec… no sé qué pensar, cada vez que estamos bien aparece alguien de tu pasado para echarlo todo a perder.


    —No deberías haberte ido, deberías haberme escuchado —aseguró poniendo su frente junto a la mía.


    —Es que cuando Erika dijo lo del bebé…—Se me apagó la voz.


    —Por favor, no pienses más en eso, ya se está ocupando mi abogado de ello.


    —¿Y ahora qué? —pregunté un poco confundida.


    —Podrías empezar por invitarme a tu apartamento y presentarme a tu amiga en condiciones —dijo besándome la nariz. No podía hablar, le cogí de la mano y lo guie al interior del bloque.


    La tarde del sábado la pasamos juntas en casa, Alec después de un rato se fue, argumentando que tenía trabajo, pero no sin antes acorralarme en el dormitorio mientras Judith se duchaba y volverme loca con sus maravillosas manos y sus besos.


    No pensábamos salir ya que queríamos ponernos al día sobre todo lo que nos había pasado en estos meses sin vernos, llamé a Olivia para que se uniera y aceptó encantada. Hablamos de todo, Judith nos habló de su trabajo y de los ligues que había tenido, nada serio, según ella. Ninguno cumplía los requisitos para seguir adelante. Olivia nos contó alguno de sus encuentros, yo no me sorprendí mucho porque ya conocía sus preferencias con el sexo, pero Judith alucinó, estaba embelesada escuchándola, yo creo que hasta la idolatraba.


    —¿Y te follaron los tres? —preguntó maravillada.


    —Los tres —confirmó Olivia sacando tres dedos de su mano.


    Por desgracia llegó mi turno, y las preguntas empezaron a caer como piedras.


    —¿Cómo conociste a Alec? —preguntó Judith emocionada.


    —Pues…


    —Se conocieron en el aeropuerto de Madrid —dijo Olivia rápidamente—, y desde el principio saltaron chispas entre ellos, pero aquí la niña no quería reconocerlo, decía que era una relación de sólo sexo. —Olivia se rio a carcajadas—. Pero era imposible, si están locos el uno por el otro.


    —Qué fuerte Mel, no me lo esperaba y más después de lo de Mar… —Se calló antes de terminar el nombre—. Perdón —se disculpó agarrándome la mano.


    —No te preocupes, la verdad es que todo ha sido muy precipitado, pero es que Alec es tan… intenso. —Me pose roja.


    —Ya… solo hay que mirarle para saberlo —dijo con una sonrisa.


    —Mel y ¿qué pasó anoche?, que entre el trabajo y la música no me enteré de nada, solo sé que cuando te vi salir corriendo, Alec fue detrás de ti, pero no te encontraría porque volvió y se fue a por el coche —relató Olivia.


    —¡Pues que apareció Erika diciendo que está embarazada! —Grité levantando los brazos.


    —Pero que dice esa tía, está loca, nunca llevó bien que Alec la dejara, supongo que por eso dejó el trabajo —comentó convencida.


    —Alec me ha dicho que el tema lo está llevando su abogado —al decir esa palabra la cara de Olivia se iluminó, pero lo disimuló rápidamente.


    —¿Y cómo llevas tú la noticia? —preguntó Judith.


    —Pues… ahora mejor, después de haberlo aclarado esta mañana, pero ayer salí corriendo, es que de solo pensar que un niño iba a nacer sin padre por mi culpa… No me lo hubiera perdonado. Además Alec tiene muchos secretos, no quiero decir que todos sean malos, pero siempre me entero de alguno de la peor manera. Cuando estamos juntos es todo perfecto, lo pasamos bien pero…


    —¿Qué pasa Mel? Cuenta —insistió Olivia haciendo un gesto con la mano.


    —Pues que cuando le confesé lo que me había pasado con Mario, pensé que él también se abriría a mí, la verdad es que se lo conté porque se ofendió, diciendo que no confiaba en él. Pero él hace lo mismo, no quiero presionarlo pero si vamos a continuar con esto, necesito saber a qué atenerme, si va a aparecer otra ex loca, otro amigo pirado o lo que quiera que esconda en esa cabeza.


    —Te entiendo perfectamente Mel, pero comprende que Alec se ha pasado mucho tiempo creyendo que el amor no existía, por la experiencia que tuvo con Sofía, Sofía es la ex prometida de Alec —aclaró Olivia para que Judith no se perdiera—, y le cuesta acostumbrarse a que alguien realmente se preocupe por él, sin pedir nada a cambio.


     


    La tarde se nos pasó volando, cuando llegó la hora de que Olivia se fuera, me sentí un poco culpable por haberla dejado tirada en el trabajo y le pregunté a Judith si le apetecía que nos acercáramos al pub a tomar algo y así conocía el ambiente por el que me había rodeado al llegar a la ciudad. Todos en el pub me habían tratado muy bien y quería que ella los conociera.


    Le mande un breve Whatsapp a Alec informándole de los planes que teníamos, en cuestión de segundos me contestó diciendo que tenía una reunión con su abogado y que cuando terminaran se pasarían por el pub a vernos. Le mande un ok y nos pusimos a prepararnos para una noche que prometía ser inolvidable.


    A media noche llegamos al pub, estaba a reventar, todos trabajan sin parar, subimos a la zona vip que estaba bastante más tranquila y nos acercamos a la barra a ver a Olivia, estaba hablando con unos chicos, que para mi sorpresa, vi que eran Álvaro y sus amigos.


    ¿Cómo habían conseguido llegar hasta ahí sin que los de seguridad los echaran? —Pensé asombrada.


    —Hola chicos, ¿Qué hacéis aquí? —pregunté dándoles dos besos a cada uno.


    —Olivia nos ha visto y nos han dejado pasar —respondió sonriendo.


    —Mira Álvaro esta es Judith —señalé a mi amiga. Judith sin dejar pasar ni un segundo más se acercó a Álvaro y le plantó dos besos en la cara.


    —Encantada de conocerte, he oído hablar muy bien de ti —dijo coqueta.


    —Lo mismo digo. —Afirmó mirándome y guiñándome un ojo.


    —Bueno chicos, hechas las presentaciones ¿por qué no pedimos y salimos a bailar? Tengo que decirte Álvaro, que a Judith le encanta mover el esqueleto —aseguré mirando a mi amiga que reía mientras movía el cuerpo.


    Cogimos las bebidas que nos puso Olivia y bailamos en una pequeña pista que había cerca de la barra, para que Olivia se uniera a nosotros cuando no tuviera gente. Estaba feliz de tener a todos mis amigos juntos, me movía dejándome llevar por la música, era una canción de reggaetón que pedía al cuerpo que se moviera, cerré los ojos para que el ritmo me inundara por completo y al abrirlos vi a Alec entrando por la puerta que daba al hotel, al verme me sonrió y se acercó lentamente, detrás de él, supongo que sería su abogado, le seguía pero miraba en otra dirección. Seguí el recorrido de su mirada y me encontré con Olivia bailando, al ser consciente de su presencia se paró en seco y se sonrojó colocándose el pelo.


    —Hola preciosa. —Me alagó Alec cogiéndome por la cintura—. Ummm… no sabía que bailabas tan bien —soltó acercándome más a él.


    —Hay muchas cosas que todavía no sabes de mi —dije dándome la vuelta entre sus brazos—. Como que… me muero por besarte —susurré abatiendo las pestañas.


    —Eso lo podemos arreglar —diciendo esto se acercó aún más y unió nuestros labios en un tierno beso. Sentí esa sensación tan intensa que solo Alec me provocaba con su presencia. Al ser consciente de que su amigo estaba detrás de él, se separó lo justo para presentármelo.


    —Mel, este es mi abogado y amigo Eric Vidal —habló dejándome espacio para que me acercara a darle dos besos, pero sin soltarme en ningún momento.


    —Encantado Melinda —dijo Eric besándome la mano como todo un caballero.


    Eric era un hombre con un cuerpo de infarto, solo había que ver cómo le sentaba el traje, se le ajustaba perfectamente al cuerpo, insinuando sin dejar ver lo que escondía debajo. Tenía el pelo negro como el carbón y unos ojos verdes que junto a su sonrisa iluminaban la sala. La barba de tres días le hacía si era posible, más sexy, le sentaba muy bien. Este se disculpó con educación y se encaminó hacia la barra, Olivia corrió a atenderle sin pensarlo, se le notaba que ese hombre le gustaba, nunca había visto esa luz en sus ojos. Alec llamó mi atención y dejé de mirarlos embobada.


    —¿Has hablado ya con Álvaro?—preguntó cerca de mi oído para que le escuchara.


    —No, todavía no. ¿Me acompañas? —Alec sonrió, le gustó ese detalle.


    —Claro, vamos.


    —Álvaro —dije tocándole el hombro. Este se dio la vuelta sonriendo, estaba bailando con Judith.


    —Cómo se mueve tu amiga. —Señaló. Sonreí ante el comentario.


    —¿Ya te ha dicho tu jefe algo sobre el trabajo?


    —Sí, te lo iba a decir. Empezarías el lunes en turno de mañana de nueve a cinco, las horas extra irían aparte. El resto de detalles te los comentará él cuando te vea el lunes. ¿Qué te parece? —Terminó inseguro.


    —Perfecto, y me gusta el horario de mañana, así tengo la tarde libre para estar con Judith —argumenté sonriendo.


    —Entonces ¿eso es un sí?


    —Pues claro. —Nos abrazamos y reímos juntos. Nos separamos antes de lo necesario al recordar que Alec estaba justo detrás de mí.


    —Bueno Alec vas a perder a tu mejor camarera —dijo Álvaro de broma. Pero a Alec no le sentó muy bien la broma y tiró de mí para alejarnos del grupo.


    —¿Te lo has pensado bien Mel? No me gusta que pases tanto tiempo con ese imbécil —bufó enfadado.


    —Alec, te lo estaba diciendo de coña, te repito que Álvaro y yo solo somos amigos, además creo que le ha gustado Judith —esto último lo dije un poco más bajo para que no me oyeran los demás—. Señor Cortés relájese un poco y baile conmigo —le pedí agarrándole de la solapa de la americana. Lo arrastré hasta la pista de baile y puse mis brazos alrededor de su cuello. —¿Cómo tengo que explicarle que el único hombre que me interesa es usted? —dije siguiendo la curva de su mandíbula con los labios.


    —Melinda como sigas así, te voy a arrastrar hasta el baño otra vez —dijo con la voz ronca de deseo.


    —¿Por qué nunca me has llevado al hotel? —pregunté intentando sacar más información sobre su pasado.


    —Porque no creo que te gustase que te llevase allí, no es un buen lugar para ti —dijo mirándome a los ojos.


    —¿Y los baños del pub sí?


    —Nunca había estado con una mujer en los baños. Me mordió el lóbulo de la oreja.


    —Oh —articulé sabiendo lo que me intentaba decir. En ese momento algo me llamó la atención, Olivia estaba detrás de la barra con cara de pocos amigos y a Eric no lo veía por ningún lado. Le dije a Alec que esperase un momento y me acerqué a Olivia para preguntarla.


    —¿Qué te pasa Oli? —pregunté cogiendo su mano sobre la barra.


    —Nada, el imbécil de Eric que me ha pedido que cene mañana con él y le he dicho que no podía, porque había quedado contigo para enseñarle la ciudad a Judith y se ha ido enfadado pensando que le daba calabazas —me contó con lágrimas en los ojos.


    —No tenías que haberle dicho que no por eso, ¿no será otra cosa la que te ronda la cabeza? —pregunté sabiendo que había algo más que no me había contado.


    —Pues… es que ese tío me gusta Mel y mucho y no quiero joderla como hago siempre, los tíos no quieren nada serio conmigo, solo follamos, yo los utilizo para divertirme y ellos me utilizan a mí para hacer realidad alguna de sus fantasías. Pero con Eric es distinto, no sé lo que siento, pero es el único que consigue hacerme temblar con solo mirarme —confesó bajando la mirada.


    —¿Estás enamorada de él?


    —No lo sé, desde la primera vez que le vi, sabía que había algo diferente en él pero no sé si es amor, desde lo de Jesús, no he querido atarme a nadie, hasta que le conocí a él —según hablaba se notaba que estaba perdida, que no sabía cómo enfrentar lo que sentía por Eric.


    —¿Tienes su número? —pregunté decidida.


    —Que va, se ha ido tan enfadado…


    —Espera aquí —dije levantando la mano. Me acerqué a Alec y le pedí que llamara a su amigo para quedar con él. Una cena estaría bien para la reconciliación. —Pensé emocionada. Alec sonrió, yo creo que se olía algo porque no puso ninguna pega y bajó las escaleras para salir al exterior, porque con la música era imposible hablar por teléfono.


    —¿Qué has hecho? —preguntó Olivia aluci-nada.


    —Mañana después de dar una vuelta por la ciudad, nos vamos de cena —expliqué eufórica.


    —¿Y si dice que no? —preguntó decaída. Nunca había visto a Olivia así, con lo decidida y fuerte que parecía, resulta que también era humana y no una superheroína como pensé al principio.


    —Tranquila, de eso se ocupa Alec, cuando quiere puede ser muy persuasivo —Me reí.


    —Ni que lo digas morena —contestó sonriendo—. Y era verdad, a Alec nadie le decía que no, siempre conseguía lo que quería y yo soy la muestra de ello.


    Olvidándonos del drama de Eric, bailamos al ritmo de la música, nos unimos al grupo con Judith que seguía bailando con Álvaro sin parar, cada vez estaban más cerca y se movían calentándose el uno al otro. Olivia y yo nos miramos y sonreímos, nos lo estábamos pasando genial todos juntos, se agradecía tener amigos así.
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    Después de una tarde agotadora, recorrién-donos la ciudad a pie, llegó la esperada cena. Había quedado con Alec en que él, se encargaría de que Eric acudiese esa noche, yo por mi parte, me ocupé junto con Judith de que Olivia estuviera radiante. Habíamos quedado en el famoso restaurante de Adriano, Alec le había llamado diciéndole que iríamos esa noche para que nos reservara una mesa para seis personas, aunque a Alec al principio no le había hecho mucha gracia que Álvaro se uniese a la cena, al final había cedido porque Judith le amenazó —«si Álvaro no va, no contéis conmigo»— esas habían sido las palabras de mi amiga, y claro, Alec sabía lo importante que era para mí pasar tiempo junto a mi amiga.


    Nosotras fuimos en taxi hasta el restaurante, entramos y ahí estaba Adriano, con su sonrisa perpetua lista para recibirnos. Se acercó a nosotras y nos plantó dos besos a cada una, nos hizo un gesto con la mano para que le siguiéramos. La mesa que nos había reservado estaba en una sala privada, según él, para que nadie nos molestase. Cuando llegamos los chicos ya estaban sentados, al vernos se levantaron de sus asientos e hicieron lo propio, como buenos caballeros que eran, nos cogieron de la mano para que ocupáramos nuestros asientos. La cena transcurrió como esperaba, Álvaro y Judith no dejaban de susurrarse cosas al oído y reír encantados, Eric y Olivia por su parte, estaban un poco callados, solo abrían la boca para comer y para alagar a Adriano por su elección de los platos, de vez en cuando pillaba a Eric mirando a Olivia furtivamente pero en cuanto esta se giraba, él disimulaba. Alec y yo nos mirábamos con el deseo marcado en nuestros rostros, llevábamos un par de días sin estar a solas y eso nuestros cuerpos lo notaban, necesitábamos sentirnos, perdernos el uno en el otro, pero en la situación en la que estábamos teníamos que conformarnos con miradas lujuriosas y suaves caricias por debajo de la mesa. Alec tenía su mano sobre mi muslo y formaba pequeños círculos con el pulgar sobre él, subiendo muy despacio y provocando que un calor intenso inundase mi cuerpo, entre eso y el vino, que me hacía sentirme desinhibida estuve a punto en varias ocasiones de pedirle que fuéramos al baño y me liberase de la presión que se formaba en la zona más íntima de mi cuerpo.


    Después de la cena, decidimos acabar la noche en un pequeño bar que estaba cerca del restaurante de Adriano, su especialidad eran los cócteles y una gran variedad de chupitos. Primero pedimos una ronda de chupitos para entrar en calor, el camarero nos había sorprendido con una gama de colores impresionantes, empezaban en un color verde manzana y terminaban en un rojo pasión, todos aplaudimos ante su destreza en la elaboración de bebidas, luego optamos por unos margaritas que, sin lugar a dudas, estaban buenísimos. Alec me cogió de la mano y me llevo a la pista de baile, todo el local estaba envuelto en un ritmo pegadizo de la mano de Jennifer López. Mis manos volaron hasta enredarse en su pelo y me cogió de la cintura acercándome más a él, la canción no era para nada lenta pero en nuestra burbuja las notas sonaban de una forma diferente llevándonos a un lugar en el que solo estábamos él y yo.


    —Estás preciosa esta noche —me susurró Alec besándome el cuello.


    —Tú tampoco estas nada mal —pronuncié uniendo nuestros labios en un suave beso. Y no mentía, esa noche estaba para comérselo, llevaba unos pantalones vaqueros que le quedaban perfectos y una americana gris marengo sobre una camiseta negra que se le ceñía al cuerpo. Cuando iba de traje estaba guapísimo, más imponente, pero el rollo informal le hacía parecer más juvenil, más… normal, no tan inalcanzable.


    Un grito pinchó la burbuja en la que nos habíamos refugiado congelándome la sangre, la gente se arremolinaba alrededor de alguien, que por lo que parecía se estaban tupiendo a golpes. Olivia junto a Judith gritaban para que se separasen y Álvaro se había perdido entre la gente para intentar sepáralos, Alec al ver que era Eric el que se estaba cebando con un tío, corrió hacia él metiéndose entre medias y sujetando a Eric para que parase de lanzar puñetazos, Álvaro al ver que el otro tío iba en busca de más bronca le agarró por los brazos e hizo un gesto a los de seguridad del local para que lo ayudaran a sacarle de allí. El hombre, un mastodonte de casi dos metros de altura, se movía intentando liberarse del agarre de los porteros, iba sangrando por la nariz y gritaba fuera de sí hacia donde se encontraban Alec y Eric.


    —¡Esto no va a quedar así hijo de puta! —Gritaba colérico, mientras le arrastraban hasta la salida.


    Eric se acercó a Olivia para ver si estaba bien y ella le soltó con todas sus fuerzas una bofetada en la cara, haciendo que el rostro de Eric se girara por el impacto.


    —No vuelvas a acercarte a mí —le espetó saliendo del local a toda prisa. Al ver esta reacción en Olivia, corrí tras ella haciéndole un gesto a Alec para que no se moviera. Él, con un movimiento de cabeza aceptó mi petición y salí del local en busca de mi amiga.


    Fuera no había mucha gente y el grandullón de la pelea ya se habría ido, porque al salir me encontré con los porteros que entraban de nuevo. Miré en todas direcciones hasta que localicé a Olivia al otro lado de la calle sentada en un banco tapándose la cara con las manos llorando a lágrima viva.


    —¿Oli estás bien? —pregunté preocupada por mi amiga.


    —No, no estoy bien —confirmó limpiándose los ojos con un pañuelo.


    —Pero, ¿qué ha pasado? Creía que Eric te gustaba.


    —Y me gusta, pero ha estado pasando de mi toda la noche, no quería bailar y prácticamente ni me dirigía la palabra, así que me he puesto a bailar y ese tipo se ha acercado a mí, solo estábamos bailando y pasándolo bien y de repente, se ha tirado sobre él como una bestia y se ha liado a golpes con el hombre —me explicó ya un poco más tranquila.


    —Yo creo que le gustas —afirmé convencida—, porque cuando estábamos cenando le he pillado en varias ocasiones mirándote, pero eso no justifica lo que ha hecho esta noche —dije cogiéndole la mano.


    —Claro que no, no puede ir pegando al primero que se le cruza en su camino, y menos, sin tener motivos para hacerlo —aclaró levantando la mirada hacia mí.


    —A lo mejor ha creído que estabas ligando y se ha puesto celoso —insinué.


    —A ese tío no le importa nada que no sea él. Ha sido un borde durante toda la noche y ¿qué pretendía que me quedase a su lado mientras pasaba de mí? —preguntó, aunque no quería una respuesta.


    —¿Por qué no hablas con él y aclaráis todo esto? Seguro que todo ha sido un malentendido —expuse intentando que entrara en razón. Con esto no es que estuviera defendiendo a Eric, pero sabía que entre ellos había algo muy fuerte pero los dos eran tan cabezotas que no querían dar su brazo a torcer. En ese momento escuché la voz de Eric que procedía de detrás de nosotras.


    —Melinda, ¿me dejas un segundo a solas con Olivia? —preguntó casi rogando.


    —No tengo nada que hablar contigo —respondió Olivia antes de que yo abriera la boca.


    —Solo te pido unos segundos, si luego no quieres volver a verme lo entenderé — suplicó bajando la mirada.


    —Bueno chicos yo os dejo, que seguro que Alec me está buscando. —Mentí para escabullirme. Me levanté y me dirigí hacia el bar dejando a la pareja sumidos en un silencio incómodo.


    La pelea había causado que mucha gente se fuera, dejando el bar casi vacío, al fondo en una de las mesas vi a Judith sentada en las rodillas de Álvaro riendo, pero a Alec no lo veía por ningún sitio, me dirigí a los servicios ya que todo lo que había bebido estaba surtiendo efecto y estaba un poco mareada, entré y me coloqué frente al espejo, tenía el maquillaje un poco corrido, me mojé las manos y las deslicé por la nuca para refrescarme, cerré los ojos al sentir el agua fría contra mi piel. Alguien me tapó los ojos con las manos y me metió en uno de los cubículos, estaba un poco atontada por el efecto del alcohol y tardé en darme cuenta de que esas manos, ese aroma… me entró el pánico e intenté deshacerme del agarre de la persona que me tenía ahora pegada contra la puerta y con su mano me cubría la boca para que no gritase.


    —Hola princesa —saludó Mario pegándose más a mí y pasándome su asquerosa lengua por la mejilla. Me entraron nauseas de solo sentirlo. Forcejeé para que me soltara, pero era inútil, era mucho más fuerte que yo —yo también te he echado de menos—, susurró con tono lascivo en mi oído. Se restregaba contra mí mientras me sujetaba las manos detrás de la espalda. Empecé a llorar sin poder evitarlo, todo esto traía a mi mente recuerdos que intentaba olvidar y de nuevo me estaba ocurriendo. —Voy a quitarte la mano de la boca, como hagas el más mínimo ruido, te mato. ¿Lo has entendido? —Asentí muy despacio con la cabeza. Él lentamente me quitó la mano de la boca —. Buena chica —dijo acariciándome la mejilla—, ahora vas a ir donde el imbécil ese al que te estás follando y le vas a decir que no quieres volver a verle y luego vas a volver conmigo a Madrid —afirmó convencido.


    —¿Y por qué iba a hacer eso? —pregunté con todo el valor que reuní.


    —Porque si no lo haces, me voy a encargar de que desee no haberte conocido nunca. A parte, tenemos varios contactos de las distintas empresas que lleva tu querido novio que estarían dispuestos a traicionarlo por otro tipo de privilegios, dejándole en la ruina—dijo guiñándome un ojo—. Además, estoy seguro de que hay otra persona a la que le gustaría perderte de vista —sonrió con malicia. La imagen de Alba apareció en mi mente, esa zorra había cumplido su palabra y ahora quería conseguir alejarme de Alec a toda costa.


    —¿Has entendido lo que tienes que hacer? —asentí con la cabeza—, no intentes nada extraño porque te voy a estar vigilando muy de cerca —diciendo esto, me soltó y abrió la puerta del baño para que saliera. Mario sabía que haría lo que me pidiese porque si trabajaba con Alba le habría contado lo importante que era Alec para mí.


    Salí del baño, bajo la mirada del hombre que me había causado tanto dolor y que ahora pretendía que dejase a la única persona que me había devuelto las ganas de vivir. A lo lejos vi a Alec que entraba con el móvil en la mano, ajeno a todo lo que había sucedido, se acercó a mí y me beso con pasión, disfrute de ese beso que seguramente sería el último. Separándome despacio le miré a los ojos y  pude ver esa ternura con la que solo él me miraba.


    —Lo siento por dejarte sola, pero me ha llamado Alba, necesitaba unos datos para unos papeles, me ha parecido raro viendo la hora que es, pero ha dicho que era importante —me explicó haciéndome llegar a la conclusión de que lo que estaba sucediendo aquella noche estaba más que planeado.


    —Alec… —No me salían las palabras, pensé en no hacerle caso a Mario y contarle en ese momento la verdad pero recordé su amenaza y lo que menos quería en el mundo es que Alec sufriera por mi culpa. Armándome de valor le dije: —Tenemos que hablar, creo que esto no va a ningún sitio y no quiero seguir perdiendo el tiempo con algo que no va a llegar a nada —. Tenía que ser dura para que no notase que por dentro me moría porque me abrazara y me sacara de allí. Vi cómo la cara de Alec se transformaba, no entendía qué había pasado para que le estuviera diciendo esto.


    —No quiero que me llames ni que me busques, olvídate de mí —dije seria e intenté darme la vuelta para irme pero él me agarró del brazo.


    —¿Pero qué estás diciendo? —preguntó angustiado. —¿Qué ha pasado? Si hace un rato estábamos… —. Por un segundo pensé en no seguir con esto pero la silueta de Mario en la oscuridad me recordó que me seguía de cerca.


    —No ha pasado nada, solo que me he dado cuenta de que no quiero seguir contigo… —salté controlándome para que no aparecieran las lágrimas que luchaban por salir —. Tú no sientes nada y yo tampoco, solo ha sido eso, sexo y ya estoy cansada de ti —dije tirando del brazo para que dejara que me fuera.


    —No te creo, sabes que eso no es verdad —insistió acercándose pero me separé rápidamente.


    —Además tú no confías en mí y aunque lo haya intentado yo tampoco confío en ti, así que es mejor que lo dejemos ahora —aseguré mirando al suelo, no podía mirarle a la cara. Con un tirón me liberé de él, Judith al ver que discutíamos se acercó y la cogí de la mano—. Nos vamos —le dije a punto de llorar.


    —Mel, por favor, no te vayas, déjame demostrarte que lo que dices no es verdad, esto no ha sido solo sexo y lo sabes yo… —Habló con un gesto triste que nunca había visto en él—. Estoy enamorado de ti —dijo y me cogió de las manos. Algo en mí se rompió, había esperado tanto para que me dijera una cosa así… pero no podía, tenía que alejarme para no perjudicarle, le miré a los ojos, para que sintiera el dolor que yo sentía en ese momento y le dije:


    —Lo siento Alec, pero ya es tarde, la semana que viene vuelvo a Madrid. —Solo tuve que ver su cara para saber que todo eso era un error pero le quería demasiado para que lo perdiera todo por mi culpa —. Adiós —dije mientras me alejaba de él seguida de Judith y Álvaro que cómo él, se habían quedado atónitos con la escena.
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    Al salir del local me dirigí a una de las calles cercanas en busca de un taxi que me sacara de allí lo antes posible, necesitaba desaparecer de ese lugar porque si le daba tiempo a Alec a volver a por mí, no sé si tendría las fuerzas necesarias para volver a rechazarle como había hecho. Cuando conseguí que un taxi parara, Judith me cogió de la mano evitando que me montase.


    —Melinda, ¿pero qué estás haciendo? —preguntó un poco confusa.


    —Por favor —rogué—, sube al taxi, cuando estemos en casa tendremos tiempo para hablar — le supliqué con la mirada para que no me mantuvieran allí ni un segundo más. Sin decir ni una palabra más, Judith y Álvaro subieron al taxi, no hablamos en todo el trayecto, Álvaro me miraba, no entendía nada, pero me alegraba de que estuviera allí apoyándome aunque supongo que en el fondo pensaba que me estaba volviendo loca. En un momento estaba loca por Alec y al momento después le estaba echando de mi vida para siempre.


    Subimos al apartamento en silencio, cuando por fin estábamos en la intimidad ,de lo que era en ese momento mi hogar, los miré, ninguno se atrevía a formular la pregunta que se morían por hacer, los nervios por salir de aquel local, la angustia por haber hecho pedazos a la persona más importante en mi vida y la sensación de asco por haber sentido tan cerca a ese ser monstruoso que tenía por ex, se desataron en mi interior, caí de rodillas en medio del salón y rompí a llorar. En cuestión de segundos mis dos amigos estaban arrodillados junto a mi abrazándome, consolándome, seguían sin entender lo que había pasado pero al ver lo mal que estaba no preguntaron solo me abrazaron y yo agradecí aquel abrazo, sintiendo que todavía quedaba algo por lo que luchar, personas que aunque te vuelvas loca, te van a seguir apoyando. No recuerdo el momento en el que me llevaron a la cama, supongo que la sobredosis de emociones que había sentido aquella noche había podido conmigo y me quedé dormida en los brazos de mis amigos.


    Un suave susurro me despertó, estaba alterada y sudando, por la pesadilla que acababa de tener, en la que Alec se encontraba con Mario, Alec se abalanzaba sobre él como un loco, mientras yo intentaba gritar para que parasen, pero no era capaz de emitir ningún sonido, mientras se pegaban vi que Mario sujetaba una pistola, intenté llegar hasta Alec, pero mis pies no se movían del suelo, lloraba y gritaba intentando que alguien me escuchara pero era imposible, era como si no estuviera allí, como si nadie en aquel lugar pudiera verme, Mario consiguió poner un poco de distancia entre los dos y apuntó a Alec con la pistola.


    —Esto es por tocar lo que no es tuyo —dijo Mario escupiendo las palabras. Y cuando escuché el disparo me desperté.


    Abrí los ojos como platos y un grito atravesó mi garganta, Judith y Álvaro me miraron asustados, cuando vieron que me relajaba un poco, se acercaron despacio y se sentaron junto a mí en la cama.


    —¿Estás bien? —preguntó Álvaro asustado. No podía hablar, todavía sentía como Mario apretaba el gatillo.


    —Melinda, por favor, habla con nosotros, nos estás asustando —rogó Judith acariciándome la mejilla.


    —Mario…—empecé a decir, pero las lágrimas no me dejaban continuar.


    —¿Mario? ¿Qué coño tiene que ver Mario con esto? —preguntó Judith enfadada—. ¿Te ha vuelto a llamar? ¿Qué te ha dicho ahora ese imbécil? —preguntó malhumorada. Álvaro me miraba preocupado. Intenté calmarme, pero los recuerdos de la noche anterior podían conmigo y mi cuerpo temblaba como si el mismísimo Mario estuviera allí de cuerpo presente. Todavía sentía su olor y me volvieron las náuseas, al recordar su lengua tocando mi mejilla. Me levanté de un salto y salí corriendo al baño para evacuar lo poco que quedaba en mi estómago. Álvaro me siguió de cerca y me agarró el pelo para que no me lo manchara. Ya un poco mejor, me incorporé y me lavé los dientes para eliminar ese asqueroso sabor, bajo la atenta mirada de mis amigos.


    Nos sentamos en el sofá, Judith había prepa-rado café, la miré y vi que todavía me observaba un poco enfadada.


    —Mario no me llamó—expliqué sin que se lo esperaran, los dos se giraron para mirarme—.Anoche estuvo allí. —Terminé agachando la mirada.


    —¿Qué? No puede ser, pero si no sabía dónde estabas…


    —¿Quién es Mario? —preguntó Álvaro confundido. Claro, él no sabía nada, lo único que le había contado es que me había ido de Madrid por algo que me había pasado.


    —Mario es el ex de Melinda… —dijo Judith en un susurro.


    —¿Por él fue por lo que huiste de Madrid? —preguntó intentando entender por qué estaba así.


    —Sí, el me hizo daño… —deje la frase en el aire. Judith que vio que no podía continuar dijo:


    —Álvaro, vamos al supermercado a comprar algo para comer, así dejamos que Mel se duche y se relaje un poco. —Miré a mi amiga agradeciéndole con la mirada su comprensión.


    Mientras mis amigos estaban fuera, me duché, me puse unas mallas y una camiseta ancha para estar más cómoda, busqué el móvil en el bolso, no lo había mirado desde la noche anterior, me sorprendí al ver que no tenía ninguna llamada, entendía que Alec no me hubiese llamado, seguro que estaría muy enfadado y con las cosas que le había dicho era normal que no quisiera saber nada de mí, pero lo que me pareció realmente raro, es que Olivia no hubiese dado señales de vida, siempre se preocupaba por mí, pero pensándolo más detenidamente, ella era amiga de Alec, su gran apoyo, él habría hablado con ella y esta estaría igual de enfadada conmigo por haberle hecho tanto daño a su amigo, los entendía, pero en realidad me hubiese gustado que a alguno de los dos se les hubiese pasado por la cabeza que lo que había pasado no era normal y que no hubiesen abandonado tan pronto.


    Sé que soy egoísta por pensar así, pero ellos son mi apoyo aquí y ver que ni se han preocupado por llamarme, aunque sea para gritarme, me da que pensar… a lo mejor no soy tan importante para ellos como ellos lo son para mí. —Mis pensamientos cada vez iban por caminos más retorcidos y agradecí la intromisión de Judith y Álvaro cuando llegaron a casa. Me acerqué a ellos, y me fundí en sus brazos, ellos me respondieron de la misma forma.


    —Es hora de que hablemos —dije seria. Nos sentamos en los taburetes de la barra de la cocina y les relaté lo que había sucedido la noche anterior.


    —Como coja a ese cabrón lo mato —gruño Álvaro con la mandíbula desencajada.


    —Pero Mel, no te puedes ir con él, después de lo que pasó no puedes volver con ese monstruo —manifestó Judith cogiéndome de las manos.


    —Y que puedo hacer, si me quedo, destrozaran a Alec y eso no pienso permitírselo —susurré.


    —¿Has hablado con Alec después de lo de ayer? —me interrogó Álvaro.


    —No, no me ha llamado y después de lo que le dije no creo que sea buena idea llamarle, Mario me pidió que le dejara y lo único que se me ocurrió fue conseguir que Alec me odiase para que fuese más fácil y no notase que había algo detrás de mis palabras.


    —Lo entiendo, pero tenemos que hacer algo, no pienso dejarte sola con él. — Sentenció Judith—. ¿Y crees que Alba ha tenido algo que ver en todo esto?


    —Estoy segura —afirmé con decisión—. Alba me amenazó y está cumpliendo su palabra.


    —Pues vaya zorra tiene Alec trabajando para él —dijo Álvaro alucinando.


    Estábamos hablando, intentando llegar a una solución cuando mi móvil empezó a sonar. Lo cogí de la mesa donde lo había dejado y miré la pantalla, el nombre de Mario apareció ante mis ojos. Miré a mis amigos con cara de pánico y ellos abrieron los ojos como platos, Álvaro se acercó, quería que le pasara el móvil y decirle cuatro cosas al idiota de mi ex, pero levante la mano para que se tranquilizara y contesté la llamada.


    —Hola princesa, creí que no me ibas a coger el teléfono y que iba a tener que ir a buscarte a tu casa. —Mi cara palideció, sabía dónde vivía—.Tener de aliada a Alba es un punto a mi favor porque sabe todo de ti, dirección, datos bancarios… —Pude sentir como sonreía.


    —¿Qué quieres Mario? —dije cansada de todo esto.


    —El jueves por la mañana salimos para Madrid, solo era para que lo supieras y fueras preparando las maletas. Se rió. Yo por el contrario me quedé muda. —El avión sale a las doce, te espero en el aeropuerto a las diez y media, procura ser puntual, sabes que si no vas, tu gran amor saldrá muy mal parado, así que no hagas tonterías —advirtió amenazante—. Te veo el jueves princesa, estoy deseando llegar a Madrid y follarte como te mereces —diciendo esto colgó. Sus palabras me revolvieron tanto, que tiré el teléfono en la mesa y salí disparada hacia el baño.


    Después de vomitar hasta que cada uno de mis músculos estaban doloridos, mis amigos me obligaron a tumbarme un rato en la cama, Judith me preparó una tila y se quedó junto a mí, hasta que el sueño me llevó a un lugar donde todo estaba bien, donde no existía el miedo, donde Alec me abrazaba y me besaba como si no pudiese vivir sin mí.


    Unas horas más tarde, desperté de un bonito sueño donde mis inseguridades y el miedo, porque le pasara algo a Alec, habían desaparecido, porque él estaba conmigo y como había pasado desde que le conocí, el me daba la seguridad que necesitaba para llevar esta pesadilla que tenía por vida con otra perspectiva. Todavía un poco adormilada miré el móvil que tenía sobre la mesita de noche y nada. Olivia y Alec seguían sin dar señales de vida, miré hacia la ventana y ya estaba oscureciendo, me levanté y fui al salón, Álvaro estaba tumbado en el sofá con la televisión encendida, me acerqué y vi que se había quedado dormido, me acurruqué a su lado, necesitaba sentir que no estaba sola.


    —Hola… —dijo Álvaro con voz somnolienta—, ¿cómo estás?


    —Mejor, ¿dónde está Judith? —pregunté extrañada.


    —Salió a hacer unos recados, como no queríamos dejarte sola, me puse a ver la tele, pero parece que no soy muy buen vigilante, porque me he quedado dormido —me explicó con una sonrisa sincera. Una sonrisa también se dibujó en mi cara.


    — Tengo un poco de hambre, ¿te apetece un sándwich? —dije incorporándome.


    —Claro —confirmó desperezándose. Me levanté del sofá y fui a la cocina a preparar los sándwiches, nos los comimos mientras veíamos una película de miedo. Menos mal que Álvaro estaba conmigo porque tengo que reconocer que soy un poco miedica.


    A eso de las doce de la noche, escuchamos la puerta, Judith entró intentando no hacer ruido, pero cuando nos vio a los dos sentados en el sofá mirándola, cerró la puerta y se sentó con nosotros. Ninguno hablaba, solo se dedicaban miradas que lo decían todo. Estos dos están tramando algo. —Pensé frunciendo ligeramente el ceño.


    —¿Qué recados te tienen ocupada hasta estas horas? —pregunté intentando enterarme de lo que estaban tramando.


    —Nada, una amiga de Toledo me llamó diciéndome que estaba pasando unos días por aquí y como te habías quedado dormida y Álvaro me dijo que él se quedaba contigo, decidí salir a tomar algo con ella —me explicó.


    —Ah… — aunque no me convencía mucho esa historia, no era nadie para pedirle explicaciones.


    —¿Y vosotros qué habéis estado haciendo? —preguntó con cara de pícara.


    —Pues nada del otro mundo —contestó Álvaro—, hemos visto una película de miedo—dijo haciendo gestos con las manos y poniendo la voz que ponen a los fantasmas en las películas. Los tres reímos ante su representación.


    —Con lo cagona que tú eres, que te asustas hasta de tu sombra —declaró Judith dirigiéndose a mí.


    —Yo no soy cagona, pero es que hay algunas películas que… —repliqué sintiendo un escalofrió por el cuerpo.


    —Pues lo que yo he dicho, una cagona—repitió y reímos a carcajadas—. ¡Ah! He traído una cosa para que durmamos bien esta noche —comentó sacando una botella de tequila de su mochila. Se levantó y trajo de la cocina unos vasos.


    Nos pusimos a jugar a verdad o atrevimiento y el que fallara se tenía que quitar una prenda y beber y el que ganara mandaba beber. Después de un rato, estábamos los tres medio desnudos riendo como locos, puse música en el portátil e hicimos sitio en el salón recreando una pequeña pista de baile, los tres estábamos como cubas bailando riendo, bebiendo… de vez en cuando Judith besaba a Álvaro, me encantaba verlos así. Al final nos tumbamos en el sofá. Por lo menos, esa noche habían conseguido que me olvidase de todo y me divirtiese como una niña. Con una sonrisa en el rostro le di un beso a cada uno agradeciendo con ese gesto que estuvieran conmigo.


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 20


  






     


    Estaba nerviosa y no sabía qué hacer, ya era miércoles y el jueves me deparaba un destino aterrador, en estos días, estuvimos pensado una solución para no tener que volver con Mario sin tener que perjudicar a Alec y la verdad es que el tiempo que le hemos dedicado no ha sido muy productivo. Todas las ideas que se nos ocurrían al final perjudicaban a alguien. Por otro lado, estaba mi familia que me habían estado llamando y no quería cogerles el teléfono, no quería preocuparlos, además ellos no podrían hacer nada, ya se enterarían cuando estuviese en Madrid, sabía que a mi madre le iba a dar algo, pero no encontraba el motivo para preocuparles mientras estaban tan lejos. También pensamos en llamar a la policía, pero sería una pérdida de tiempo porque no tenemos pruebas del maltrato que sufrí a manos de ese monstruo y Mario no es tonto, su padre es abogado y su tío policía, cuando ha decidido hacer esto es porque sabe que tiene cubiertas las espaldas, que aunque su familia se enfade por lo que ha hecho siempre van a mirar por él. Aunque queramos pensar que vivimos en un mundo justo, es en estos casos en los que te das cuenta que el tener contactos es un punto a tu favor, y yo no tenía nada de eso, solo era una camarera que soñaba con poder trabajar algún día en una gran biblioteca y pasarme el día rodeada de libros, sumergiéndome en sus romances, en sus aventuras y abstraerme de toda la maldad que nos rodeaba, solo quería vivir una vida en la que mis sueños se cumpliesen, poder luchar por conseguir todos los objetivos que me propusiese y claro, pasar el resto de mi vida con el hombre al que amaba. Pero con Mario cerca, todo eso se convirtió en ilusiones, pájaros en mi cabeza, deseos de algo que cada vez veía más lejano, porque mientras el controlase mi vida, no iba a poder ser feliz, era como si me hubiese puesto una correa y quisiera manejarme a su antojo y no sé cuánto tiempo podría soportar esa situación, preferiría morir antes que pasar ni un solo segundo de mi vida a su lado y si ese era mi destino… que así fuera.


    —Mel… — me llamó Álvaro entrando en mi habitación y sacándome de esos macabros pensamientos —.Me voy a trabajar, mi jefe ya no me puede dar más días libres, además, la chica nueva que ha entrado necesita que la guíen un poco…—me explicó bajando la mirada.


    —No te preocupes, ya has hecho demasiado estos días por mí —dije intentando que se sintiese mejor.


    —En cuanto acabe me paso a verte —me informó guiñándome un ojo y saliendo de la habitación.


    —Gracias —le agradecí con un sonrisa sincera.


    Me levanté de la cama, no sentía fuerzas para ello pero tenía que moverme, estos días había estado a base de tilas para relajarme ante los acontecimientos que estaban golpeando mi vida. Me di una ducha rápida y me reuní con Judith que me esperaba en el salón con un delicioso café.


    —Hola cariño, ¿qué tal has dormido? —preguntó preocupada.


    —Bien, con las tilas que me preparas… —Sonreí, había algunos momentos en que tanta dosis de tila me dejaban como drogada.


    —Me alegro, porque he preparado planes para hoy —comentó entusiasmada.


    —Jud, de verdad, sé que lo haces para animarme y te lo agradezco, pero no tengo cuerpo para nada, solo quiero quedarme aquí y que toda esta pesadilla pase rápido —le expliqué cabizbaja.


    —Lo sé, pero no aguanto verte así, he pensado que podríamos irnos de compras, eso no te hará ningún daño y ayudará a que no pienses en todo esto. —Tenía un brillo de esperanza en la mirada.


    —Vale, me has convencido—cedí. No podía decirle que no cuando me miraba de ese modo, y sabía que todo esto lo hacía para ayudarme.


    —Perfecto, vamos a ponernos guapas —expresó saltando del sofá y arrastrándome hasta la habitación.


    El centro estaba plagado de turistas, paseando de un lado para otro, haciéndose fotos, tomando algo… vamos, de vacaciones. Caminamos par las calles de la ciudad, entramos en diversas tiendas, nos probamos todo tipo de vestidos, zapatos, sombreros, Judith se las apañaba para hacerme reír en cuanto le surgía la oportunidad y por un momento dentro de ese infierno, me sentí relajada. Cada vez que la miraba, me saltaba con alguna broma o imitaba a algún famoso cuando se probaba modelitos extravagantes, exagerando sus gestos y todo esto con el fin de hacerme reír, al observarla pensaba en la suerte que tenía al tenerla a mi lado y alguna lágrima de emoción apareció en mi mirada pero las disimulaba riéndome para que no pensara que no me lo estaba pasando bien. A media mañana nos sentamos en una de las muchas terrazas que decoraban las grandes calles y saboreamos con mucho gusto un delicioso cappuccino, Judith se lo pidió con canela y el mío lo pedí con chocolate, estaba buenísimo. Cuando vivía en Madrid, muchas veces iba con mi amiga Tania a un pequeño bar que se caracterizaba por su especialidad en cafés de todo tipo, con distintos aromas, distintos sabores, estaban riquísimos. Al recordar a Tania y la conversación que había tenido con ella hacía ya unas semanas, pensé en que tal vez había sido un poco dura con ella, siempre había estado a mi lado, pero sólo de pensar en cómo defendió a Mario sin ni siquiera preguntarme cómo estaba, hizo que todo mi cuerpo se tensase. Intenté que Judith no notase mi malestar, se estaba esforzando tanto porque me sintiera bien que no quería preocuparla con tonterías, ya hablaría con Tania cuando volviese a Madrid. Estábamos recordando anécdotas del pasado, de cuando íbamos a la universidad y mi sonrisa desapareció al ver quién se acercaba hacia nosotras, miré a Judith pero ella no entendía nada, con todo lo de Mario no le había contado el altercado que tuve con Erika en el pub. Según se acercaba sonreía maliciosamente y mi sorpresa fue aún mayor cuando me fijé en quién iba de su mano.


    —Hola Melinda, ¿cómo tú por aquí? Mira te presento a Jesús… pero creo que ya le conoces —dijo sarcástica—. Te imaginaba ya trabajando en algún antro de Madrid


    — espetó sin quitar la sonrisa de su cara—, porque con esas pintas no sé cómo te contrataron en el pub, debían de estar muy desesperados con mi baja o… seguro que también influyó mucho que te tiraras al jefe—bufó, subiendo el tono de voz. La gente que pasaba nos miraba alucinados. No quería entrar al trapo, pero me estaba calentando demasiado.


    —Por lo visto la que dejó el puesto libre no daba la talla —contraataqué enfatizando estas últimas palabras para ver si pillaba el doble sentido—. Era un poco guarra, y tuvo que quedarse preñada para llamar la atención del jefe ¿verdad? ¿Cómo llevas estar con una mujer así Jesús? Supongo que bien, porque tú eres igual —dije mirando a un Jesús que echaba chispas.


    —Cállate, no sabes lo que tu novio y su amiga me hicieron…—Apretó la mandíbula.


    —Sé lo que necesito saber —le corté—. Y ahora si nos os importa nos vamos —concluí levantándome de la silla y haciéndole un gesto a Judith para que me siguiera. —No queremos seguir perdiendo el tiempo con gentuza—.Otorgué de manera despectiva. En ese momento creí que Erika se lanzaba sobre mí, pero Jesús la agarró, supongo que es más de los que van jodiendo a escondidas y luego cuando hay gente delante son unos santos y no quieren dar espectáculos.


    —Bueno pues espero que te vaya bien en Madrid… y con Mario, porque por lo que me han dicho que le dijiste a Alec la otra noche, no va a querer volver a verte jamás.—Sonrieron los dos.


    —Yo no volveré a verlo pero tú no volverás a aprovecharte de él, ni de su dinero, porque en cuanto sepa de quién es el bebé que estás esperando, ten claro que moverá cielo y tierra para que no os olvidéis tan fácilmente de él. —Con esto di por finalizada la conversación y tiré de mi amiga, que se había quedado con la boca abierta, para largarnos de allí. Encontré un pequeño callejón y entré, me apoyé contra la pared y me dejé caer hasta estar sentada en el suelo, las lágrimas corrían por mis mejillas como ríos, lo que había dicho Erika era verdad, no volvería a ver a Alec, y esa verdad me estaba pasando factura, delante de ella había intentado no parecer débil, pero en cuanto salimos de allí había notado como la fortaleza que sentía me abandonaba dando paso a un sentimiento aún peor, la debilidad.


    —¡Mel escúchame! —gritó Judith zarandeándome—. Tienes que ser fuerte, no te puedes rendir ahora, después de todo lo que has pasado, tienes que luchar para que ese imbécil pague por todo lo que ha hecho —expuso sin soltarme—.Eres la persona más valiente que he conocido nunca, no te rindas ahora por favor.


    —No soy valiente, ¡mírame! —grite llorando.


    —Te miro, ¿y sabes qué veo?—preguntó sujetándome la cara—. Veo a una mujer,  que ha sido capaz de coger un avión y dejar todo atrás para empezar una nueva vida, la misma que se ha enamorado locamente después de que un monstruo la maltratase y aunque no ha tenido una vida fácil y bonita, ha luchado por tenerla. —Terminó con lágrimas en los ojos—. Mel estoy aquí, y no pienso dejar que ese tío te vuelva a poner una mano encima, si quiere que vuelvas a Madrid volverás pero yo voy contigo, no te voy a dejar sola en esto. —Me levanté y me lancé a sus brazos.


    —Gracias, pero necesito hablar con Alec, no puedo dejar que crea que no le quiero— dije derrotada.


    —Tranquila, Alec estará bien, primero vamos a resolver el problema con Mario y después te prometo que volveremos y podrás decirle todo lo que sientes —expuso acariciándome la mejilla.


    —Y si no me espera… —dije bajando la mirada.


    —Mel, sé que solo llevo aquí unos días y que me he perdido muchas cosas que ya me contarás —sonrió—, pero he visto cómo te mira, cómo hace cualquier cosas por verte feliz y chica, eso no se ve todos los días, está loquito por ti. — afirmó mirándome a los ojos.


    —Gracias, Jud de verdad, me alegro mucho de que estés aquí conmigo —Y la abracé.


    —Deja de darme las gracias e invítame a comer que me muero de hambre —sentenció riendo.
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    Pasamos la tarde entre risas y abrazos, no teníamos claro que iba a suceder al día siguiente cuando mi cruel destino me llevase a estar sentada en un avión junto a Mario rumbo a Madrid, pero con lo que me había dicho Judith, me había transmitido las fuerzas necesarias para enfrentarme a la situación que estaba viviendo. Mario podría llevarme de nuevo a Madrid, pero una vez allí, no iba a tenerme encerrada en su casa de por vida, tendría que atarme y amordazarme para que no luchara por salir de allí, y en ese caso, estoy segura de que mi familia no permitiría esa situación, el problema era que no sabía qué haría la justicia contra Mario, porque con una orden de alejamiento no bastaba, necesitaba que estuviese entre rejas y sin antecedentes…


    ¿Por qué no lo denuncié el día que me pegó? —Pensé arrepintiéndome de no haber tomado otras medidas—. Supongo que estaba tan asustada y dolida que solo pensé en salir de allí y no tuve en cuenta las repercusiones que podrían conllevar mis actos. Ahora es mi palabra contra la suya, ya no hay hematomas visibles, pero la herida que causó en mi interior sigue sangrando. Sé que si voy a la policía no me creerán y me preguntarán por qué no lo denuncié en su día.


    Con estos pensamientos la única solución que encontré fue ponerme frente al lobo de nuevo, y rezar para que en su próximo ataque, porque estaba segura de que lo habría, no terminase como en muchos de los casos que ocurren en el resto del mundo, con un navajazo o algo peor, porque nunca puedes imaginarte lo que maquina una mente retorcida y enferma como la de los que se atreven a poner una mano encima a las personas que los aman. Sabía que con esta decisión podría terminar muy mal, pero Mario no me dejaba otra opción, jamás permitiría que por mi culpa pudiese perjudicar a Alec, pero por otro lado, también sabía que mi decisión de alejarme de él y ponerme en peligro le iba a romper el corazón, porque la noche que le dije que no quería volver a verle, y él, por primera vez me dijo lo que sentía, pude ver en su mirada el dolor que le estaba causando, en ese momento supe que jamás me volvería a enamorar porque mi corazón aún estando herido, se quedó con él esa noche.


    Por la noche, Álvaro se unió a nosotras como había prometido, nos trajo la cena, una hamburguesa para cada uno, nos la comimos en absoluto silencio, pero no era un silencio incómodo ya que ninguno queríamos decir nada, con la compañía que nos proporcionábamos era suficiente, esa última noche ,que pasaríamos los tres juntos, era perfecta. Después de cenar, nos sentamos frente a la televisión para ver una película de miedo. Álvaro se sentó junto a Judith, al final, después de todo lo sucedido, había surgido una bonita relación, Judith se acurrucó entre sus brazos y tiró de mí para que me apoyase en ella, pasamos lo que quedaba de película los tres tumbados apoyando nuestras cabezas en el de al lado. Pensando un poco en mis amigos, decidí levantarme para irme a la cama, ya que yo no podía despedirme del hombre al que amaba, quería que por lo menos mis amigos tuvieran un poco de intimidad antes de que sus caminos se separasen. Cuando me incorporé para levantarme y dejarlos solos alguien me cogió de la mano.


    Mel…—era Álvaro—.No hace falta que te vayas…—dijo sonriendo, pero con su mirada me transmitía esa tristeza que a mí también me producía el hecho de tener que despedirme de él. Al sentir que todo esto, toda esta aventura que había vivido junto a él, que sin conocerme de nada me había incluido en su vida, que aun rechazándolo había permanecido junto a mí, sobre todo en los malos momentos, porque en los buenos cualquiera está, me di la vuelta y le abracé, escondiendo la cara en su cuello y lloré. Lloré porque con ese abrazo quería agradecerle todo lo que había hecho por mí, porque no sabía si nuestros caminos se volverían a cruzar y porque en poco tiempo se había convertido en una persona vital en mi vida, alguien con quién hablar, con quién reír y con quién llorar, Álvaro era ese amigo que cualquier persona necesitaba tener en su vida, y yo había tenido la suerte de conocerlo y tenerlo en la mía. Tras unos minutos entre sus brazos me separé para poder mirarle a los ojos.


    —Te voy a echar de menos —le susurré—, gracias por haber estado ahí siempre. —Sé que esto sonaba a que no nos íbamos a volver a ver, pero no sabía si eso pasaría y no quería arrepentirme en un futuro de no haberle dicho lo mucho que le quería—.Sabes que te quiero ¿no? —él asintió con la cabeza, los ojos le brillaban por intentar retener las lágrimas—. Sólo quiero que lo recuerdes siempre.


    —Yo también te quiero preciosa, pero esto no es el final, nos volveremos a ver, si tú no puedes venir, iré yo a verte a Madrid, pero no te despidas como si esto acabase aquí. Todavía nos quedan muchas cosas por vivir…—insistió mirándome a los ojos y pude apreciar el momento en el que se dio cuenta de lo que pasaba por mi mente. —¿Qué coño está pasando aquí? —preguntó asustado.


    —No pasa nada Álvaro sólo quería que supieras… —No me dejó terminar.


    —Lo sé perfectamente y no voy a permitir que sacrifiques tu vida con ese cabrón


    —gritó alterado—. Esa no es una opción y lo sabes, él no se lo merece. Hay otras alternativas Melinda, no es necesario que te pongas en peligro, haciendo eso, él consigue lo que quiere, que es verte sufrir.


    —Pero si no lo hago, ya sabes lo que hará, Alec tampoco se merece que caiga todo el peso sobre él —dije llorando.


    —Creo que subestimas el poder que tiene Alec, es un hombre poderoso y con recursos, no creo que un imbécil como Mario consiga que pierda todo por lo que ha luchado —habló serio.


    —Pero Mario tiene contactos, su padre…


    —Si ya lo sé, su padre es abogado, pero no has pensado que Alec puede tener todo lo que quiera, seguro que tiene a su servicio al mejor grupo de abogados de todo el puto pais. Y en vez de pedirle ayuda te lanzas al precipicio —sentenció enfadado.


    —Álvaro entiéndela, este es su problema y quiere resolverlo ella, sin tener que mezclar a Alec en todo esto —me defendió Judith.


    —Lo entiendo, pero no quiero que por orgullo le pase algo —expuso Álvaro.


    —No voy a dejar que le pase nada, no pienso separarme de ella y dejarla a merced de ese canalla —contraatacó Judith.


    —¡Callaros! —grité alterada—Sé qué queréis ayudarme, pero no vais a solucionar nada así, la decisión está tomada, metéroslos en la cabeza —ordené y me dirigí a la habitación, sé que no se merecían que los hablase así, pero no iba a permitir que metiesen a Alec en esto, con que sufra uno es suficiente. Me tumbé en la cama, tapándome la cabeza con el almohadón. A los pocos segundos, sentí como la cama se hundía y me acariciaban la espalda.


    —Cariño no te enfades, solo queremos ayudarte—susurró Judith.


    —Anda ven aquí —soltó Álvaro tirando de mí para que lo abrazase—. Eres demasiado buena… y no quiero que te pase nada —dijo sobre mi cuello.


    —Lo sé, lo siento por hablaros así —me disculpé abrazándolo más fuerte, Judith también se unió al abrazo.


    —Prométeme una cosa —solicitó Álvaro—, que no te precipitarás, en el momento en que veas que la cosa se complica… sal corriendo y pide ayuda.


    —Te lo prometo…—aseguré con un hilo de voz.


    —Ahora descansa que te vendrá bien para mañana enfrentarte a ese imbécil —sugirió Judith separándose—.Vamos Álvaro, dejémosla dormir un rato. — Álvaro se separó sin dejar de mirarme y sin emitir ningún sonido leí en sus labios como me decía: «Te quiero». Después los dos salieron de la habitación dejándome a solas con mis pensamientos.


    ¿Y si tienen razón y todo esto es un error? Pero sigo pensando que esto lo tengo que afrontar yo y que no quiero meter a Alec en este asunto, no me perdonaría que en un futuro me odiase por haberle arrebatado todo, es mejor así… —Pensando en él, porque siempre estaba en mi mente, me quedé dormida.


    — Te quiero… —escuché a lo lejos—. Por favor no te vayas, no me dejes, sin ti no soy nadie… —Poco a poco el sonido de esa voz tan conocida se acercaba a mí, pero no podía verlo.


    — Alec, ¿dónde estás? —pregunté al no encontrarlo por ningún sitio.


    Unas manos me rodearon la cintura y me pegaron a un cuerpo duro como el acero, intenté girarme pero no me lo permitía. Sus manos se movían subiendo el sendero que las llevaba hasta mis pechos, los abarcó con las dos manos y comenzó a besarme el cuello, rozando con sus labios desde el lóbulo de mi oreja hasta la clavícula, quemándome por cada sitio que pasaban, haciendo que mi cuerpo se estremeciera de solo pensar en lo que vendría después. Por un momento, dejó mis pechos y comenzó un lento viaje hasta llegar al centro de mi deseo, con solo un toque ya me tenía donde quería, mi respiración se agitó formando una bonita melodía con la suya, cuanto más me toca más me descontrolaba, en cuestión de segundos se deshizo de mi camisa, mis pantalones, todo, dejándome desnuda en medio de la habitación. Todavía sin verle la cara, oí como se desabrochaba el cinturón, poco después estaba de nuevo detrás de mí, rozándome la espalda con su espectacular erección y creando en mí un anhelo que necesitaba consumar. Despacio me inclinó sobre la cama, hacía todo lo que me pedía sin hablar, porque confiaba en él, sabía que junto a él nunca me pasaría nada, que cada movimiento que daba solo era para darme más y más placer, haciendo que mi mente se nublase de puro deseo. Noté como se inclinaba sobre mí y me susurraba al oído:


    —Te deseo… te necesito…


    Con estas palabras se introdujo dentro de mí despacio, sintiendo con cada movimiento como poco a poco me llenaba por completo, por un segundo se quedó quieto no le sentía ni respirar, y me di cuenta de que yo también estaba conteniendo el aliento, le sentía tan dentro, que si hacía un solo movimiento mi cuerpo se fundiría con el suyo en un orgasmo demoledor.  Y creo que a él le pasaba lo mismo, quería saborear cada segundo dentro de mí, comenzó a besarme la espalda, a acariciarme con la punta de los dedos, provocándome un escalofrió con el que me tembló todo el cuerpo, y por fin se movió, con un balancear de sus caderas, suave pero preciso empezó a volverme loca, pero no era suficiente, quería más, necesitaba más contacto más pasión.


    —Alec por favor… más.


    —¿Más que Melinda? — preguntó cogiéndome los pechos y pizcándome los pezones.


    —Más… más rápido. —Y esa fue mi perdición, se movió como una fiera, creía que si seguía así me partiría en dos, pero me gustaba, me encanta cuando era salvaje, pasional, duro…


    Con un par de movimientos más me vi perdida en un remolino de emociones, convulsiones, anhelos que me hicieron llegar al éxtasis y segundos después Alec se unía a mí, clavándome los dedos con fuerza en las caderas y vertiéndose en mi interior, de sus labios salió un gruñido de placer y se desplomó sobre mí. Sentía su peso sobre mi espalda, necesitaba verle, tocarle, besarle, me moví un poco para que se moviera y dándose por aludido rodó hasta quedar a mi lado mirándome fijamente a los ojos.


    —Estás preciosa con las mejillas sonrojadas por el sexo —dijo sin dejar de mirarme.


    —Alec… —Me acerqué a él y le besé, necesitaba sentirlo, necesitaba saber que no estaba enfadado conmigo, que seguía sintiendo lo mismo por mí. —Lo siento—dije separándome para poder mirar esos preciosos ojos.


    —Te quiero…—Cerré un segundo los ojos para sentir cómo esas dos palabras llegaban hasta lo más profundo de mí.


    Cuando los abrí ya no estaba, se había ido, no había sido más que un sueño, un sueño en el que expresaba lo que más desea en ese momento, que era volver a estar a salvo en los brazos de Alec. Pero ahora al despertarme en mi propia pesadilla, me daba realmente cuenta de lo que había perdido, había perdido al hombre de mis sueños.
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    Esa mañana, me desperté bastante temprano, se acercaba el momento en el que me tendría que enfrentar a mis miedos, al dolor de volver a tener en frente a la persona que tanto daño me hizo. Preparé café y miré hacia el sofá, Judith y Álvaro se habían quedado dormidos abrazados, con sumo cuidado terminé de desayunar y me dediqué a terminar de preparar las maletas, parecía mentira que solo llevase viviendo allí unas semanas, aquel pequeño apartamento en poco tiempo se había convertido en mi hogar, nunca pensé que mi nueva vida me gustaría tanto, mi nueva casa, mis nuevos amigos… y aunque echaba mucho de menos a mis padres y a mi hermana, que fue el sacrificio más grande que tuve que hacer aquel día, tenía que reconocer que todos me habían hecho sentirme como en casa, sentirme feliz de tener a gente en la que podía confiar y apoyarme para seguir adelante. El abandono por parte de Olivia y Alec era lo que más me había dolido, esperaba que por lo menos después de todo esto, pudiesen volver a rehacer sus vidas y aunque solo de pensarlo me dolía, esperaba que conocieran a alguien que los hiciera muy felices. Porque no le desearía la suerte que estaba teniendo, ni a mi peor enemigo. Las lágrimas caían por mi rostro, silenciosas, mientras recogía todas mis cosas, todos mis recuerdos, antes de terminar de guardar la ropa dejé fuera un chándal que me pondría para la ocasión, no tenía ganas de arreglarme, no tenía ganas de sentirme bien por fuera cuando por dentro me sentía tan mal. Dejé todas las maletas junto a la puerta del dormitorio y los recuerdos de aquellas últimas semanas se arremolinaron en mi mente, el día que Alec me besó por primero vez, con esa determinación que le caracterizaba, con un simple beso consiguió que no pudiese pensar en otra cosa día y noche que no fuera él. La noche que Álvaro me besó y me declaró su amor, que fácil hubiese sido tener a mi lado a ese hombre, que me había abierto su corazón y más tarde me había ofrecido su amistad incondicional sin pensárselo, pero en ese momento ya existía otro hombre que había conseguido que por el día mis pensamientos fueran suyos y por la noche mis sueños también. Estaba terminando de meter unas cosas en la bolsa cuando escuché el telefonillo.


    Qué raro… ¿quién será? —Pensé confusa. Salí de la habitación, pero Judith ya había contestado a la llamada.


    —¿Quién es? —pregunté intentando sacar algo en claro.


    —Son Olivia y Eric —dijo sonriendo.


    —¿Y qué están haciendo aquí?, ya casi es la hora de que salgamos para el aeropuerto—comuniqué disgustada, no sabía el porqué de su ausencia en estos días pero no estaba preparada para otra despedida.


    —No sé, no les he hecho el interrogatorio por el telefonillo, están subiendo, así que ahora saldremos de dudas. —Llamaron a la puerta y Álvaro que salía del baño fue a abrir. Entraron en el apartamento Olivia seguida de Eric que llevaba un maletín de cuero de la mano. Se acercó a mí y me cogió de las manos.


    —Hola Mel… lo siento por no haber estado contigo estos días pero hemos estado resolviendo unos asuntos que no podían esperar —se explicó.


    —Ya da igual —dije seria—, lo siento chicos, no es que pretenda echaros pero tengo que coger un avión. —me dirigí hacia la puerta.


    —Solo quería darte una cosa —se acercó a mí y depositó en mi mano un tubo pequeño.


    —¿Y qué se supone que es esto? —pregunté, no entendía nada.


    —Es un espray anti violadores, pero por la forma que tiene parece un brillo de labios, llévalo siempre en el bolso y si en algún momento la cosa se complica sácalo y échaselo en los ojos, esto no va a solucionar el problema pero te dará tiempo para huir—dijo metiéndolo en mi bolso. Mi cara era un poema.


    —Vale, ya me lo has dado, ahora marcharos, no quiero llegar tarde —solté en un tono un tanto borde. No entendía por qué me daba esto ahora, yo no le había contado nada de lo que había decidido hacer.


    —Entiendo que estés enfadada, pero de verdad que no hemos podido hacer otra cosa—comentó y sentí la tristeza en su mirada, Eric estaba justo detrás de ella con su maletín en la mano y mirándome muy serio.


    —No te disculpes, entiendo que tenías que elegir y también entiendo que le eligieras a él, solo te pido que no dejes que se hunda, sé que le he hecho daño pero no tenía otra opción. Ayúdale a seguir adelante. Pedí con lágrimas en los ojos.


    —En este momento no es Alec el que más me preocupa —dijo mirando a Judith. Claro, ya empezaba a entenderlo todo.


    —Con que una amiga de Toledo ¿no? —dije desafiando a mi amiga con la mirada.


    —Tenían derecho a saberlo. Se cruzó de brazos.


    —Y si tú lo sabes, Alec… —me quedé muda.


    —También, Alec también lo sabe —soltó Eric.


    — Y entonces por qué no…—No podía creer lo que estaba oyendo, Alec sabía todo desde el principio y aún así no ha hecho nada por ponerse en contacto conmigo, sabía por lo que estaba pasando y no ha sido capaz de venir a verme —Pensé angustiada.


    —Lo siento Mel… —Se disculpó Olivia. No necesitaba oír más.


    —Por favor salir de mi casa —dije mirando fijamente a Olivia y a Eric. Ellos no dijeron nada, no podían hacerlo, se dieron la vuelta y se marcharon sin mirar atrás. Cuando cerré la puerta, me derrumbé por completo.


    Todos estos días pensando que no querían saber de mí por lo que le hice a Alec y ahora resulta que lo sabían todo y claro tenían mejores cosas que hacer que ayudarme, yo pensando en que cuando todo esto pasara y por fin la justicia se hiciese cargo de Mario volvería para darles las explicaciones necesarias y al final resulta que no me han ayudado porque no han querido. —Pensé sintiéndome traicionada.


    Me levanté del suelo como pude y empecé a coger las maletas bajo la atenta mirada de mis amigos.


    —Nos vamos —les dije sin mirarlos. Sin decir una palabra, cogieron lo que faltaba y me siguieron.


    Cuando piensas que las cosas no pueden ir a peor es cuando se complican aún más. Increíble, pero cierto, Olivia y Alec, dos de las persona más importantes en mi vida me habían traicionado, a lo mejor me precipité pensando que me apoyarían en cualquier situación, pero es que creía que de verdad los conocía. No sabía ni para qué se había molestado en presentarse en mi casa, supongo que quería sentirse mejor con ella misma entregándome el spray. Lo que todo esto me estaba enseñando era que la gente nunca dejaba de sorprenderte, cuando menos te lo esperabas te tiraban a la basura y se olvidaban de los buenos momentos de un plumazo.


    El taxista nos ayudó a cargar el equipaje y nos llevó al aeropuerto a la hora indicada, no tenía billete, Mario me dijo que él se ocupaba de todo, pero sí sabía hacia dónde me tenía que dirigir porque Judith se había ocupado de averiguar qué vuelo salía destino Madrid a las doce y había comprado un billete para ella, porque como me había prometido volaría conmigo para no dejarme a solas con Mario. Caminábamos por el aeropuerto cuando escuché mi nombre, levanté la mirada y vi a Mario mirándome fijamente y haciendo gestos para que me acercara. Judith me miró con cara de asco y a su vez Álvaro también, pero este no era asco lo que sentía, estaba muy enfadado. Cuando llegamos a la altura de Mario, me cogió por el brazo y me pegó a él.


    —Gracias por traérmela sana y salva pero ya podéis iros, a partir de ahora yo me ocupo. —Retó a mis amigos con su fría mirada.


    —Creo que te equivocas —soltó Judith muy seria. Sacó un papel del bolsillo y lo puso en el campo de visión de Mario—.Yo también viajo en ese avión.


    —Este no era el trato —contestó furioso.


    —Creo que no dijiste nada de que tenía que viajar sola —contraatacó Judith. Mario se quedó pensativo y se volvió para mirarme.


    —De acuerdo. —Cedió. Me pareció un poco raro pero no le di más importancia. Se separó un poco para sacar su móvil y se alejó un momento sin quitarme la vista de encima.


    —Está tramando algo —susurró Judith para que Mario no la oyese.


    —Que más podría hacerme, ya me tiene donde quiere —dije intentando no pensar en lo que pasaría cuando bajásemos del avión. Cuando terminó de hablar por teléfono se acercó y volvió a cogerme del brazo.


    —Es la hora, tenemos que embarcar —informó acercándose demasiado. Judith se acercó a Álvaro y se despidió de él con un beso en los labios.


    —Nos veremos pronto —le susurró muy bajito. Álvaro asintió con la cabeza y la volvió a besar.


    —Tener cuidado —dijo mirándome a mí también.


    —Siento estropear este bonito momento pero tenemos que subir a ese avión —dijo Mario rompiendo el romanticismo y tirando de mí. La mirada que le dedicó Álvaro fue de «como sigas aquí un segundo más te rompo las piernas».


    —Adiós. — Me despedí de Álvaro con un gesto.


    Tardamos un rato en lo que facturamos el equipaje y subimos al avión. Mi asiento estaba junto al de Mario y Judith estaba un par de filas más atrás. Tenía miedo de lo que podía pasar, pero el tener a Judith cerca me tranquilizaba bastante. Metí la mano en el bolso para apagar el móvil y roce con los dedos el spray que me había dado Olivia, pensé en echárselo a Mario en ese momento y salir corriendo de allí, pero no serviría de nada todavía no tenía las pruebas necesarias para que el monstruo que iba sentado a mi lado pasase una buena temporada a la sombra. Así que apagué el móvil y me recosté en el asiento deseando que todo esto terminase lo antes posible.


    Una hora después estábamos aterrizando en Madrid, Mario se incorporó en su asiento y me miró.


    —Bienvenida a casa —soltó con una sonrisa maliciosa. No le contesté, me giré para mirar a Judith que no me quitaba ojo.


    Recogimos el equipaje, Judith nos seguía muy de cerca y Mario no me soltaba el brazo. Escuché un alboroto y me giré para ver qué pasaba, dos hombres que parecían los de seguridad, se acercaron a mi amiga, agarrándola cada uno de un brazo.


    —Tiene que acompañarnos —le ordenó uno a Judith.


    —¿Pero por qué? Si no he hecho nada —preguntó confusa.


    —Nos han avisado de que lleva en su poder sustancias estupefacientes —le informó el otro guardia.


    —Pero que están diciendo —gritó intentando liberarse. Justo cuando se la llevaban miré a Mario y por la sonrisa que iluminaba su cara lo entendí todo, la llamada antes de salir de Mallorca era para quitarse de encima a Judith, con razón mi amiga pensaba que tramaba algo.


    —Has sido tú… —le acusé con rabia.


    —No me ha dejado otra opción, era un obstáculo. Así, ya sabes lo que hago con las cosas que me molestan. —dijo con la mirada plagada de odio. Me agarró más fuerte del brazo y me pegó a él, para que notase lo que llevaba en la mano.


    —Camina, un coche nos está esperando fuera —dijo mordiéndome el cuello.


    Y eso hice, caminé junto a él con lo que parecía una navaja pegada a mi espalda, al salir del aeropuerto divisé un coche negro aparcado. Nos dirigimos hacia donde estaba, abrió la puerta para que montase, subí al coche con Mario pegado a mi espalda.


    —Arranca —le dijo al conductor. El coche empezó a moverse y se mezcló en el tráfico de las calles de Madrid.
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    Se acabó, en cuanto me subí a aquel coche supe que ya no había marcha atrás, me pasé todo el camino mirando por la ventanilla, viendo a la gente disfrutando de aquel bonito día, ajena a lo que me estaba ocurriendo, hasta que la voz de Mario interrumpió mis pensamiento e hizo que mi cuerpo se tensase.


    —Melinda, acércate —me ordenó sin una pizca de emoción en su voz. Cuando me subí al coche me senté lo más alejada posible de él, miré hacia donde estaba sentado, para saber qué es lo que se proponía sin mover ni un músculo de mi cuerpo. Mario me estaba mirando con la maldad gravada en su rostro, me fijé en sus manos que sujetaban un pañuelo de tela —He dicho que te acerques—, repitió furioso. Me asusté tanto ante el tono de su voz que me acerqué lo justo a él. —Ahora voy a vendarte los ojos.


    —N… no, no hace falta Mario, de verdad, no voy a decir nada a nadie…—balbuceé asustada.


    —No me puedo fiar de ti, ya has intentado jugármela en el aeropuerto trayendo a tu amiga —expresó de manera despectiva. Tirándome del pelo me acercó más a él y me cubrió los ojos con el pañuelo. El mundo se convirtió en oscuridad, ya no podía despejar la mente mirando por la ventanilla, aunque mirando la parte positiva, había conseguido que todos mis sentidos estuviesen más alerta que nunca.


    Mientras iba sumida en la más profunda oscuridad, solo podía pensar en que ojalá el coche se estrellase, que hubiese algún control en la carretera o que cayese un meteorito y destruyese todo a su paso, así, aunque yo desapareciese también descansaría en paz sabiendo que el monstruo de mis pesadillas no iba a volver a hacerme daño. El coche se detuvo un momento y luego continúo, parecía por el desnivel que descendíamos por alguna rampa bastante empinada.


    ¡Un parking! Estamos entrando en un parking. —Pensé alterada intentando mantener la calma —. Si en alguna ocasión tengo la oportunidad de escapar me vendrá bien tener datos de dónde me encuentro. —Pensé agarrándome con uñas y dientes a la poca esperanza que me quedaba.


    —Para aquí —ordenó Mario al conductor—. Vamos princesa…—dijo agarrándome otra vez del pelo y arrastrándome al exterior del coche. Caminamos un tramo hasta que me hizo parar de golpe contra una pared, dándome un buen golpe en la cabeza.


    — Deberías andar con más cuidado —me susurró al oído. Oí un pitido que parecía el sonido de un ascensor cuando llega a su planta —. Las damas primero —dijo empujándome al interior del ascensor y provocando que me chocase contra el espejo—. De verdad Melinda, pero qué torpe te has vuelto —soltó y pude escuchar cómo se reía. Después de unos segundos que se me hicieron eternos llegamos a la  planta indicada y cogiéndome del brazo, me arrastró por un pasillo. Mario se paró haciendo que yo también parase y golpeo tres veces una puerta, acto seguido la puerta se abrió y todo el vello de mi cuerpo se erizo al oír aquella voz.


    —Hola amor —saludó Alba acercándose a Mario —. ¿Por qué habéis tardado tanto?—preguntó.


    —Hemos dado un rodeo por si alguien nos seguía, ¿lo tienes todo preparado?—preguntó impaciente.


    —Claro, todo listo para que la princesita esté como en casa —dijo Alba con un retintín en su voz que no me gustó nada. — Adelante…—.Entré por la fuerza y Mario me tiró al suelo.


    —Ya puedes mirar si quieres —sugirió riendo. Me destapé los ojos y un gemido salió de mis labios al ver dónde me encontraba. —Espero que esté todo a tu gusto—, dijo lanzándome una mirada, que ni el mismísimo lobo feroz podría igualar. Tragué saliva y miré a mi alrededor, todas las ventanas estaban tapiadas, ni un rayo de luz entraba en aquella habitación, en un lateral había una cama con esposas para brazos y piernas y en la única silla que había también, las paredes estaban mohosas de la humedad.


    — Sabía que te gustaría, esto es lo que se merecen las zorras como tú —.Escupió. Tenía la respiración agitada e intente tranquilizarme, mi mente solo pensaba en cómo salir de allí, pero cuanto más miraba la habitación, la poca esperanza que tenía desaparecía por completo. Alba se acercó a mí y me sujetó de la barbilla.


    —¿Dónde está la chulería ahora? —preguntó empujándome hacia atrás.


    —¿Por qué haces esto, crees que así conseguirás que Alec te haga caso? —pregunté mirándola con asco.


    —Contigo fuera de juego, puedo acercarme a él y servirle de pañuelo de lágrimas y cuando te olvide, que lo hará, estaré allí para aprovechar la ocasión. He trabajado muchos años como su secretaria para conseguir llegar a todo lo que tiene y una niñata como tú no va a impedir que lo consiga —manifestó escupiendo todo el veneno que tenía. Al escuchar sus palabras me hirvió la sangre, no pensaba seguir siendo el cordero degollado que esperaban.


    —Creo que subestimas a Alec —dije con una sonrisa en mis labios—. ¿ de verdad crees que no sabe que estás metida en esto? —pregunté haciéndome la interesante—. ¿Creías que tu jueguecito de sobornar a sus socios te iba a valer para algo? —pregunté de nuevo sin dejarla hablar —. Alec es mucho más listo que vosotros dos juntos, tiene demasiados contactos como para que una simple secretaria sea capaz de arruinarle la vida.—Sabía que con esto estaba firmando mi sentencia de muerte, pero lo que acababa de decir Alba había provocado que todo el miedo desapareciera dando lugar al valor, valor por luchar el tiempo que me quedase por el hombre al que amaba —. Mira lo que conseguiste con el numerito del embarazo, si le conocieras de verdad, sabrías que hasta que yo llegué siempre había tomado medidas para evitar situaciones como esa, y le costó muy poco conseguir que Eric se la quitase de encima.—Miré sus caras y vi cómo se miraban, estaban dudando el uno del otro.


    —¡Mientes! —gritó Alba, soltándome un bofetón en la cara, haciendo que mi cuerpo se desplomase en el suelo—. Mario, está mintiendo, Alec no sospecha nada, he tenido mucho cuidado —dijo casi llorando de la rabia. Mario se acercó a ella y la besó con pasión, restregándose contra su cuerpo de manera lasciva y agarrándola del culo. Después se separó y le dijo al oído:


    —Espero que lo que dices sea cierto, porque sabes lo poco que me gusta que me traicionen —al decir esta última palabra me miró—. Solucionado esto, ¿Qué vamos a hacer contigo princesa? —preguntó agachándose y poniéndose a mi altura. Sin pensarlo ni un segundo le escupí en la cara y me separé lo que pude, él se levantó y miró hacia la cama —con que esas tenemos…—, se tiró sobre mí, yo me revolví para intentar soltarme, le di patadas, puñetazos… pero no sirvió de nada, con la ayuda de Alba me subieron a la cama y me esposaron de pies y manos. Mario se acercó y me pegó un puñetazo en la mejilla que hizo que me ardiera de dolor, varias lágrimas rodaron por mi cara —.Ya no eres tan valiente ¿no? —Me propinó otro derechazo —. Así me gustas más…—dijo sonriendo.


    —¡Estás loco! —grité llorando.


    —Sí, loco por darte lo que te mereces, ¿sabes que a Alba le gusta mirar? —comentó girándose para mirarla. Ella le sonrió entusiasmada.


    —Estáis locos, ¿creéis que vais a salir impunes de todo esto?


    —No malgastes saliva, que luego la vas a necesitar —dijo acercándose—, cuando te esté follando podrás gritar todo lo que quieras —soltó pegando su frente contra la mía. Cerré fuerte los ojos ante tal amenaza. Sabía que era capaz de hacerlo y el miedo me inundó—.Pero antes Alba y yo nos vamos a ir a comer algo, vamos a necesitar reponer fuerzas para lo que tengo preparado más tarde para ti —sentenció, se dio la vuelta y cogió la mano de Alba—. ¿Nos vamos, preciosa?


    —Claro amor —aceptó.


    Cuando se fueron y por fin me dejaron sola entre aquellas cuatro paredes, pude respirar con normalidad, sabía que no iban a tardar en volver, estaban deseando ver cómo sufría entre sus manos. A Mario se le había ido completamente la cabeza y había encontrado a la mujer que le iba como anillo al dedo. Miré hacia mis muñecas, las esposas se me clavaban en la piel dejando la zona enrojecida, las moví ligeramente para que los brazos no se me durmieran. Tenía que salir de allí, pero ¿cómo? Si no podía casi ni moverme. Eché un nuevo vistazo a lo que me rodeaba, pero nada de lo que veía me servía para escapar, en ese momento tan surrealista que estaba viviendo un pensamiento gracioso cruzó mi mente:


    ¿Qué hubiese hecho Macgyver si se encontrase en esta situación? Definitivamente, la locura también se pega, ¿qué hacía pensando en una serie de la infancia en un momento como este? —Sonreí a causa de estos pensamientos tan desequilibrados.


    Doblé las piernas lo poco que me permitían las esposas que llevaba en los tobillos, y noté como el soporte donde estaban enganchadas se movía, esas camas tan antiguas no debían tener mucha estabilidad, probé un poco más fuerte, moviendo el cuerpo de arriba abajo para que el movimiento fuese más fuerte, las muñecas me ardían por el roce, pero me daba igual, solo quería salir de allí y esa era la única manera que veía, cada vez me movía más fuerte, ya había cogido el ritmo y no pensaba parar hasta que la cama se cayese a trozos. Cerré los ojos a causa del dolor punzante que sentía en las muñecas, los abrí de golpe al notar un líquido correr por mi brazo.


    ¡Mierda! —grité aguantando el dolor.


    Las heridas de las muñecas eran más profundas y sangraban bastante, agarré con los dedos la cadena que unía los dos extremos de las esposas para poder seguir moviéndome sin sentir tanto dolor. Cuando ya estaba perdiendo toda esperanza de que la cama se hundiese, se oyó un fuerte crujido y la parte de abajo de la cama se partió, quedando inclinada con la parte inferior del somier apoyado en el suelo. Con los pies empujé la estructura donde estaban enganchadas las esposas y conseguí liberar los pies, aunque las esposas seguían colgando de estos, la sensación de libertad me golpeó haciendo que una sonrisa iluminase mi cara. Intenté girarme cruzando los brazos para ponerme mirando al cabecero y poder tirar mejor, pero la cadena de las esposas era tan corta que no me daba pie a moverme. Grité pidiendo auxilio, hasta que mi garganta se quejó de dolor. No sabía qué más hacer, ya no me quedaban casi fuerzas y las muñecas me dolían muchísimo, empecé a llorar por la impotencia de no poder hacer nada más, no quería rendirme pero no podía más, el cuerpo me pesaba como si una ballena me hubiese caído encima, vale tenía los pies libres pero seguía sin poder moverme, a punto estaba de tirar la toalla cuando un sonido hizo que mi cara palideciese.


    ¡No, no puede ser! —Pensé nerviosa al escuchar cómo intentaban abrir la puerta. Mi mente se bloqueó por el pánico que sentía solo de pensar en lo que Mario iba a hacer conmigo. —No… por… favor… —susurré con la cabeza hacia abajo.


    Se escuchó un fuerte golpe y a continuación todo pasó como a cámara lenta. La puerta se desplomó en el suelo y Alec irrumpió en la habitación como un rinoceronte enfurecido, arrasando todo lo que se interponía en su camino hasta llegar a su objetivo, yo. Se tiró de rodillas frente a mí cogiendo mi cara entre sus manos, al ver las  heridas de las esposas me cogió en brazos para evitar que las esposas me siguiesen cortando, detrás de él, Eric gritó a uno de los policías que les acompañaban para que me liberase de mis cadenas. Mis brazos cayeron como plomo, Alec me miraba asustado al ver que no decía nada.


    —Melinda, Melinda ¿estás bien? —preguntó con lágrimas en los ojos. Intenté hablar pero no conseguía emitir ningún sonido, asentí con la cabeza como pude. —No te preocupes, ya estoy aquí.—dijo meciéndome entre sus brazos.


    —Señor, hemos cogido a la chica cuando salían del bar pero… —Alec le hizo un gesto al policía para que no continuase.


    —Luego hablamos, me llevo a Melinda al hospital. —Al oír que no habían cogido a Mario y que Alec me quería llevar al hospital comencé a temblar—. Tranquila, voy a llevarte para que te curen esas heridas. —Me tranquilizó Alec.


    —N… no, por favor llévame contigo, va… va a volver a por mí —balbuceé como pude.


    —De acuerdo. —Cedió—. Eric llama al doctor Gutiérrez —le ordenó. Eric sacó su teléfono y salió de la habitación.


    —Gra… gracias… –Después de decir eso me dormí, ya estaba a salvo, a salvo en los brazos del hombre de mis sueños.
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    No recuerdo cómo llegué a aquella cama, después de todos los acontecimientos que azotaron mi vida estaba exhausta y el sueño pudo conmigo. Todavía medio dormida escuchaba a mi alrededor a Alec, Olivia, Judith, Eric y… ¿Álvaro? ¿Qué hacía Álvaro en Madrid? Abrí los ojos y me encontré con una estampa similar a la que ves en un cementerio cuando alguien muy querido ha fallecido, Olivia y Judith no paraban de llorar arropadas por los brazos de Eric y Álvaro y Alec…; Alec estaba arrodillado en el suelo agarrándome la mano y besándomela con sumo cuidado, cuando nuestras miradas se cruzaron en mi interior revolotearon las mismas mariposas que sentí el primer día que le vi en el aeropuerto,  pero ese rostro tan perfecto estaba deformado por el dolor. En ese momento me di cuenta de que mi sufrimiento, mi miedo a no volver a verle jamás, también era el suyo.


    —Hola…—susurró pegando su frente a la mía.


    —Hola…—contesté embobada por mi hombre perfecto. Solo él conseguía convertir mis pesadillas en dulces sueños. En aquel instante las palabras sobraban, tan solo con enlazar nuestras miradas era suficiente para saber lo que cada uno estaba pensando y sintiendo. Un carraspeo rompió aquella conexión tan especial, pero aun así nuestras manos seguían entrelazadas y nuestros corazones latían al mismo compás, tranquilos porque volvíamos a estar juntos.


    —Perdonar la interrupción —dijo el doctor—, pero tengo que revisar a Melinda ahora que está despierta —.Alec se apartó un poco pero sin soltarme—.Será mejor que esperen fuera —pidió mirando a Alec que seguía sin soltarme.


    —Preferiría que se quedase —rogué al doctor, porque yo tampoco estaba preparada para que Alec me soltase. El doctor, al ver que ninguno dábamos nuestro brazo a torcer asintió.


    El médico me cambió los vendajes de las muñecas y me hizo una revisión rutinaria, confirmándonos con una sonrisa para que no nos preocupásemos más que excepto por las heridas de las muñecas todo estaba en perfecto estado. Después se fue dejándonos de nuevo solos, ambos nos mirábamos sin decir nada, Alec se acercó y sentándose en la cama me abrazó escondiendo su cara entre mi pelo. No sé cuánto tiempo permanecimos así, poco a poco me separé de él para poder mirarle a la cara.


    —¿Dónde estamos? Porque seguimos en Madrid ¿no? —le interrogué sin dejarle hablar.


    —Sí, esta casa la compré hace dos semanas —aclaró mirándome a los ojos.


    —¿Hace dos semanas? —susurré.


    —Sé que te parecerá que estoy loco, pero desde que te conocí no he dejado de darle vueltas a una cosa… —dijo dejándome más intrigada si era posible—. ¿Qué pasaría con nosotros cuando volvieras a casa? No, no digas nada —dijo levantando la mano al ver que iba a intervenir—.No puedo pedirte que te quedes a vivir conmigo en Mallorca cuando sé que toda tu familia está aquí, pero tengo que ser sincero, tampoco me imagino una vida sin ti a mi lado —aclaró clavando sus preciosos ojos en los míos—, así que pensé en comprar esta casa, porque decidas lo que decidas yo estaré contigo, puedo trabajar desde casa, además también tengo negocios aquí, y puedo viajar a Mallorca cuando sea necesario —argumentó inquieto e inseguro.


    —Alec… —cuando dije su nombre Alec bajó la mirada—, esto es lo más bonito que han hecho por mí, pero no puedo pedirte que renuncies a la vida que tienes para venirte a Madrid —le expliqué con todo el tacto que pude.


    —Ahora mi vida eres tú —sentenció decidido, dándome a entender que nada de lo que dijera le iba a hacer cambiar de opinión.


    —¿Cómo lo supiste? —pregunté con la esperanza de dejar ese tema para más tarde e intentando entender cómo había conseguido encontrar el sitio donde Mario me tenía secuestrada, cuando en los últimos días no había sabido nada de él. 


    —Después de todo lo que me dijiste en el bar aquella noche —comenzó bajando la mirada—, me fui a casa, estuve toda la noche pensado en porqué, de un momento a otro habías cambiado tu forma de pensar de manera tan rotunda. Intentando entender por qué mientras me dejabas tus labios decían una cosa y tu mirada otra     —.Me explicó cogiéndome la cara con las dos manos. —No estaba dispuesto a rendirme tan pronto, por la mañana, me reuní con Olivia y con Eric para preguntarles si ellos habían notado algo extraño la noche anterior, Olivia que lo único que le había salido de ojo, fue que desapareciste durante un rato, atando algunos cabos nos dimos cuenta, de que justo habías desaparecido cuando yo había salido a contestar la llamada de Alba, eso ya de por si me había parecido raro, pero en ese momento no le di importancia.


    —Pero… ellos me amenazaron, me dijeron que te arruinarían si no cedía a su chantaje —dije con lágrimas en los ojos—, no podía dejar que por mi culpa… —aclaré abrazándome a Alec.


    —Tranquila, sé por qué lo hiciste, después de investigar un poco y no encontrar nada, Olivia que es bastante inteligente y testaruda —afirmó sonriendo—, se metió en el ordenador de Alba sin que ninguno lo supiésemos, Oli hacía tiempo que no confiaba en ella, sobre todo desde que tú llegaste y vio cómo te trataba —me explicó, y vi en su mirada que lamentaba el no haber tomado medidas antes—. Además, todo fue confirmado con la visita que nos hizo tu amiga Judith.


    —Tú no tenías por qué sospechar de Alba, contigo era un cielo —dije intentando hacer que se sintiera mejor y a la vez un poco celosa por las atenciones que Alba tenía con él a menudo.


    —Sí, tenía que haber sospechado, y más después de ver con mis propios ojos lo que escondía en su ordenador, lo tenía en una carpeta oculta, pero gracias a las habilidosas manos de Daniel, el técnico informático de la empresa, pudimos conseguir lo que escondía en esos archivos. Olivia lo guardó todo en un Pen Drive. Ven, te lo enseñaré —dijo cogiéndome de la mano.                         


    Salimos de la habitación y no me sorprendió ver que la casa era inmensa, dejando atrás la parte dedicada a las habitaciones, bajamos por una escalera con una barandilla preciosa de hierro forjado y nos sumergimos en un mundo de diseño y colores cálidos, la casa no tenía nada que ver con la de Mallorca, en esta predominaban los colores vivos, aunque bien conjuntados, miré a Alec sorprendida por el cambio, él me sonrió y me pasó la mano por la cintura.


    —Te gusta —afirmó, seguro de sí mismo—.Sé que el blanco y negro no te van mucho por eso…—No le dejé terminar de hablar, me lancé a sus brazos y le besé con fuerza, con pasión, agradeciéndole con ese beso todo lo que estaba haciendo por mí.


    —Preciosa… me encantaría besarte así durante todo el día pero…—Según dijo esto, me di la vuelta y me encontré con mis amigos mirándonos alucinados. Bajé de los brazos de Alec abochornada por la situación, pero ese sentimiento duró poco porque Olivia y Judith me abrazaron seguidas de Álvaro.


    —Cariño que bien que estés mejor —comentó Olivia eufórica.


    —Sí, nos tenías muy preocupados —continuó Álvaro. Miré a Judith que me abrazaba y lloraba como una magdalena.


    —¡Eh!, Jud, tranquilízate, que estoy bien. —La consolé para que dejara de llorar.


    —Es… es que cuando me detuvieron en el aeropuerto y Mario te secuestro, creí que no volvería a verte —murmuró sin parar de llorar.


    —No te preocupes, ninguna nos imaginábamos hasta dónde podía llegar la mente retorcida de Mario —dije convencida y consiguiendo que Judith dejara de llorar.


    —Olivia —llamó Alec serio— es hora de que Mel vea lo que Alba tenía en su ordenador —ordenó abrazándome por la cintura y haciéndome sentir protegida.


    —Ven, Mel, tengo todo en el estudio—comento Olivia dirigiéndose hacia una de las puertas que había en el salón.


    Entramos en el estudio seguidos de nuestros amigos y Olivia me retiró la silla para que me sentase frente al ordenador, todo este suspense estaba consiguiendo ponerme los pelos de punta, aunque cuando miraba a mi alrededor y veía a todos mirándome, contentos por estar de vuelta en casa, ese miedo desaparecía dando lugar al  calor de un hogar, porque aunque tenía a mis padres y a mi hermana, aquellas maravillosas personas que estaban a mi lado habían pasado en unos días de ser simples extraños a convertirse en uno de los ejes esenciales en mi vida y daba igual las vueltas que diese la vida, ellos siempre me acompañarían, en los buenos momentos y en los que no lo eran tanto. Sonreí al ver sus sonrisas de complicidad y asentí a Olivia cuando me preguntó si estaba preparada.


    Miré el reloj que había sobre la mesita de noche, eran las tres de la madrugada y no podía dormir, me pasé gran parte de ese tiempo observando al hombre que tenía dormido a mi lado, se le veía tan tranquilo… no había borrado la sonrisa del rostro en toda la noche, seguro que estaba soñando con algo que le hacía feliz. Estaba muy cansada por la sesión de sexo apasionado que habíamos tenido cuando decidimos irnos a la cama, subí a la habitación un poco después que él, porque me quedé hablando con mis amigas,  Alec me había preparado un baño de burbujas, ambientando toda la habitación y el baño con velas aromáticas, fue increíble la sensación que sentí cuando entre en el dormitorio y me lo encontré tumbado en la cama mostrándome su magnífico cuerpo, solo cubierto por unos bóxer negros que le quedaban perfectos. Y qué decir de cómo me miraba, mi cerebro tardó medio segundo en ordenar a mis piernas que se movieran para reunirme con aquel hombre que hacía que todo mi cuerpo se estremeciese con solo una mirada. Me senté a su lado y le acaricié el torso con la punta de los dedos notando según avanzaba cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo, me subí a horcajadas sobre él para tener una vista más detallada de su rostro, su pecho, sus brazos… todo de él me gustaba.


    —Tenemos algo que celebrar —susurró incorporándose y poniéndose a mi altura, abrazándome por la cintura y acercándome más a él. Sonreí ante su comentario y me percaté de algo que había sobre la mesilla.


    —¿Y esto? —pregunté señalando las dos copas y el cava que presidían la mesilla.


    —Ya te he dicho que había que celebrar —dijo mientras me besaba lentamente el cuello, consiguiendo que mi cuerpo se calentase al instante.


    —Pensé… pensé que querías celebrarlo de otra forma —musité con voz sensual moviéndome sobre él y provocando que un gemido saliese de sus labios.


    —Tenemos tiempo para todo, todo el tiempo del mundo. —Cuando terminó de decir estas palabras me levantó y me tumbó sobre la cama cubriendo mi cuerpo con el suyo.


    —Y qué tienes pensado… —Provoqué abatiendo las pestañas. Alec me quitó la ropa muy despacio consiguiendo que cada vez lo deseara más, me cogió las muñecas con mucho cuidado para no hacerme daño en las heridas y las situó sobre mi cabeza.


    —No bajes los brazos, no quiero hacerte daño —diciendo esto, cogió la botella e intentó no hacer mucho ruido al abrirla—. Déjame probar una cosa —asentí con la cabeza, Alec cogió un cubito de hielo del recipiente donde tenía metida la botella y se lo metió en la boca, lentamente se acercó a mis labios y pude sentir el frío del hielo sobre ellos, poco a poco fue deslizándolo por mi cuello, mis pechos, rodeando los pezones y haciendo que estos se endureciesen, después bajó por mi abdomen hasta situarse sobre mi monte de Venus. En esa situación tan erótica levantó la mirada, él estaba sintiendo lo mismo que yo y casi ni le había tocado. —Sé que tienes ganas de que esté dentro de ti —afirmó al ver cómo me temblaba el cuerpo por la anticipación de lo que iba a pasar—. Pero antes me gustaría probar otra cosa. —Subió de rodillas por encima de mi cuerpo hasta alcanzar la botella de cava, con una sonrisa, dio un trago directamente de la botella—. Ummm… dulce, ¿quieres probarlo? —asentí y me sorprendí al ver lo que hacía después, mirándome fijamente se llevó la botella a los labios y le dio otro trago, se acercó a mí y me besó dejándome saborear de su boca el dulce cava.—¿Te gusta? —preguntó sonriendo, asentí devolviéndole la sonrisa—. Ahora quiero probarlo de tu cuerpo —con un movimiento rápido Alec alcanzó de nuevo la botella, con movimientos sensuales comenzó a deslizarla por mis pechos dejando caer un fino hilo del dulce líquido entre ellos, un escalofrió recorrió mi cuerpo al sentir el liquido correr a través de él hasta llegar a mi ombligo. La mirada de Alec se tornó seductora y una magnifica sonrisa iluminó su rostro. Sin darme tiempo a reaccionar, se lanzó sobre mis pechos, lamiéndolos, mordiéndolos, mi cuerpo se retorcía bajo su agarre y él no le daba tregua, cuando mis pechos ya estaban doloridos de tantas atenciones empezó a bajar lamiendo cada gota de cava que cruzaba su camino, cuando llegó a mi ombligo bebió de él y sin perder ni un segundo más, escondió su cabeza entre mis piernas. Mi cuerpo que ya estaba preparado a causa de tantas atenciones recibidas  estalló en un demoledor orgasmo, agarré a Alec por el pelo para que subiera, necesitaba besarle, necesitaba que me llenara por completo, sentirle dentro de mí, porque solo en ese momento me sentía completa. No tuve que esforzarme mucho para que abandonase el centro de mi deseo y se dedicase por completo a mis labios, a mi lengua… después de lo que había sucedido días atrás los dos anhelábamos lo mismo, sentir que nos fundíamos el uno con el otro. Y así fue como pasamos la noche, demostrándonos lo que nos necesitábamos, y recuperando el tiempo perdido. Y lo más importante no fue solo hacer el amor, sino sentir a la persona más importante en mi vida, sin nadie que intentase separarnos, sin nadie que intentase dañarnos, solamente él y yo.  


    Cansada de dar vueltas en la cama, bajé a la cocina a tomarme un vaso de leche caliente, a ver si con eso conseguía descansar un rato. Abrí la nevera para coger la leche y al cerrarla me sobresalté al ver una silueta en la penumbra de la cocina. Entrecerré los ojos para enfocar mejor y mi cuerpo se relajó al ver a Olivia apoyada en el marco de la puerta.


    —Hola Mel, no quería asustarte —dijo encendiendo la luz. Se acercó hasta donde estaba y me abrazó con cariño—.Qué susto nos has dado —soltó apretándome más aún.


    —Ya ha pasado todo, ya estoy aquí, y estoy bien —afirmé para calmarla.


    —Sí, físicamente estás bien pero… sé que algo ronda por esa cabeza y ese algo no te deja dormir —argumentó cogiéndome las manos.


    —Ven, vamos a sentarnos —dije guiándola hasta la mesa de la cocina—.Todavía no puedo creerme lo que he visto antes, los archivos que escondía Alba en su ordenador.


    —Entiendo que estés preocupada, yo también me asusté cuando los descubrí —confesó apretándome las manos para infundirme seguridad.


    —Olivia, había fotos de mi familia, de mi madre comprando, de mi padre en su oficina y de mi hermana en la biblioteca, eso quiere decir que los han estado siguiendo de cerca y me preocupa que lo hayan hecho y no nos hayamos enterado de nada. Podían haberlos hecho daño y todo por mi culpa.


    —No creo que quisieran hacerlos daño a ellos… lo más seguro es que quisieran las fotos para amenazarte por si su plan no salía bien —aseguró convencida.


    —Pues su plan no ha salido bien y Mario sigue por ahí suelto —solté enfadada.


    —Ahora estás a salvo y tu familia está informada de todo lo que ha pasado, Alec se ocupó de eso mientras estabas inconsciente, también dijo que cuando te recuperases iríais a verlos.


    —¿Qué Alec ha estado con mis padres? —pregunté confundida—. No me ha comentado nada.


    —Sí, pensó que debía poner al día a tus padres de la situación, seguro que tenía pensado contártelo cuando te encontrases mejor. No lo pagues con él, todo lo que ha hecho hasta ahora ha sido para ayudarte y que no sufrieras más.


    —Lo sé, pero me gustaría que no me ocultaseis más cosas, mira cómo te traté el otro día en mi casa, tú intentando ayudarme y yo echándote a patadas de mi casa. Lo siento Olivia—dije avergonzada.


    —No tienes que sentirlo, no sabías nada. Creo que en tu situación yo también me hubiese enfadado —respondió sonriendo—. Además eso es agua pasada, lo importante es que estés bien.


    —Pero no te das cuenta, en tan solo unas semanas he puesto vuestras vidas patas arriba—dije un poco alterada.


    —No todo ha sido malo, mira a Álvaro y Judith, sino fuera por ti no se hubieran conocido. Y Eric y yo… —murmuró bajando la voz—, ¡me ha pedido que viva con él!


    —saltó emocionada—. Y todo gracias a ti.


    —Ya pero…


    —No Melinda, deja de martirizarte, en la vida ocurren cosas malas, situaciones que nos gustaría olvidar, pero lo más importante es que las cosas buenas superen a las malas, solo así habrá merecido la pena. —Otorgó mirándome fijamente—. Y… creo que tú tampoco has salido mal parada —dijo sonriendo—, tienes a Alec, y que esto quede entre nosotras, está loco por ti —susurró consiguiendo que me sonrojara.


    —Gracias Olivia —le agradecí cogiéndole de las manos—. Gracias por estar siempre a mi lado.


    —Como sigas por ese camino vas a conseguir hacerme llorar —dijo con los ojos brillantes de la emoción.


    Un ruido en el exterior de la casa hizo que saltásemos de la silla y nos abrazásemos asustadas. Era imposible que alguien estuviera en los alrededores de la casa ya que Alec había ampliado la seguridad hasta que la policía diera con el paradero de Mario. Escuchamos a Alec bajando las escaleras en dirección a la puerta.


    —¿Le han encontrado? —preguntó ansioso a la persona que había llegado.


    —No, la última pista que tienen de él ha sido en una gasolinera cercana, supongo que habrá abandonado la ciudad —informó Eric hablando muy bajo para que nada a parte de Alec le escuchase. Muy despacio nos acercamos a la puerta de la cocina para escuchar mejor lo que decían.


    —No creo que ese hijo de puta se vaya a ir sin terminar lo que ha empezado —bufó Alec cabreado.


    —Alec, tranquilízate, sabe que le sigue la policía y no creo que sea tan imbécil como para aparecer por aquí—. Tranquilizó Eric a Alec poniéndole una mano sobre el hombro. — Ahora Mel está a salvo y esta casa es segura, hay dos hombres en cada entrada y varios rastreando la zona, además no sabe que estáis aquí.


    —¿Y si nos ha seguido?, pudo esconderse cuando detuvieron a Alba y seguirnos hasta la casa —argumentó un poco paranoico.


    —Alec, no veas monstruos donde no los hay…


    —No puedo perderla, otra vez no —soltó entre dientes—. Y si para mantenerla a salvo tengo que coger a ese cabrón con mis propias manos, lo haré. —Con esas palabras salió a la calle cerrando la puerta de un portazo, a los pocos segundos escuchamos su coche salir a toda velocidad de la propiedad. Eric se dio la vuelta y nos vio, sabía que habíamos oído toda la conversación, las piernas me temblaban de solo pensar que Alec pudiera estar en peligro. Esquivé a Eric que se dirigía hacia nosotras y salí corriendo de la casa, a lo lejos pude ver las luces traseras del coche de Alec. Sin pensármelo dos veces me subí a uno de los coches que había aparcados en la entrada de la casa, bajé los pestillos para que Eric y Olivia no pudieran entrar y arranqué. Al principio me temblaban un poco las manos, nunca había conducido un coche de esas características era un BMW descapotable de color gris y por la cara que puso Eric, al no poder entrar porque la capota estaba cerrada, supe que era el suyo. Según me acercaba a la puerta de la finca, vi que los guardias me abrían la puerta sin preguntar, supuse que habrían creído que era Eric y por el retrovisor pude presenciar el momento en el que alguien le echaba un buen rapapolvo por teléfono. Luego me disculparía con el pobre hombre pero en ese momento solo podía pensar en Alec. Salió de la casa muy alterado y no estaba segura de lo que podía llegar a pasar si Mario se cruzase en su camino.


    La carretera de salida, era un poco estrecha y con muy poca visibilidad, aceleré todo lo que pude para intentar alcanzar a Alec, al pasar una curva lo divisé cogiendo una desviación a la derecha, intenté mantener la calma, estaba muy nerviosa y no era capaz de sacar el móvil del bolsillo del pantalón, cuando lo conseguí me dispuse a llamar a Alec, pero al levantar la vista para mirar la carretera, vi por el retrovisor que un coche oscuro me seguía, en un principio pensé que podría ser Eric que me había seguido desde la casa, pero me entró el pánico cuando el coche me envistió por detrás.


    ¡No puede ser! —Pensé aterrada.


    Agarré el volante con fuerza, para que el coche no se saliese de la carretera, aceleré aún más, separándome del coche de Mario un poco e intenté alcanzar el móvil que lo había dejado en el asiento del copiloto, pero otro enviste hizo que se cayese al suelo.


    ¡Mierda! —Maldije en voz alta.


    Las lágrimas recorrían mis mejillas, no podía pensar en cómo salir de esa situación, estaba muy nerviosa y aterrada. Con todas esas sensaciones apoderándose de mi cuerpo no me di cuenta de que  Mario me estaba adelantando por el lado izquierdo y con un golpe seco… todo terminó.


    Me hundí en un mundo de oscuridad, no veía nada, no sentía nada, no oía nada, ya no estaba nerviosa, ni tenía miedo, intenté pensar en algo, en el porqué de ese silencio, de esa oscuridad, pero nada, ningún pensamiento cruzaba mi mente. No sé cuánto tiempo estuve sumergida en ese mar de oscuridad hasta que escuché una voz que me pedía que volviese, una voz cálida que resurgía sensaciones olvidadas, que tiraba de mí hacia una luz que veía muy lejana, el silencio desapareció dando lugar a murmullos, un sonido que no reconocí, una especie de pitido constante me alejó más de la oscuridad, intenté abrir los ojos pero no podía, los murmullos aumentaron, los escuchaba más cercanos, noté que alguien me cogía la mano, la agarré con fuerza para no volver a caer. Poco a poco mis ojos se abrieron, alguien con una bata blanca tenía mi mano entre las suyas y decía mi nombre, enfoqué un poco para reconocer a la persona que tenía delante «Alec».


    —Melinda… tranquila no se preocupe, enfermera llame a los familiares, la señorita Marcos por fin ha despertado —ordenó a una chica que vestía también de blanco y que me resultaba familiar.


    —¿Alec? —pregunté confundida—. ¿Por qué me hablaba de usted? —Pensé extrañada.


    —Sí, Melinda soy el doctor Alec Cortés está en el hospital la Paz —me explicó— me alegro de tenerla de vuelta, sus padres y su hermana llegarán en poco tiempo. — Alec me hablaba mientras con un aparato me miraba los ojos.


    ¿Pero qué está pasando?—Pensé asustada.


    —Alec… —intenté hablar pero él no me dejo.


    —¿Recuerda algo de lo que pasó antes de llegar al hospital? —preguntó cogiéndome de nuevo la mano. Al sentir su tacto un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.


    —Iba en un coche y alguien me sacó de la carretera —le expliqué atónita.


    —Melinda, —dijo sentándose en la cama— eso no puede ser, los de la ambulancia la encontraron en el piso que compartía con su pareja, cuando llegó al hospital tenía un traumatismo en la cabeza y…


    —¿Pero qué estás diciendo? No puede ser yo… —No podía creer lo que estaba escuchando.


    —Melinda, lo siento pero… lleva tres meses en coma.


     


    Continuará…
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